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— Ahora, después de ensayar bien esto, no nos queda más que aprender á pronunciar 
la zeta, y vamos a tener un éxito enorme en Cádiz.
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Nuevo. — Escena final dal drama en t^es actos “El indio rufiio’’, del actor Elias Alippi

cho de ser tal. Es, sin duda, tmiy re­
pulsivo. Pero no por eso deja de te­
ner sus dramas, en que lo patético, lo 
pasional y lo trágico tejen su retorci­
do y doloroso cañamazo de fondo hu­
mano.

Nosotros creemos que la haja vida 
de malevos, compadres, chinas y demás 
odiosa resaca de conventillo arrabalero 
no debe ser ya llevado a la escena por­
que, constituida ya la elección de ese 
ambiente y de esos tipos en encarniza­
do prurito, ellos tienen harto al públi­
co, que, de diez veces, va ocho al tea­
tro local a ver lo mismo (pie ya ha 
visto otras cien.

Con el uso y abuso de esos elemen­
tos que han dado origen y volumen a 
un verdadero teatro de la delincuencia 
con dicharachos, los únicos que salen 
beneficiados en su vanidad son los mis­
mos tipos que se ven constituidos eu

Apolo. — Escena del segundo acto de 
“Claudio Borges’’, drama de don Ti­
to Bivio Foppa

A la aparición de nuestra última re­
seña quedaban pendientes los estrenos 
de “El indio rubio’’ en el Nuevo y de 
“Ea reginetta delle rose" en el Coli­
seo e inminente el de “Claudio Borges" 
en el Apolo.

“El indio rubio’’ resultó ser obra 
del actor Elias Alippi. muy simpático 
al público por su empeñosa e inteligen­
te aplicación artística y resultó ser un 
euadro más de la mala vida de bajo 
fondo, desplegado en varias escenas.

Este es el inconveniente original, — 
diremos, — de la nueva obra.

Nosotros no somos de los que creen 
ipie el mundo dol “malevaje’’ no debe 
ser ya llevado ti la escolia por el he­ Final de la obra



Teatros

Enlace de artistas. La tiple Luisa Vela y e. ba­
rítono Emilio Sagi-Barta

ción subjetiva que se da a sí misma fácil realidad representa­
tiva, forjando para la escena casos cortados sobre medida. Que 
no nos son simpáticas, lo hemos dicho muchas veces ya, fu,,, 
dando otras tantas nuestra opinión en que toda obra demos­
trativa subordina necesariamente el libre y desinteresado con­
cepto artístico a la demostración y en que siempre tales obras 
se resienten de un unilateralisnio que procede por demás a 
mansalva para no ser disgustante:- •

En cambio, desde otro punto de vista puede hacérsele al se­
ñor Foppa el elogio de haber puesto en su “Claudio Borges" 
todo lo necesario para evidenciar su concepto personal de que 
en esta vida se cometen irritantes injusticias.

El estreno de “La reginetta delle rose" en Buenos Aires no 
ha sido un éxito triunfal para el maestro Leoncavallo su autor 
y autor de “Pagliacci’

Hace rato que está de moda tratar con mucho desdén al autor 
de “Pagliacci". Hablar de él y de su música como de cusas 
de poca monta que simulan importancia y que es preciso poner 
en su verdadero lugar, sin contemplaciones de ninguna ciase.

Por nuestra parte, declaramos no ser de los que anatematizan 
al señor Leoncavallo. A nosotros nos parece que “Pagliacci” 
es una ópera muy bonita, rica en vitalidad musical, con muy 
buenos toques de intensidad dramática, y que el maestro León- 
cavallo es un compositor no escaso de temperamento, y basiume

héroes de teatro por la virtud de sus 
mismos vicios y bajezas.

El artista de tino toque y penetrante 
intención u hondo pensamiento o gran­
de sensibilidad, tendrá siempre en ese 
revuelto material humano, como en 
cualquier otro drama y comedia y tra­
gedia y hasta poema — todo lo puede 
el arte; —pero el simple autor de co­
sas de teatro porque sí, ya debe resig­
narse a buscar otra cosa que, sin du­
da, será menos fácil, pero también me­
nos indigesta.

El señor Alippi se presenta con su 
“Indio rubio”, o mejor dicho, es pre­
sentado por esa su obra como dilettan- 
te de felices disposiciones. Hay en ella 
breves perfiles y toques de observación, 
vivacidad teatral y fuerza dramática 
dentro de un conjunto que no tiene, 
sin duda, la armoniosa línea de unidad 
característica de la concepción artísti­
ca superior, pero que obtuvo con su 
dinamismo virtual un firme éxito.

El señor Tito Bivio Foppa ha dado 
con su “Claudio Borges’’ una produc­
ción más a la ya larga y característi­
ca serie de los dramas de injusticia 
social con víctimas proletarias y victimarios, o mejor 
dicho, entidad victimaria con rótuol burgués.

No tenemos para qué decir que no nos son simpáticas 
estas producciones cuya ley uniforme es una exacerba-

bien dotado.de recursos técnicos, aunque le falten, sin 
duda, genialidad y distinción; y aún agregaremos que 
su “Bohome’’ tiene más de dos muy bellas páginas. 

Verdad es que en “Pagliacci” se le ha colado el vals 
“España’’ y en “Bohéme’’ la “Séré- 
nade Badine”; pero, una desgracia a 
cualquiera le pasa, dicen los autores del 
vals ''España-'' y de la "Sérenade Badi­
ne'-. También le ha pasado una desgracia 
a Leoncavallo, y es que en “La regi­
netta delle rose’’ le ha puesto música a 
un asunto poco divertido, y que esa mú­
sica no tiene ni la gracia, ni la variedad 
ni la savia que reclama la opereta, o 
mejor dicho, la ópera-cómico-sentimen- 
tal que se usa ahora. Pero esto no nos 
lleva a decir que Leoncavallo sea un in­
capaz, sino que la música ligera, gra­
ciosa y bonita, es una cosa muy difícil 
de ocurrírsele a uno y que al maestro 
no se le lia ocurrido, para darle a “b# 
reginetta delle rose” la vida y la ale­
gría de que nació indigente entre la* 
manos de los autores de su- literatura.

—A estos acontecimientos hay q'11’ 
agregar la audición de la sinfonía dra­
mática de don Julio B. Eigueroa, titula­
da "San Martín’’, que constituyó una 
novedad muy particular en el cuadril 
de nuestro movimiento artístico.Escena del cuarto acto



UNICOS
INTRODUCTORES L. RAGGIO y Hermanos - BUENOS

AIRES



Borlecii, notable saltarín que ha de­
butado en el Casino

El gran mimo Severiu sigue re­
presentando con éxito extraordi­
nario la hermosa pantomima dra- 
inátiea “Deuda sagrada ”, que se 
dará en las matinées a celebrarse 
mañana, sábado, y el domingo, ea 
funciones dedicadas a las fami­
lias.

Otro de los grandes espectácu­
los que ofrece actualmente el mis 
mo teatro es el del circo Tscher- 
coff, con sus caballos, palomas.

gatos y perros amaestrados, fee destaca sobremanera el acto del 
caballo guerrero que dispara un cañón y arrebata luego una ban­
dera del ejército enemigo.

El miércoles debutó con general aplauso del público el saltarín 
Borleón, cuyo número es interesante y'novedoso. Completan el 
excelente programa del Casino los equilibristas de fuerza King 
Luis y Partner, los acróbatas Scali-Scali. la bailarina rusa Per- 

lowa, el hombre acumulador de electricidad, ¡Ur. Wood, las seis 
Irish'gires, etc. Todos estos números acompañarán a Severiu 
cu Jas funciones diurnas de mañana sábado, y del domingo.

Ilaus. el caballo guerrero, del circo Tschercoff. del mismo teatro

Los animales amaestrados, del circo Tschercoff



El tónico aperitivo 
mejor del mundo

Víctor M. Piaggio y Cía.
UNICOS INTRODUCTORES

PERU 1340 
Buenos Aires



De España. — El rey en Asturias. — Huéspedes distinguidos

Los DríxvciDcs ele Osbornc, acoini>añ-3dM de la reina Cris tina, en el hotel donde ac¿ucllos se hospedan en la capitil
donostiarra



—¿Conoces la casa “Ideal’’?
—• Te refieres ,a la empresa de pompas fú nuil res y carrua. 

jes de remise de Pertini hermanos y Manetta.
—01, ia misma. . .
—¡Cómo no la voy a conocer! Si es esa casa la que le hizo el servicio 

de casamiento de Laura... Es una casa muy importante. Se ha hecho carero d¡e 
la antigua casa de Juan Pcrissé y es la propietaria de la cochería Jockey Club. .. 
Ahora ia empresa de Pertini Hermanos y Manetta ha hecho grandes reí orinas 
e innovaciones en su casa central; ha renovado todo su material de coches de 
remise; tiene lujosos cupés, milords y carruajes de sport; sus caballos se dis­
tinguen por su raza y por su linda planta. . .

—*í, y sé que tiene servicios fúnebres a cuatro 
caballos desde ciento cincuenta pesos. .. .

—Es verdad, y con facilidades de pago.
—La empresa “Ideal” tiene además de la et 

sa matriz, Entre Píos, 836, U. T. 138 Libertad 
cuatro sucursales.

—Cuatro?
—Sí. La número 1 está en la calle Corrien 

tes, 103-1; U. T. y 2318 Libertad; la sucursal 
¡número '¿, está en la calle Andes, 1228-30; la 
número 3, es en Palermo. que es la que yo uso, 
está aquí a la vuelta, Canning, 2369, U. T. 749,
Lalermo; y, por fin, la otra casa está en Mon­
tes de Oca, 1829.

—¿Y tiene también automóviles?
—¡Como no! Automóviles y electromóviles 

especiales para casamiento...
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MámtmnrnaJs

Tienia Jagltsa
A. AULD & CS

IVIAIF»0 52

Surtido completo 
en

Artículos Generales 
para

Señoras y Niñas

Modelo para niñas, desde $ 2.80 a 8 4.—

Artículos 
Ingleses de 
primera dase

CASA
de CONFIANZA

SE ATIENDEN 
PEDIDOS 
DEL INTERIOR

Refuerzos para corsés, a S í.20
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Modelo 746. — Rico corsé de seda 
blanco, a S 25.— Modelo 743. — Corsé de Broche, en 

colores rosa y celeste, a $ IS.50

Actualmente ofrecemos

nuestra clientela una lí-

idacíón general de artí-

ilos de INVIERNO.

É INGLE
—oo-

H. HULD & Cía.
MAIPÚ 52

BUENOS AIRES

Corsé “Octavia”, muy recomendado 
para señoras gruesas, a 5 10.—
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De Inglaterra. — Discurso de Mr. Churchill. — Inauguración de 
nuevos docKs. — Incendio en un taller

Gran sensación ha producido en toda Europa 
el discurso del primer lord del almirantazgo in­
glés, señor Churchill. Dicho discurso puede ser 
resumido en pocas palabras: todo s>e reduce a au­
mentar aún más la ya poderosa flota británica. 
Es un espectáculo en extremo triste que mien­
tras que en el país la miseria de las clases po­
bres aumenta sin cesar hasta alcanzar proporcio- 
ives aterradoras, el estado dedica sumas colosales 
a aumentar la marina y el ejército, es decir, enti­
dades que no reportan ninguna utilidad y sí sólo 
consumen dinicro y arrancan los hombres jóvenes 
y fuertes de los trabajos agrícolas e industriales, 
que son indudablemente las únicas fuentes de 
riqueza de todo país. La causa del aumento pro­

vista de Ajaccio

El rey y la reina de Inglaterra inaugurando los nuevos 
docks

Retrato de Mr. Churchill

Interior del taller incendiado

puesto de la marina británica, estriba en que Ale­
mania está construyendo sin cesar nuevos acó 
razados, y otros países de segundo orden, como 
el Austria, se dedican, igualmente, a aumentar su 
poderío marítimo. F i.ncia también vela con es­
pecial interés por el ejército y la marina; el go­
bierno francés se propone convertir el puerto de 
Ajaccio, en Córcega, en su base n,aval en el Medi­
terráneo. La situación de Ajaccio es ideal y de la 
más grande importancia desde el punto de vista 
estratégico.

—El rey y la reina de Inglaterra han inau­
gurado solemnemente los nuevos y magníficos 
“docks’' que se acaban de construir en Imniin- 
gkam, habiendo sido el costo de los mismos un 
millón y medio de libras esterlinas; en nuestra 
fotografía se ve a los soberanos ingleses en la 
cubierta del buque “ Killingholme”, saludando 
a la muchedumbre que los ovacionaba. Desde la 
cubierta del buque el rey abrió las compuertas 
de los docks, oprimiendo un botón eléctrico pre­
parado al efecto. La ceremonia se llevó a cabo 
con toda felicidad.

—En el centro de la ciudad de Londres, ocu­
rrió el 23 del mes pagado un terrible incendio 
en el que perecieron ocho muchachas empleadas 
en los talleres donde se declaró el incendio. Des­
de la casa vecina tendieron un pasadizo por e' 
cual se salvaron varias muchachas, pero una de 
las infelices perdió el equilibrio cayendo en e1 
vacío. Otras se arrojaron desde una altura de 
veinte metros, sufriendo graves heridas. Se ba' 
lian actualmente en el hospital.



EL DIRIGIBLE CLEMENT-BAYABD. HA SIDO ADOPTADO 
— POR LOS GOBIERNOS FRANCES. INGLES Y RUSO —

Voiturette de 10 caballos, silenciosa y 
liviana. El modelo mis sencillo y 
económico que se hace. Consume >/, 
lata de nafta cada 100 kiiómetios.

LOS MOTORES

CLEMENT
BAYARD

son los más perfecciona­
dos y simplificados que 
-----------existen.------------

AUTOMOVILES
especiales para campo

3.300

Unicos Introductores:^-

Andrés Traverso
y üia.

Sección AUTOMOVILES I||
PERÚ 162 ^
Buenos Aires

mmz

LA FABRICA CIEMENT-BAYARD ESTA CONSIDERADA EN LA INDUSTRIA 
DEL AUTOMOVIL COMO LA MAS MODERNA Y LA MEJOR INSTALADA



é Importadores dt
ARTEFACTOS para

Luz Eléctrica
y CALEFACCION

MUEBLES
FANTASIA DE PIRO ESTILO
Bronces,

Mármoles, 
Cerámicas 

y Cristales 
Baccarat.

MODELOS DE ÚLTIMA 
CREACIÓN PARA

REGALOS 
Utiles

oa^í.-v rvi a'a'i-cj:*:; Exposición: FLORIDA Y CORRIENTES 
Sucursal: CALLAO Y SANTA FE 
Sección Instalaciones: SARMIENTO, 1771 

Pidan nuestro CATALOGO ILUSTRADO que remitimos gratis.

Sarmiento p Rio Bamlm



Las crueldades en el Amazonas
Los castigos y las torturas infligidas por los oficiales 

de las compañías explotadoras de caucho en las re­
giones superiores del Amazonas a los indígenas, han 
causado una justa indignación en todo el mundo. Lo. 
que más agrava el bárbaro proceder de estos oficiales, 
es e] flecho que estos indígenas son de carácter suave y 
completamente inofensivos. Esta circunstancia los ha 
flecho víctimas de sus opresores; lejos de mostrarse 
hostiles contra los extranjeros, tomaban vivo interés 
por todo lo que éstos hacían, facilitando de este modo 
la explotación cruel de que son objeto.

Las dos tribus principales, los “Caripuna” y los 
denominados “Tres Irmaos”. son de estatura peque- 
úa y su fuerza física es inferior a la de los blancos.

Su principal ocupación consiste en pescar, y el mé­
todo que usan es de los más primitivos. El adorno

Tipo de canoa usada por los indígenas del Amazonas

Embarcacin primitiva, llevando media docena 
de personas

usado por hombres y mujeres es un dien­
te de algún animal feroz incrustado en 
el lóbulo de la oreja.

La indolencia es su vicio principal, 
y desde la llegada de los europeos a la 
región, el alcohol está causando verda­
deros estragos en la mentalidad y en el 
físico, de los infortunados indios.

Según los mapas recientes editados 
en el Perú, el territorio en cuestión per­
tenece a la República del Perú, aunque 
los mapas europeos lo consideran como 
territorio colombiano.

El lugar de más importancia en el 
distrito de explotación es Iquitos.

CORSÉ JOYA $11

i

Corsés, 
Pajas,, 
Corpis 

Porta-seoos 
f Fornitura 
general para 
los mismos

z Háganse 

pedidos á

Javier E. Viau
SALTA 381

LISTER1NE

IndisGQíiblenieniB el única antiséptico eficaz
todas las DROGUERIAS Y FARMACIAS
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La guerra ítalo-turca
En los Dardanelos

pues mía patrones y sus 
vinculaciones desde Que 
¡o toman gozan de un
famoso apetito
EXUA.Nt-O «N TODOS BAPlS.CONFtTEKlAS 

• .Y ALMACENEIS



La guerra ítalo-turca
En la- monotonía en que se desarrolla la guerra 

entre Italia y Turquía, fué una nota que sor­
prendió a todas las naciones la entrada de cinco 
torpederos italianos al estrecho de los Dardane- 
los. No se puede negar que fué un golpe audaz 
que honra a la marina italiana y que habla muy 
en favor de la valentía de sus marinos. Hubo

un cambio de cañonazos entre torpederos y fuer­
tes, que no tuvieron mayores consecuencias.

Los fuertes de los Dardanelos contestaron enér­
gicamente al ataque de la división de torpederos 
italianos, sin causarles mayores daños. La proeza 
de los torpederos italianos fué muy comentada por 
toda la prensa europea.

Ataque de cinco torpederos italiano» a los fuertes do los Dardanelos

Pcilveol
(ACEITE DE CASTOR Efl POLVO)

El mejor 
de los purgantes

En venta en todas 

las farmacias y droguerías.

Importado directamente de Italia por

BONOMI, BALDASSARE y Cía



Paraguay
Placas conmemorativas. — Paseo campestre

Asunción.—Placa conmemorativa en la tumba del doctor Asunción.—Placa conmemorativa en la tumba del doctor
Coronel, médico muerto en cumplimiento de su deber Paiva, víctima de su deber igual que el anterior
durante la peste bubónica que asotó a la Asunción el

Pilar. — La señorita Prieto, profesora de tercer ggrado, 
con un grupo de alumnas

Pilar. — Grupo de señoritas y caballeros en una ex­
cursión al arroyo Neembücu

Chile
Baile social. — Enlace Echeverría Vial-Moroto Eguizúren

Grupo de concurrentes al baile en casa del señor Mackenna
de nucütiv} corresponsales, señores Rojas, Cordel y Rial./' O f J



Casa matriz:

Siaclia, 140
Co T»

Cuando usted, señora, va a visitar su modista, acuérdese, que un lindo 
sombrero aumenta la elegancia de usted solamente en conjunto con un lindo 
vestido, l’ero su vestido no necesita usted comprar cada vez que usted com-' 
pre el nuevo sombrero y basta que usted lo mande limpiar en la

TINTORERIA A. PRAT
para que sea como nuevo.

este- C3vit><>ra 'Vr<1. tervcli-íí» 5 oio ciesoti.en.to

Nombre. 

Domicilio. 

Localidad.

Cupón: BUENOS AIRES 
Calle Montevideo 1923

Cupón: ROSARIO DE SANTA FE 
Calle Italia 1676

Nombre.......................................................................

Domicilio. 

Localidad.



Todas las madres son muy presumidas para sus 
niñas. Las niñas sou casi siempre tan graciosas, tan 
lindas que necesitan muy poca cosa para ser ele­

gantes. Todo es permitido en los vestidos de las 
niñas pero hay que evitar la exageración de las for. 
mas o de los .adornos; el buen gusto de las madres 
debe decirles basta qué punto se puede ir.

La primera consideración en un vestido de niña 
es la higiene; se deben hacer vestidos anchos, 
donde el cuerpo se pueda desarrollar sin difi- 
cuji.au. Los géneros tienen que ser livianos y



El primer vestido es para una ueuita 
de 5 o 6 años; es de reid crudo sobre 
un fondo rosa muy pálido; no h.ay man- 
gks, simplemente un moño de cinta rosa 
en cada hombro; la misma cinta pasa 
por un entredós ancho al costado y for­

ma 2 o 3 “coques” abajo de la falda. El quinto mo 
délo es también para una niña de la misma edad. 
Es de nansú blanco, plegado, adornado de puntilla 
de Irlanda y flecos de borlitas. Un moño de tul 

blanco da mucho chic a este vestidito.
Para niñas más -grandes tenemos tres lindos mo­

fa cil es de 
1 i m p i a r . 

Hay que tener 
en cuenta la es­

tación y no hacer sa­
lir los chicos en in­

vierno con mangas cor­
tas y piernas desnudas. 

¡Cuántas enfermedades y reu­
matismos tienen principio con 

esta moda ridicula! Los chicos 
deben ser vestidos muy poco cuan­

do hace calor y bien abrigados cuan­
do hace frío. Los sombreros tienen que ser livia­
nos para no cansar las cabecitas; los zapatos có­
modos y del tamaño justo; la ropa blanca bas­
tante fina, pero fuerte para soportar muchos 
lavados porque siem­
pre debe ser iqmacu- 
lada. Este último os 
el lujo más refinado 
para los chicos.

Siguiendo estos con­
sejos la fantasía de 
las madres podrá 
crear millones de fan­
tasías bonitas.

Aquí damos vesti­
dos para niñas de di­
ferentes edades.

Para que se pueda 
copiarlos bien, damos 
también el dibujo de 
la espalda de los ves­
tidos.

délos. Uno es 
de sarga fina co 
lor marrón con 
blusa y parte de la 
falda de seda escocés 
marrón, azul y blanco.
El otro conviene para la 
jdaya; se compone de una po­
llera plegada de género de hi­
lo blanco con saco igual ador­
nado do coutil rayado blanco y 
negro. El otro es como para una fies­
ta. Está hecho en velo de algodón blan 
eo enteramente adornado de alforcitas menudas 
hechas a mano. Como guarnición tiene un cuello, 
puños y mitad de la falda de ‘Toile de Jouy” 
de colores muy suaves.

Por último hay um 
vestido de niña en cu- 
til rayado azul y blan­
co adornado de eutil 
azul liso bordado en 
negro.

Las perlas siguen 
siendo el encanto de 
las señoras, y todas 
sueñan con poseerlas 
en número suficiente 
para hacer un collar, 
el más bonito de los 
adornos para las per­
sonas aficionadas a 
reformar y moderni­
zar sus joyas.



Modelo “Facón Taüleur”. Lo confeccio­
namos a 1/ medida, género tropical, sa­
co forrado de seda, por $ 110.— El 

cuello de seda o crespón

La conocida casa “Los Lutos’’, 
de la calle Carlos Pellegriui, 445, nos 
avisa que lia recibido las “ etami- 
nas’’ de luto para la próxima esta­
ción, de las que daremos algunos pre­
cios como idea de la baratura de los 
artículos que vende esa casa.

Etamina pura lana, de cien centí­
metros de ancho, a pesos dos treinta, 
dos sesenta y dos noventa; y en cien­
to quince centímetros de ancho, a' 
pesos dos setenta, dos noventa, tres 
cincuenta y tres setenta.

En crespones, esa casa es la mejor 
surtida y tiene desde un peso ocheu- 
ta el metro hasta pesos doce, siendo 
todas sus calidades en apresto “ehif- 
fón ’'.

Respecto a sus confecciones, no nos 
e.auOU’-'Mnos de hacer notar sus cali­

dades y bajos precios, pues esa casa 
tiene por norma el vender sus artícu­
los por su valor real y no a precio de 
fantasía.

De medidas, su taller es el de ma­
yor reputación de la capital, y lo re­
comendamos a las señoras que deseen 
vestir con elegancia y de verdadero 
luto. * .

La casa remite ¡i quien lo solicite 
muestras de etarninas y crespones, lo 
mismo que catálogo. Esta casa envía 
franco de porte 'todo pedido mayor 
de pesos veinte que venga acompa­
ñado de su importe.

Recomendamos mucho a todas nues­
tras amables lectoras que se intere­
sen por cualquier artículo de luto c 
medio luto, o que quieran apreciar 
las últimas modas en toilettes feme­
ninas, gorras, sombreros, etc., que ha­
gan una visita a ‘ ‘ Los Lutos ’ ’, se­
guras de que han de salir bien >m 
presionadas.



Cómo Viiliers de l’Isle-Adam no conquistó Rodas

Escudo de la casa de Viiliers

Casa donde habitó el poeta en París

Una fiesta campestre alegraba los jardines de las Tuillerlus. 
A pesar de ser recién el mes de Junio, el emperador y Ja em­
peratriz habían regresado ya de su residencia veraniega á pu 
palacio de la ciudad. Un grupo de personas,,, atraída mtr .•iW con­
versación vivaz de dos hombres, se acercó, a la estatua'de Hebe, 
que, sonriente, desde su alto pedestal, parecía divéríi^se. cotí el 
diálogo sostenido por los dos personajes:

— Señor, ni siquiera le conozco a usted. .. .
— Puede ser, aunque haya intentado burlarse de mí. Sepa, 

sin embargo, que ante el nombre que teugo el honor de llevar, 
palidecieron uu día cien mil turcos, y tembló Solimán, que dos 
guiaba!...

El que así había habla­
do,— un hermoso hombre 
de gran cabeza, que siem­
pre. llevaba erguida, como 
desafiando a todo el mun­
do, y que había dejado con 
sus palabras estupefacto a 
su adversario, el embaja­
dor de Turquía en París — 
era nadie menos que Vi- 
lliers de l’Isle-Adam, el 
genial y quimérico descen­
diente del Gran Maestre 
de Malta y defensor de 
Rodas: el poeta de “Cuen­
tos de amor”, el romance­
ro de la “Eva futura”.

Los turcos eran su obse­
sión y odiaba de todo co­
razón al entonces embaja­
dor de la Sublime Puerta 
en París, porque le consi­
deraba como el extracto 

ctíncentrado de todos los vi­
cios, ya que no de todas las 
virtudes, de los mahometanos.

Aquel día, pues, se imaginó que el embajador turco se había son­
reído desdeñosamente al pasar por delante suyo,- y había aprove­
chado la oportunidad para hacerle conocer todo su desprecio.

Felipe Augusto Matías de Viiliers de 1’lsle-AAdam,—al cual está 
por erigírsele un monumento en París,—era en efecto, un hombre 
complicado, misterioso, lleno de contradicciones: terrible e ingenuo, 
cruel y amable, trágico y grotesco.

Le agradaba rodear su vida die un ambiente mister.ióSo, y la 
gente relacionaba las más extrañas leyendas con él. Algunos afir­
maban que había sido monje y que había colgado los hábitos, otros,

que había combatido en las filas 
de los zuavos pontificios, y otros, 
finalmente, que había sido guar­
dián de un serrallo en Constan- 
timopla.

Fué un soñador impenitente, 
que proclamó la necesidad del 
sueño, y a él se abandonó sin res- 
trieeióu, quizá, para olvidar la vi­
da pobre y miserable que llevaba. 
Daba libre curso a su imaginación, 
y su exaltación era tal, que aca­
baba por creer las fantasías que 
le sugerían su cerebro en conti­
nua efervescencia.

La historia más extraña de su 
vida fué aquella que los parisien­
ses dieron en bautizar “el asunto, 
del trono de Grecia”.

En 18G3, el trono de Grecia que­
dó vacante, y la influencia de Na­
poleón III era en aquel entonces 
tan grande, que todos creían que 
trataría de hacer subir a un fran­
cés al trono.

El poeta a los 50 años
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BUEINOS AIREIS

Compra-Venta de casas y terrenos en ia Capital Federal
DINERO EN HIPOTECA A BAJO INTERES

Terrenos que ofrecemos en venta:
TEMPERIE Y. — F. C. S., a una cuadra a la izquierda de la estación, 1.150 varas, 

qón tres calles en sus costados: 15 $ la vara.
VICENTE LÓPEZ. — F. C. C. A., a pocos metros de la calle Cabildo, 2.280 varas 

con 40 varas de frente: 14 $ la vara.
OLIVOS. — F. C. C. A., calle Uribelarrea entre Tucumán y Santiago del Estero, 

1.000 varas más o menos con 20 varas de frente: 14 $ la vara.
MITRE. — F. C. C. A., a 4 cuadras de la estación, 1 lote de 8.66 metros de frente 

por 30 ni. 60 cents, de fondo: a 8 $ la vara. 1 lote lindero al anterior, de 8.66 
metros de frente por 21,94 metros de fondo: 9 $ la vara.

VILLA URQUIZA. — F. C. C. A., a 3 cuadras de la estación y a poca distancia 
del tranvía:

Calle Altolaguirre entre Congreso y Mar Chiquita, 12 metros de frente por 35 me­
tros de fondo: 15 | la vara. # •

Calle Mar Chiquita entre Altolaguirre y Burela, 10 metros de frente por 40 metros 
de fondo: 15 $ la vara.

Calle Burela entre Mar Chiquita y Nahuel-Huapí, 36 metros de frente por 35 me­
tros de fondo: 15 $ la vara.

MAR DEL PLATA. — A 1 cuadra de la capilla Stelki Maris, 700 varas más o me­
nos con 20 varas de frente: 30 $ la vara.

EN CAPILLA DEL MONTE. — La villa veraniega más hermosa del país, un loti 
de terreno de 20 metros de frente por 52 metros de fondo, entre grandes cha­
lets al pie de la estación, precio: $ 3.50 la vara.

Todos estos terrenos se ofrecen en venta con facilidades
de pago.

Guerrero, ialiisro o Fernáuilez
RECONQUISTA, 195

BUENOS AIRES
REMATADORES Y COMISIONISTAS



Cómo Villiers de FIsle-Adam no conquistó Rodas
41 poco tiempo circuló la voz en París, qu° el 
^l¡,|at,0 al trono <le Grecia era el conde Felipe 

'.\ueiisto (*e villiers 1 ’lsle-Adam, último des- 
fiante de la augusta línea que produjera el 

Lroico defensor de Rodas.'Agregaba un suelto 
irerido en un diario matinal, que el emperador,

Ruinas de la iglesia de San Esteban, en Rodas, donde fué creada la 
orden de los caballeros de Malta

al ser interrogado respecto a la candidatura de 
Villiers, había sonreído enigmáticamente.

Kl origen de esta fábula era sencillamente el 
resentimiento de un amigo de Villiers, al cual 
hbía atacado violentamente una vez en una 
discusión, y que ahora se vengaba en esta forma.

Villiers y toda, su familia tomaron en serio lo 
4c la candidatura al trono de Grecia, líl poeta se 
compró mi traje nuevo, camisas, corbatas, y una

La expedición que debía #econquistar Rodas, impedida por las autoridades 
de Brest en el momento de zarpar

vencer a dos ban­
queros de la mag­
nitud de -la em­
presa, y éstos lo 
iaeilitaron dine­
ro para llevar a 

cabo la em­
presa. Se 
aprestaron 
dos vele­
ros y se di­
bujaron ios 
f i gú rin e s 
para 1 a 
nueva mi­
licia de Po­
das. Todo 
estaba lis­
to, y la ex­
pedición se 
hubiera 
llevado a 

.cabo, si en 
el momen­
to do em­
barcarse 
Villie r s, 
con unos 

cuantos hombres 
asoldados, en 
Brest, no hubie­
ra sido impedido 
por la autoridad
v reeondueido a , „
j)ar¡g Figurín para la milicia de Rodas

Pero el poeta, no se dió por vencido. Solicitó 
una audiencia al emperador que le fué acordada.

Villiers se dirigió a las Tuilicrías, 
pero en lugar del emperador, lo 
recibió el duque de Bassano. 
chambelán del emperador. Pojo 
Villiers, cuyos amigos le habían 
recomendado que sospechara del 
duque, comprado por el rey de Di­
namarca para que favoreciera la 
candidatura de su hijo, no quiso 
confiarle el objeto de su visita, 
negándose a conferenciar con otro 
que «no fuera el misma emperador.

Después de lo sucedido, Villiers 
quedó más convencido que nunca 
de la venalidad del duque y que 
éste quería deshacerse de un rival 
temible como lo era él.

©lera de copa.
Viendo que la cosa marchaba viento 

fI1 popa, otros amigos se encargaron de 
robustecer la creencia de Vdüers, y la 
mistificación asumió proporciones colo­
ides. Los amigos io convencieron que 
''’bia tentar alguna acción heroica para 
'bnxostrarle al emperador que el candi­
ólo m pectore era realmente digno del 
lioncr que se le hacía.

iQué hacer? Viihers pasó una noche 
ó insomnio. A la mañana, siguiente lan- 

un gnto de alegría. ¡Ya sabía lo que 
óbía hacer! ¡Reconquistar Rodas! Su 
proyecto era expulsar a los turcos de la 
'■la, y volver a cubrir con nuevo brillo 
d sombre que tantas glorias había reali­
zo en la misma isla.

( on su natural elocuencia logró con­
Ruinas del palacio de Felipe de Villiers de l’Isle-Adam, gran maes­

tre de la orden de Malta, en Rodas •



La mejor garantía para todo 
comprador es lijarse muy 

bien en la reputación 
y antigüedad de 

casa que vende 
ios artículos

FUNDADA 
EN 1857

526, RIVADAVIA, 526
esq. PLAZA DE MAYO

CASA DE COMPRAS EN PARIS

150 modelos diferentes de Escopetas fabri­
cadas especialmente para la casa.
ARTÍCULOS GARANTIDOS Y 
PRECIOS SIN COMPETENCIA

FÍJENSE BIEN EN MIS PRECIOS
CARABINA Winchester, norteamericana, calibre

44, de repetición, 12 tiros......................... $ *12.---
CARABINA Francotte, caño largo Moatecristo,

calibre 9 ni|m.. especial para cazar $ 14.----
CARABINA de precisión hasta 200 metros, con

bala larga y corta, calibre O ni|ui. . $ 32.----
REVOLVER norteamericano Iver Johnson, cali­

bre 38.................................................................9 is.----
REVOLVER Federal Suizo, de ordenanza, cali­

bre 7-5...............................................................$ 44.----
REVOLVER Sin i th Wesson, calibre 33 „ 42.----
REVOLVER Weblcy, calibre 38................... 50.----
PISTOLA Mausev, calibre 7-03, de 10 tiros, repe­

tición automática, culata de madera 8 60.----
PISTOLA rarabéllum. calibre 7-65, de 8 tiros,

repetición automática y precisión. . $ 60.----
PISTOLA Mannlicher. calibre 7-05, de 10 tiros,

repetición automática..............................$ 5S.—
PISTOLA de bolsillo. Browning, calibre 7-65, de

repetición automática. 8 tiros. . . $ 32.----
PISTOLA de bolsillo, Webley, calibre 7-05, repe­

tición autbmática, 8 tiros.................... $ 34-------
BALAS para revólver tfniith y Wesson, calibre 

38, la caja, marca U. M. C. ..... $ l.SO 
CAPSULAS Montecrtsto. calibre 9 mjni., marca

G., á munición, la caja.............................$ 1.10
CAPSULAS Monlcci-istó. calibre 9 m|ni., marca

G., doble carga, la caja............................$ l.GO
CAPSULAS Moutécristo, calibre 9 m!ni., marca 

G., á bala, la caja...................................... $ 1.50

Les pedidos por cartas se despachan en el día.
EMBALAJE GRATIS

La casa no tiene agentes ni sucursales 
CATALOGO SE REMITE AL INTERIOR

OFERTAS 
EXTRAORDINARIAS

ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños 
de ALAMBRE (DAMAS RUBANS), calibre 16, 
caño izquierdo Choke, de dos cierres, correa de 
cuero con funda reforzada para guardar la esco­
peta desarmada, cintura cartuchera para 30 car­
tuchos, red para pájaros, baqueta de 3 piezas 
con dos cepillos, extractor de cartuchos, máquina 
para remachar los cartuchos, con medida para 
pólvora y munición.

TODO POR S 46.-----
Escopeta fuego central, do dos tiros, caños de 

ACERO KRUPP, triple cierre Greener. fabrica­
ción mecánica, calibre 16. caño izquierdo Choke, 
corren de cuero, con funda reforzada para guar­
dar la escopeta desarmada, cintura cartuchera 
para 30 cartuchos, red para pájaros, baqueta de 
3 piezas con dos cepillos, máquina para remachar 
los cartuchos, con medida pava pólvora y munición.

TODO POR $ 75___ _ 85-------y 100—
ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños 

de ALAMBRE especial, triple cierre Greener, (a- 
hricación mecánica, calibre 16, caño izquierdo 
Choke, correa de cuero, con funda reforzada pa­
va guardar la escopeta desarmada, cintura cartu­
chera para 30 cartuchos, red para pájaros, ba­
queta de 3 piezas con dos cepillos, extractor de 
cartuchos, máquina para remachar los cartuchos, 
con medida para pólvora y munición.

todo por $ 58.— y 68.—
ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños 

de DAMASCO BOSTON, triple cierre Greener, fa­
bricación mecánica, calibre 16, caño izquierdo 
Choke correa de cuero, con funda reforzada pa­
ra guardar la escopeta desarmada, cintura cartu­
chera para 30 cartuchos, red . para pájaros, ba- 
oueta de 3 piezas con dos cepillos, extractor de 
cartuchos, máquina para remachar los cartuchos, 
con medida para pólvora y munición.
TODO POR S 80___ _ 95.— y 120—

ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños 
de ACERO FINO, triple cierre Greener. calibre 
10 caño izquierdo Choke y correa de cuero con 
funda reforzada para guardar la escopeta desar­
mada. cintura cartuchera para 30 cartuchos, ff l 
para pájaros, baqueta de 3 piezas con dos cepi­
llos extractor de cartuchos, máquina para rema­
char los cartuchos, con medida para pólvora y 
munición.

todo por s 60.— y 75.—

TODAS LAS ESCOPETAS SON CON LLAVE 
ENTRE LOS GATILLOS



Massenet
El martes 13 del co­

rriente mes, dejó de exis­
tir en París Julio Masse-
not' . •

Francia pierde con el
una de las glorias que 
más brillaron en el cielo 
del arte i'rancés, y el mun­
do uno de los más exqui­
sitos músicos, cuyas me­
lodías, tiernas, elegantes,
¡i veces superficiales, pe­
ro siempre llenas de un 
encanto íntimo, han he­
cho de Massenet uno de 
los músicos predilectos de 
la generación actual.

Nació en Montaud, 
siendo el vigésimo primer 
hijo de una familia de in­
dustriales. Su vocación 
por el arte musical le hizo 
ir muy joven a P‘',-ís. '• 
allí se ganaba el pan co- 
tidiúi.o naciendo c.e eje­
cutante de timbales en 
una orquesta, estudiaba 
fuga y contrapunto con el
organista Sr.vard y hacía la vida del bohemio ac­
tivo y laborioso, que tiene confianza en sí mismo 
y se siente estimulado por la ambición de esca­
lar los puestos 
más elevados 
del arte, desde 
donde irradiar, 
más tarde, con 
fulgores de ta­
lento y chispa­
zos de genio.'.

En el conser­
vatorio se ad­
judicó todos los 
primeros pre­
mios, y en 1SG3, 
conquistó ol 
premio de Po­
ní a, con una 
cantata intitu­
lada “David 
Kizzio”.

A su vuelta 
de Rom a, s e 
dedicó a com­
poner varia s 
obras, pero el 
momento anhelado 
por Massenet, el 
momento de su 
consagración por 
el público parisien­
se, no había llega­
do aún.

Durante ocho 
¡iñ os consecutivos 
de labor, sin un so­
lo desfallecimien­
to, a pesar de la 
indiferencia del 
público, produjo 
varias obras que 
pasaron casi des­
apercibidas y de 
'ns que hoy casi 
nadie se acuerda.

Su primer gran

triunfo lo celebró con la 
representación del “Rey 
de LaboreLa “Grande 
Opera” puso la obra sun­
tuosamente' en’escena, re­
velándose al público un 
talento que se confirmó, 
poco despuég, con “Ma­
non”, su obra maestra. 
La carrera' triunfal de 
Massenet sigue con “He- 
rodiades”, “El Cid ”, 
“ ” ' r m o n d e ”, “El

“El Carillón” y 
su arte llega al apogeo con 
“Werther”, “Thaís”. 
“La a va r res a”, “Sa­
fo’-' y “Grisélides

La instrumentación de 
Massenet tiene algo de la 
de Wagner, habiendo adop­
tado de éste el “Cleit- 
mctif” que acompaña la 
obra, desde el principio 
hasta el fin, tan pronto 
acariciador come amena­
zante, ya sumiendo el es­
píritu. en dulce ensueño, 

ya haciéndole prever un fin trágico.
Hace pocos años adquirió una soberbia man­

sión en Egreville, y allí pasó los últimos años,
soñando entre 
flores y escri­
biendo sus ad­
mirables melo­
días.

Nuestros gra­
bados dan idea 
de la idealidad 
que rodeaba la 
residencia de 
-Massenet, y 
presentan al 
famoso músico 
con su fiel ami­
go, su perro, 
y examinando 
unas flores, por 
las cuales su es­
píritu sensitivo 
sentía verdade­
ra pasión. E I 
aroma de una 
flor lo encanta­
ba como una- 

perfecta armo­
nía.

Su muerte pro­
duce en el arte 
musical un vacío 
bastante difícil de 
llenar.

Entre la pléyade 
de compositores 
modernos, Masso- 
net ha sabido des­
tacarse por su mú­
sica personal, ha 
sabido imponer ese 
algo que es de él, 
que es propio y no 
de otros, y que es 
lo que nos encanta 
on sus admirables 
melodías.

El castillo de Massenet en Egreville

El gran músico examinando mías llores



Una iglesia edificada en un día
!.k. En ■ Bfo! in, • pequeña 
ciudad de E'orte Amé'- 
rica, se ha dado un ma­
ravilloso ejemplo de 
fervlr religioso y de 
habilidad edilicia al 
mismo tiempo, constru­
yendo una iglesia en 
doce horas.

Terminado el plano 
del edificio, los obreros 
que debían tomar par­
te en !a construcción 
se repartieron el tra­
bajo de modo que a 
cada uno le tocase una 
parte bien determinada de antemano. Loa cimien­
tos habían sido colocados anticipadamente por 
el reverendo padre Guillermo Erice, cura de Peo­
ría, que a sus conocimiutos teológicos une los de

ti- f-
medí.

do y cortado anticipa 
damente para el ln¿a, 
a que estaba destinado 

A las dos horas cá- 
•¡ó completa la arma ¡
v.ón, y en seguida ea 
trarou cu acción ¡o¡ I
carpinteros para cola b
car puertas, ventanas J
etcétera.

A medida que ello; I
trabajabau, grupos de B
«lamas de la localidad 
preparaban el almnet 

/o, que todos, alternándose, comieron con grao a 
apetito, después «le varias horas de trabajo sin s 
interrupción. Fué una nota simpática dada poi p 
las damas, que diligentes corrían de una mesa a

cada poste y cada 
rante habia sido

Preparando el material do construcción en un campo 
adyacente

8.30 a. m. — Un costado de la armazón 8.45 a. m. —- Colocación de las piezas menores

arquitecto.
El entusiasmo que despertó la erección de la 

nueva iglesia en tales condicione» fue tan gran­
de, que la mayor parte de los obreros se pres­
taron a trabajar en ella gratuitamente.

Se dispuso primero todo el ínateriál en un 
campo adyacente, y a 
las siete ea puato de 
la mañana se dió co­
mienzo a la obra. Cien­
to veinticinco hombres 
trabajaban simultánea­
mente, sin que se pro- 
dujeTaHa menor confu­
sión. Todo se habia pre-

otra, sirviendo los sabrosos platos que Labia: 
preparado, deseando, ellas también, colaborar r. 
la obra piadosa.

A las once se comenzó a colocar el techo; cua­
renta obreros se dedicaron febrilmente a 
tarea durante varias horas.

A la una se erapfl

liarado tan bien que
cada cual sabía perfec­
tamente bien la parte 
que le correspondía. 
Primero se preparó la 
armazón de madera; 9 a. m. — La armazón completa. Se empieza a reventarla

con los detalles ínter 
nos, y no habían t«r 
minado éstos aún cnsu 
do los electricistas ¡h 
ciaron el trabajo i< 
colocar los hilos elé- 
tríeos y la ¡nstalaeF 
d'e los focos.

Al mismo tiemp 
habiéndose colocado,' 
todas las puertas 
ventanas, los pintor' 
se dedicaron a dar 
una mano «le |,lül



Una iglesia edificada en un día

Mediodía. — Colocando el techo

,al edificio. ' Alegres trabajaron todos, sin que una 
jola nota discordante viniera a interrumpir el 
trabajo efectuado en tan singulares condiciones.

A Jas seis de la tarde 
quedó terminado el edi­
ficio, rodeado de árbo­
les, con un camino per­
fectamente empedrado 
que conducía a la en. 
trada y todo perfecta­
mente nivelarlo.

A las ocho se encen­
dieron las luces, y se 
comenzó con el servicio 
divino inaugural.

En un término de do­
ce horas se había hecho 
surgir, pues, en. un lu­
gar donde antes se 
amontonaban piedras y maderas desordenada­
mente, una cómoda y linda, capilla, completa­
mente terminada hasta en sus últimos detalles,

4 p. ni. — Colocación de puertas y ventanas

esterlinas, al precio ínfimo de ciento'finco libras.
1*1 u nuestros grabados pueden seguirse las dis­

tintas fases que presentó la construcción: desdo 
el momento en que se 
reúnen los obreros en 
el terreno baldío para 
dar comienzo a la obra 
hasta aquél en que so 
agrupan al frente del 
edificio terminado para 
ser retratados.

El ensayo dió tan fe­
liz resultado que ya se 
piensa en imitarlo. El 
cura W. F. Temer re­
cibió ya propuestas pa­
ra erigir cincuenta igle­
sias en las mismas con­
diciones, en distintas 

localidades de los Estados Unidos; el pueblo de 
cada una de las parroquias correspondientes se 
muestra dispuesto a colaborar en la obra igual

4.30 p. m. — El techo listo y el edificio pintado

4.45 p. m. — Los últimos toques

procediéndose inmediatamente a inaugurarla.
El edificio tiene treinta pies de frente por 

si-senta de fondo y quince de altura, y está pro­
visto de doce ventanas 
y de tres puertas, lle­
gándose a dos de éstas 
por una cómoda escali­
nata.

El material y los ac­
cesorios fueron casi to­
dos suministrados por 
los pobladores de Peo- 
rmt lo cual permitió 
loe se construyese un 
odifkio, que en otras
circunstancias hubiera
'■■estado de enatrocien- 
*as a quinientas libras

Público presenciando los adelantos

que lo hicieron ios habitantes de Peoría.
El plazo que se fi.]a para terminar la obra es, 

en las cincuenta propuestas, de veinticuatro ho­
ras, de modo que la 
iglesia de Peoría, si se 
llevan a cabo las dis­
tintas obras, seguirá 
deteniendo, el record 
de velocidad.

Pero las nuevas igle- 
si as quedarán, quizá, 
mejor concluidas, y se 
tendrá en cuenta uo 
sólo lo necesario, sino 
también lo superfino: 
es decir,, esa superüui- 
dad llamada general­
mente estética.6 p. m. — La iglesia terminada y los obreros uue la cons­

truyeron



Curiosidades

¿4
Delantales estampados

La moda entre los salvajes. — Los delantales 
de niños con monigotes estampados, que tan de 
moda lian estado no hace mucho, distan de ser 
idea europea. Los salvajes de las tribus chdkatS, 
en la costa noroeste de América, usan desde hace 
mucho tiempo unas vestimentas parecidas, lle­
nas de muñecos y rostros grotescos.

La moda no tiene, por cierto, nada de estético, 
aunque para aquellas gentes muy respetables su 
uso resulta un lujo y una costumbre muy vene­
rada por representar figuras míticas de sus-tra­
diciones religiosas. Muchas otras tribus tienen 
costumbres extravagantes y se dedican a prác­
ticas crueles, aunque los chilkats no se distin 
guen por ellas. El uso de los delantales es lo 
que más llama la atención en ellos y ofrece cierto

interés histórico además del que tiene como nio-la 
extravagante.

Adornos crueles. — El país de Laos, junco i 
Siam, es digno de visitarse por sus bellezas na­
turales y por las singulares costumbres de su­
babitantes. Los laocios son gente indolente v 
por añadidura poco vigorosos. Su principal ador­
no lo constituye el tatuaje en rojo o en azul 
Todos ellos se tatúan basta las corvas, y como 
la operación es muy dolorosa, emplean el opio 
como anestésico.
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Filosofía hípica

Indudablemente, no perte­
nezco a mi tiempo. He llega­
do demasiado joven a un mun­
do demasiado viejo.

¿Qué figura hago yo al lado 
do esos monoplanos, biplanos y 
demás planos que vuelan por 
el aire?

¡La figura de uu pobre diablo!

¡Ya estamos fuera de moda, mi buen amigo!... Al lado de un automóvil que corre 3U0 kiló­
metros por hora, hago el pajel que haría una 
tortuga que quisiera competir conmigo!

¡Es preferible correr ¡U organizar carreras La enorme multitud que asiste ai “Grand 
con camas de rueditas!... de gusanos de seda!... Prix’', lo hace únicamente para burlarse de

nosotros!__¡La profesión ya no me resulta!



Por los países de Oriente. — La Mesopotamia

La ciudad de Amarah, vista desde el Tigris

Allá, eu el fondo del golfo 
pérsico, entre palmeras se­
culares y en la solemne 
tranquilidad del más hermo. 
so paisaje oriental, el Sciát. 
el-Arab vierte las aguas tur­
bias y turbulentas del Eu­
frates y Tigfris en el límpi­
do océano.

De Basrn a Bagdad, el Ti­
gris sigue su caprichoso cur­
so. cruzando la llanura me- 
sopotámií-a, formando gran­
des curvas y, de trecho en 
trecho, siguiendo una línea 
recta; en toda la extensión, 
la interminable llanura no ofrece un solo punto 
que interrumpa 1*. monotonía del paisaje y que 
distraiga la penosa impresión que a todos nos 
produce el vacío y lo infinito.

Dieese que donde no existe el hombre no hay 
vida, pero en esas regiones la soledad es sólo 
aparente, porque frecuentemente el crujido ca­
racterístico de los pozos, que consisten en dos 
palos a modo de bandera a media asta que pare­
cen surgir del río, 
anuncian la presen­
cia del beduino, el 
habitante del de­
sierto.

Lejos del consor­
cio humano, el be­
duino no se preocu- 
pa del progreso de 
los países occidenta­
les, y al ver pasar 
los vapores, repre: 
sentantes en aqu j- 
llas solitarias regiones de los adelantos de nuestra 
industria moderna, dispara frecuentemente, con 
soberbio desdén, su espingarda contra ellos.

Su apariencia de pacífico pastor, no está por 
cierto, en armonía con su espíritu bravo y lu­
chador, que le hace estar, igual que el habitante 
del Yemen, continua rebelión contra las auto­

ridades turcas. Bagdad, la 
soberbia metrópoli árabe, 
surge sobre las ruinas aún 
visibles de la histórica ciu­
dad de los califas, donde 
tuvo su origen la leyenda 
de las “Mil y una noches”. 
El Tigris divide la ciudad 
árabe, con sus casitas blan­
cas entre frondosas palme­
ras, de la ciudad turca, con 
sus palacios, consulados, 
mezquitas e inmensos baza­
res, donde se reúne la turba 
asiática, más cosmopolita. 

Por la ciudad de Bagdad 
debe pasarse para llegar a las varias ciudades 
santas, entre otras Kerbela y Mesced-Alí, donde 
están las sepulturas de Turan Hussein y Alí, las 
más sagradas del culto escita.

Pocos persas hay que no hayan estado, al me­
nos una vez en su 
vida, eu estas eiuda- 
dades, de las cuales 
vuelven con el título 
de “kerbelai”, así 
como los que van a 
la Meca vuelven con 
el de “hadgi”. Los 
más fanáticos, y so. 
bre todo los que 
cuentan con los me­
dios necesarios, de­
sean ser enterrados 

••n la cercanía de sus santos favoritos, y por eso 
llegan continuamente grandes caravanas con ¡os 
despojos mortales de algún muerto querido, de

Pueblo árabe sobre el Tigris -

Puente de barcas en Mussoief, sobre el Eufrates

Inferior de un seminario islaniiúco en Bagdad Una calle de Bagd»<*



Por los países de Oriente. — La Mesopotamia
Persia y otros 
países.

Los pobres ha­
cen el viaje a pie. 
mientras que lo­
ncos recorren el 
camino a caballo, 
acompañados de 
los “ mull ah ” 
que rezan la ora­
ción de los muer­
tos durante todo 
el trayecto. Estos 
extraños viajeros 
sufren las incle­
mencias del tiem­
po-, atraviesan 
cadenas de mon­
ta ñas altísimas,

La entrada a una mezquita de Kerliela ‘

sin pasos naturales, y cruzan, fi- 
oalmentc, el interminable desierto 
de la Mesopotamia, gui,ados por ¡a 
fe, que es la estrella que anima 
y que conduce al peregrino.

Al llegar la caravana al santo 
suelo, se prépara .al muerto para 
darle sepultura final, Se conviene 
con las autoridades eclesiásticas' 
el precio del sepulcro que varía 
según el lugar que se prefie­
re, dentro, de ja mezquita, o en 
campo abi-ertó, fuera de la ciudad.
Luego ®e efectúa una ceremonia fúnebre, presi­
dida por el jerife de la mezquita, que pronuncia, 
según lag circunstancias y la generosidad de los 
deudos, frases más o menos laudatorias para el 
difunto.

Este modo antiguo de enterrar los muertos, 
prescindiendo por completo de medidas profilác­
ticas, hacen de los camposantos focos de micio- 
bios que producen las más terribles epidemias y 
que se propagan con rapidez asombrosa por todo 
el Oriente, 
llegando sus 
efectos a ve­
ces hast,a 1n 
misma Eu­
ropa.

M e s c e d - 
Alí, coa las 
cúpulas do­
radas de sus 
mezquitas >' 
sus almina 
res de mo­
saico, esta 
situada en 
la cumbre de 
una promi­
nencia, des­
de donde se 
domina la 
vestís i ma 
extensión de 
tierra cu­
bierta con

Los ‘ 'guffa’ embarcaciones redondas para nave­
gar en el Tigris

tumbas blancas. En las calles adyacentes a 
la mezquita se trafica con objetos relativos 
a la religión. Algunos venden también ob­
jetos ,a los europeos, que son vigilados por 
los fanáticos que temen siempre alguna 
acción por parte de los cristianos que pue­

Esperando la llegada del vapor a Amarah

da ofender sus creencias religiosas.
De todos los países asiáticos, la Mosopotuinift 

es uno de los que conservan más celosamente sus 
tradiciones antiquísimas a través de los tiempos.

Entre las descripciones que sus escritores d“ 
hace 1500 años nos hacen de las ciudades del 
país, y la Mesopotamia moderna, no existe gran 
diferencia. Debido, quizá, a ese espíritu conser­
vador, la Mesopotamia ejerce especial atractivo 
sobre nuestro espíritu moderno.

La muchedumbre de Bagdad esperando la llegada del nuevo Yr.ii-Pachá



La moda de París
Toilettes vistas en las últimas carreras de Maison Laffitte



El regreso de Santa Elena.—Cómo se recibió en Francia
el cuerpo de Napoleón

El día 18 de octubre por la mañana, es decir, 
ol siguiente al en que fué depositado en “La 
Belle. Poule ” el cuerpo de Napoleón, en Santa 
Elena, se celebró una misa de requiera a bordo, 
hiendo el abate Coquereau el encargado de re­
citar las preces “pro defunctisTerminada esta 
ceremonia, el féretro fué bajado al entrepuente 
Y depositado en una capilla ardiente que al efec- 
tu había sido llevada de Tolón. En aquel mo­
mento los buques fondeados en el puerto hicie­
ron la última salva.

“La Belle Poule” zarpó de la isla el mismo 
día 18, no llegando a Cherburgo hasta el 30 de 
noviembre. El 8 del mes siguiente, el cuerpo fué 
transportado al vapor “Nonnandía”, mientras 
la fortaleza de Cherburgo hacía una salva de 
mil cañonazos. Otros dos buques escoltaron al

Embarcando el cuerpo de Napoleón en Santa Elena, el 
15 de octubre de 1840

cuerpo hasta 
el Havre, 
desde donde 
se remontó 
el Sena.

El 10 de 
diciembre la 
expedición 
encontró en 
Val de la 
Haye, cerca 
de Ro n e n, 
lina flota de 
diez vapores 
que habían 
bajado el

Ceremonia religiosa a bordo de la fragata “La Belle 
Poule' ’

río a su encuentro. El día mismo se llegó a Rouen 
en medio de grandes aclamaciones. Al cabo de 
unas cuantas horas se continuó el viaje por Pont 
de 1’Árche, Vernon, Nantes y Maisons-sur-Seine. 
Ambas orillas aparecían cubiertas de una mu­
chedumbre entusiasta.

El 14 se transportaron los restos a la nave 
imperial llegada de París;, iba ésta precedida 
por un navio lleno de músicos, y se llegó a Cour- 
bevoie, cerca de París, al anochecer.

El día 15 de diciembre, al amanecer, el fére­
tro fué sacado del buque y puesto en la barca 
fúnebre, sobre el catafalco imperial, por los ma­
rinos de “La Belle Poule”. Vibraba el aire con 
las aclamaciones del pueblo y el estampido de 
los cañonazos. El día era sumamente frío.

Venía 1.a procesión de Neuily, avanzando con
lentitud; al 
llegar al Ar­
co de Triun. 
fo, que esta­
ba coronado 
por una es­
tatua de 1 
emperador, 
rodeada de 
emblemas 
alegóricos, 
se detuvo 
unos instan­
te s, para 
c o n tinuar 
después por 
la avenidaLa barca fúnebre de Napoleón

Cámara mortuoria a bordo de “La Belle Poule’’ El hijo del caballo de batalla de Napoleón, “Marengo”. 
llevando los arneses usados por el emperador



El regreso de Santa Elena.—Cómo se recibió en Francia
el cuerpo de Napoleón

<le los Camilos Elíseo-, donde esta formada la 
guardia nacional. Desde la plaza de la Concor­
dia hasta el Arco de Triunfo, los Campos Elíseos 
estaban decorados con estatuas representativas

lia jornada famosa, y que se conservan aún Inv­
en el museo de Cluny. Venía después una guar­
dia de honor, a la que seguían 500 marinos do 
“La Bello Poule’^ formando una doble lili a

La carroza fúnebre pasando bajo el Arco de Triunfo

de las victorias de Nvpoleón, con urnas funera­
rias, banderas imperiales y multitud de colum­
nas, sobre las cuales veíanse escudos de bronce 
llevando escritos los nombres de las grandes vic­
torias del emperador, en letras de oro. De arena 
de oro estaba igual­
mente cubierta la ave­
nida.

En el desfile militar 
figuraba un viejo caba­
llo blanco, hijo del fa­
moso Marengo, el que 
Xapo'eém montaba en 
Wagram. La silla, las 
bridas, etc., eran los 
mismos que había lle­
vado Marengo en aque-

cada lado y detrás del catafalco.
De la plaza de la Concordia, el fúnebre cortejo 

se dirigió a la iglesia de Inválidos, atravesando 
una avenida de estatuas de los más insignes gue­
rreros de Francia, desde Car omagno a \ey. al­

ternando con incensa­
rios gigantescos.

La iglesia de los In­
válidos estaba brillan­
temente iluminada y 
las paredes cubiertas 
de cortinados violeta. 
Trofeos con los emble­
mas imperiales adorna­
ban todo el edificio. El 
catafalco fué colocado 
donde antes estaba el

Llegada del cortejo fúnebre a los Inválidos



El regreso de Santa Elena.—Cómo se recibió en Francia
el cuerpo de Napoleón

.t|t.u. rematado por un 
águila' de colosales propor- 
,iones y rodeado de tnpo- 
,|es humeantes. En torno so 
alineaban las destrozadas 
banderas que habían asistí- 

a las batallas. Un porta-: 
,-ruz, seguido de niños do 
coro v de sacerdotes que 
quemaban incienso, prece­
día a numerosos prelados y 
al arzobispo de París.

El principe de Joinville 
marchaba a la cabeza del 
féretro, llevado por mari-

E1 catafalco en la capilla mortuoria en la iglesia de los Inválidos

Recibiendo el cuerpo de Napoleón en 
los Inválidos

nos y veteranos. El rey Luis Fe­
lipe estaba al lado del catafalco 
y, acercándose a él, el principe 
de Joinville dijo: “Siró, os pre­
sentí el cuerpo de Napoleón".

El rey contestó: “Yo le recibo 
en nombre de la Francia".

So celebró la misa’ y se cantó 
el “ Réquiem ’ ’ de Mozart.

Cuando las últimas notas se fue­
ron perdiendo en las naves enlu­
tadas, Luis Felipe y su comitiva 
desfilaron ante eü catafalco; si- 
o-uiéronle los representantes de 
las potencias y, los restos del gran 
emperador se dejaron expuestos 
ante el pueblo todo el día.

Cada ]i:ai3 
ha tenido ea 
toda épíieá 

la hista- 
íia uu i ver­
sal sus j.iftra- 

1 ares depar­
tes, y por 
cierto q ie 
no poca in- 
ñuencia ejer- 
cen en la3 
característ i - 
cas de una 
raza los de­
portes más 
frecuentes 
entre la iu- 
v e n t u d .
Cuanto más 
intelectual 
es una raza, 
más ¡ngenio- 
í03 son SU 3 
deportes, 
mientras que
os pueblos de escasa cultura y muy inferiores en 
la escala de la civilización prefieren a los forta- 
lecederos deportes los enervantes juegos de azar. 
Las diversiones de los indios norteamericanos son 
de dos clases: los juegos llamados de destreza y 
los juegos de azar.

Entre los primeros, sobresale el juego de la pelota 
en todas sus variedades, y los indios cheroqueses 
de la Colonia del Norte lo rodean de aparato-a

solemnidad, 
que requiere- 
exquisita 
preparación 
por parte de 
los jugado­
res. Así es 
que no co­
men conejo 
1 or ser ani - 
mal tímido, 
que tal vez 
podría >11 • 
fundir mie­
do en el ju- 
gador; ni 
tampoco -o- 
men ranas,
porque tie­
nen los hue­
cos quebra­
dizos y pu­
lí i eran por 
?llo lisiarse 
en el juego; 
n i m u c h o

menos comen del pescado que llaman puerco-chu­
pón, porque es tardo de movimientos. También 
se abstienen de comidas calientes y sa1 obres. 
Este régimen prohibitivo dura de siete a veinti­
ocho di,as.

La víspera del señalado para el partido, ca a 
bando celebra el “baile de la pelota", que co­
mienza al obscurecer y no concluye hasta la auro­
ra. Antes del baile cenan copiosamente, pero des-

Beportes de los indios norteamericanos

Juego del tiramar.o, cine consiste en pisarse la pelota sin diaria caer en el suelo, 
muy en boga entre los indígenas de la isla de Vancouvei



Deportes de los indios norteamericanos
pues ya no prueban bocado hasta concluido el lo tanto 
juego. la apuesta!

La mañana siguiente al b,aile se desnudan los Una vez 
jugadores para la prueba de la “incisión”, que empezado
se lleva a cabo con un instrumento llamado “aun- el juego,
ga”, parecido a un peine con siete púas, de té- no vale to-
mur de tortuga. El operador va tomando del bra- car la po­
zo a los jugadores con una mano, mientras que Iota más
en la otra empuña la 1 ‘ anuga”, cuyas pú,as clava que con
en la carne, primero en el hombro y después en los basto,
sucesivos puntos del brazo, cada vez más hacia nes que al
el codo, hasta hacer A'eintiocho incisiones. Des- efecto lle.

E1 juego de disco y pértiga entre los indígenas de la Colombia británica

pués se procede a señalar otras tantas en el ante­
brazo. La misma operación se cumple en la otra 
extremidad torácica, así como en ambos muslos 
y piernas, hasta que por fin se inciden dos gran­
des X una en el pecho y otra en la espalda. En 
total se hacen unas trescientas incisiones, cuyo 
dolor ha de so­
portar el indio 
sin quejarse, 
pues ello es con­
dición inheren­
te al ritual del 
juego.

Temí i na d a s 
estas eeremo. 
n i as. forman 
los jugadores 
en ala, con su 
capitán al fren­
te. y se encami­
nan al campo 
de juego, situa­
do en la margen 
del río. 'A uno 
y otro extremo 
del campo, que 
es muy llano, 
están las metas, 
entre las cuales 
debe lanzarse 
la pelota, con 
intento de ha­
cerla pasar pol­
la meta contra­
ria. El bando 
que primero se 
apunta d o ee 
tantos, gana la 
partida, y, por El juego de la pelota escondida, en que suelen entrete­

nerse los indios chiperas de Minnesota

Palitroques usados en el juego de la pe­
lota por los indios Haldas de Alaska

van los jugadores; pero luego de 
tocada con el bastón, sucede a 
veces que algún jugador ,1a coge 
con la mano y echa a correr hacia 
la meta contraria con intento de 
ganar un tanto, que lograría si no 
se le interpusiera otro del bando 

opuesto. El pilapié indio es análogo en sus toques 
generales al de los pueblos civilizados. El explo­
rador Guillermo Strachey describió, en 1849, el 
de los pavotanes como sigue:

“También suelen ejercitarse en el pilapié que 
entre ellos consiste en tirarse con los pies la pe-

Iota unos n 
otros y lanzarla 
a la meta con 
habilidad que 
les honra; pero 
los jugadores 
no se pisotean 
nunca, como 
nosotros hace­
mos, ni se enva. 
uceen de poner 
la pelota en 'a 
meta. Esto bien 
pudiera servir­
nos de eje-mii1 o 
para mejorar 
nuestros méto­
dos de juego”.

Entre las dis­
tintas variacio­
nes del juego de 
pelota merecen 
citarse:

El eehapié, 
que consiste en 
impeler de nn 
| mil tapié la pe­
lota, que en es­
te caso es de 
piedr,a, para ver 
quién la arroja 
más lejos.

El t iraniano,
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Deportes
que consiste en tirarse unos a 
otros jugadores la pelota de modo 
que vaya pasando de mano en ma­
no sin dejarla e,aer al suelo.

La pelota caliente, que el doc­
tor F. W. Hudson describe así: 
“Ponen durante toda una noche 
una pelota de piedra al fuego, de 
modo que se caliente todo lo po­
sible, y después de bien envuelta 
en pajas, la ,arroja un viejo contra 
los jóvenes, que formados en fila 
están en espera con la cabeza ba­
ja, sin mirar al frente, y luego de 
caer la pelota van a buscar'a.' El 
que la encuentra recibe el honor, 
pero quien logra llevarla al campo 
de juego, gana la apuesta.

El juego del disco y. pértiga

de los indios norteamericanos

Indias tomando parte en un juego de azar

Juego de azar entre los indios de Utah

entre los indios iroqueses. En la 
segunda- clase de jflegos, o sea en 
los de azar, debemos incluir los 
que se juegan con dados u otro- 
menesteres por el estilo, así como, 
todos aquellos que no requieren la’ 
aplicación de las facultades inte­
lectuales.

En vez de dados se emplean 
también juncos hendidos, duela- 
de madera o de hueso, tarugos, 
dientes de castor, granos de trigo 
y tiestos de alfarería.

consiste en 
c o 1 o e ,a r so­
bre una pér­
tiga un dis­
co giratorio 
y disparar 
contra él las 
flechas, de 
ni o d o que, 
por el acier­
to en darle, 
se detenga 
s u m o v i - 
miento'. A 
veces se re­
cubre la pér­
tiga con una 
piel sin cur­
tir, enrosca­
da en toda 
su altura, 
que parece 
una tola de 
araña, y en 
esta forma 
es emblema 
de la madre 
tierra o dio. 
sa m,ádre de 
la mitología 
india. En la 
e o s t a del 
Atlántico es 
frecuente 
este juego

El baile de la pelota antes de empezar el juego

Equipo de jugadores en un partido de pilapié entre los indios cheroqueses



ULTIMAS? EXCEPeiOHHLES

mm DE PRECIOS
EN CONFECCIONES PARA HOMBRES
Modelos de gran moda, géneros de clase inmejorable

En nuestra Casa Matriz.

Bartolomé Mitre 
y Florida

TRAJES confeccionados en rico casimir 
inglés fantasía, modelos cruzados y de­
rechos, última moda, a $ 47.—, 42.—,
39.50, 37.—, 31.—, 27,—y............. S 23.50

TRAJES confeccionados en casimir azul 
o negro, modelos de alta novedad, a 
$ 47.—, 42.—, 39.50, 37.—, 31.— y $ 27.00 

TRAJES de jaequet en casimir fantasía, 
alta novedad, gustos variados, confec­
ción esmerada, a.......................... '• $ 48.00

TRAJES de frac en rico casimir de lana, 
vistas y forros de seda, corte de gran
elegancia, a..................................... $ 75.00

TRAJES de smocking en casimir negro, 
forros y vistas en sarga de seda, mo­
delo de última moda, a...................$ 60.00

SOBRETODOS confeccionados en rico 
casimir fantasía o negro, modelos de­
rechos o cruzados, con presillas, a
$ 48.—, 39.—, 32.—y...................... $ 25.00

PANTALONES en casimir fantasía, corte 
elegante, a $ 15.—, 12.—, 9.50 y.. $ 7.60 

CHALECOS fantasía, cruzados y dere­
chos, a $ 9.— y............................ S 6.50

SACOS en corderoy o moleskín, forrados
en tartán de lana, a.......................... $ 18.50

PANTALÓN fumador, a $ 24.50 y.. » 19.00 
BOMBACHA en corderoy de algodón,

a....................................................... $ 7.50
BREE CHES en corderoy de algodón,

a....................................................... $ 8.50
BREECHES en corderoy de lana, a $

21.—, 18,— y.................................. $ 13.50
SECCIÓN ESPECIAL PARA LA CONFECCIÓN 

DE TRAJES PARA CHAUFFEUR
GRAN RECLAME trajes para chauf- 

feurs, de paño gris, a..................... S 45.00

CONTINUA AÚN NUESTRA COLONAL EXPOS.C1ÓN DE

IVIEIMAJ
OCASIONES EXTRAORDINARIAS PRECIOS SIN PRECEDENTES

GATH & CHAVES SOCIEDAD
ANÓNIMA

Buenos Aires - Santiago de Chile - Londres - París
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¡Qué injusticia!

Dib. de Cao.
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— ¡ Ali, no, no, m'liijito! . . . Vol- 
vote rubio, osigennto lu chasca, sacu- 
«lite una mano ’e lilanqueo. . . Hacé 
lo que se te antoje, pero a mí no me 
vengas con que te lian echan ele la 
servidumbre del presidente porque 
sos negro.

—ai ivcelinitn. no se me venga ha­
ciendo la mala...

— Eso se lo podes decir a tu jefe.
1 ro ¡qué te vas a'trever! Si ni 
cuanto te miran fuerte, de balde ses 
tan grandote, no sabes donde meter­
te. ¡Claro! La raza...

— Marcelinita. no me toque la raza.
— ¡Por linda!
— ; Por fea, si quiere, Marcelinita.

Pero muy bien que yo me acuerdo 
ipie una tarde del verano pasan, mi 
señora doña Marcelina que me escu­
cha, se fué con este negro al Regis­
tro Civil y se casó con él. . . por feo.

— Podes acordarte de todo, de to­
do... Pero seguro que no mentás 1c 
principal. Vos eras un morocho la­
dino, que te asentaba bien el unifor­
me. Sabias ponerte la gorra con un 
medio requinte de atrevido, y lo que 
te réias, con tanto diente blanco y tanta 
’e gobierno ¡eras más gracioso!... Pero 
ferencia!

— Aura voy ascender. Marcelinita 
cendido no se va a poder quejar.

— -Ascender le llamas a eso! No tenes amor propio
ni dinidá. . . ¡Sos un negro! , ,,

— No me llame negro, en seco, porque ni insulta. L a 
memé' el negro Rodríguez, o “mi 
negro’ ’. Acuerdesé que una vez el 
ministro Gómez me confundió con 
un diputan...

__Mejor sería que te acordases
que me prometiste no despegarte 
del presidente.

— Pero yo no mando, ¡Vlarcelim-
ta. yo. .. , . ,

__¡ Vos vas a concluirme la pa­
ciencia! ¡Te has imagina» que una 
mujercita cómo yo es cualquier co­
sa 1 Yo, che, podía haberme casan 
con quien me hubiera dao la gana, 
porque no me falta ni esto... pu 
ser blanca. Decí que vos te cruzas­
te... Y páse con ser mujer de ne­
gro, pero galonea© al menos...

—¿De modo que la señorita se 
casó con el negro por los galones?

— ¡ No, si sería por la futura 
presidencia!

— Podía haber sido por la perso­
na... ¡ Qué casualidá ! L’unico que 
no me disgustaba a mí, al salir del

•liarla ’e casa 
íura ¡qué di-

la mujer del as-

¿i YJ*

gabinete, era que le bacía la 
cruz a la política... ¡ Uf, 
la política!.. . M’estaba vol­
viendo sonso con tanto pa­
par eleciones, candidaturas, 
protocolos y chanchullos. . .
¡He visto formar onda gru- 
po!... Yo, Marcelinita, soy 
hombre de corazón, de cosas
en que ande mesclao el cariño... Y nunca m’imaginé 
que tan luego en esta casa, en qu’he sido tan feliz, iba. 
a ver el interés donde debía estar el amor, como dicen 
en el tiatro. . . Y eso al retirarme a 1’agricultura.

— ¡Ajajá!... Discursos... Te conozco. ¿Le llamas, 
retirarte a 1’agricultura, que te manden a cebar mate a 
los piones de una chacra nacional.' ¿Y te parece un as- 
censo que te saquen por moreno de la casa ’e gobierno,, 
cuando ya m’estaba acostumbrando a ver la parada ’el 
veinticinco ’e mayo desde l’azotea? ¡Te eres que da lo 
mismo tener un marido que figure al lao de su eselencia, 
(pie verlo hecho un asco arriando vacas v sirviendo a l- 
gún pobrete, mayordomo ?

---- Pero si me mandan, mi mujer s’irá conmigo.
— ¿El qué?.. . ¡Tu abuelita. . . y poco a poco! Ye* 

m’ lie casan con un funcionario público. Bien claro me 
lo mentaste en tu declaración.

— Es cierto.
Bien claro te lo dije yo: “El cochero de un gene­

ral me persigue, pero yo prefier’un funcionario como 
vos, con t;i! que nunca deje de ser funcionario’’.

— Es cierto. Pero ¿tengo yo la culpa de que ahora
salga la teoría de que “empliao”- 
no quiere decir “funcionario?

— ¿ Cómo es eso ?
—Sí. Marcelina. Ayer ó¡ la discu­

sión en la secretaría de Justiei’e Ins- 
trución. El dotor Bahía, por ejemplo, 
es “empliao’ ’. y sin embargo, no es. 
“funcionario”... Ahí tiene.

— Sí. pero a que a ese dotor no 
lo mandan al campo a cebar mate?

— i Y por qué no ! Todo es cues­
tión de que se cans’e la política co­
mo yo me cansé. Además, a mí na­
die me h’ablao de mate, y como este 
asunto ya me está calentando el ídem, 
vamos a clausurar la conferencia, co­
mo se dice en estilo diplomático.

— i Y a qué salís con la diploma­
cia ! Te pegas un chasco si te eres 
qu’esta discusión v’a terminar como 
ese duelo de los mocitos bien, con un 
abrazo. . . No, Iiijito, aquí v’a ser 
otra cosa. O usté cumple su paíabia. 
de seguir formando parte del go- 
gierno, o yo tom’una medida que. ya 
la tengo pensada.

— Pero, Marcelinita, vos tenes la 
desgracia de no entender ni papa de política... Supo- 
néte que yo fuera el general Ortega.

— ¿ Y' para qué me voy a suponer semejante barba- 
ridá.'

— Te prevengo que el general es buen criollo y que 
la vez pasada le serví veinte cimarrones seguidos. Bue­
no. el geneial se retira del servicio. ¿Quién Piba a 
dec ir eso a él, en tiempo del niño Figueroa ?

— Ya t’Iie (lidio mil veces que 
no repitas “niño”. Eso no lo dicen 
más que los negros... Pero... a 
propósito'© Figueroa. ¡qu’idea se 
me acaba de ocurrir!... Sí, ahora, 
mismo, andate disparando a verlo... 
¡disparando’!... Seguro qu’en Es­
paña hay escasez de gente de co­
lor... ¡No c.omprendés? Te v’a 
tomar en seguida. ¡ El corte que 
se va a dar con vos que hasta sa­
lios francés!... Aura mismo me 
pongo a preparar el bául, porque- 
seguro, seguro que nos vamos a 
Europa. Andate ligero... ¡Ah! Y 
que te tome ¡eh! Porque sino...

—El negro, corriendo:—Sino... 
ese niño Conforti con su proyecto’» 
divorcio está descomponiendo el 
liáis!. . .

Carlos CORREA LUNA.

Dib. de Friedrich.



La enseñanza agrícola en nuestro país
Exposición de productos

beneficios cledueibias «le la ense­
ñanza que se dicta en aquellos ins. 
titutos, y ]ior eso es que los altos 
estudio- de veterinaria y agricul­
tura son seguidos generalmente 
por los hijos de padres ricos, con 
miras de dedicares exc'u-ivamen- 
te a la explotación de po-esiones 
de su propiedad.

Con todo, las escuelas reg o 
nales desempeñan y,a un impor­
tantísimo papel. Es verdad que 
los colonos son hombres ya for­
mados y de escasa instrucción, 
casi siempre extranjeros, que no 
se encuentran en ed caso de ir 
a cursar en las escuelas, de mo­
do que los resultados directos de 
las mismas, sólo podrán apreciar­

ía doctor Tomás Luque, direc­
tor general de Enseñanza 
Agrícola

Ante los buenos resul­
tados que se obtienen en 
los institutos agrícolas y 
veterinarios serba justo 
que se estimulase un poco 
más a los jóvenes que ad­
quieren un d i p 1 om a en 
ellos. Desgrao i a d a m ente 
imudios particulares no se 
han penetrado todavía del 
valor de los conocimien­
tos técnicos de sus tene­
dores, y prefieran conti 
miar rutinariamente sus 
exploraciones, y aun es 
común el caso de que no 
se deje entrar a los ve­
terinarios en los studs, y

Clasificando productos enviados por las 
escuelas, para la exposición

se apliquen tratamientos de curandero ,a los caballos enfer­
mos. De e-te modo, el país no puede aprovechar todos los

Muestras de algodón chaqueño. (Los tipos 1 y 3 indican un mejoramiento Muestra de limones reales del vivero 
sobre el otro, tipo primitivo del Chaco regional de Catamarca



Capullos de algodón de Colonia Benítez Cidras del vivero regional de Cata-
marca

Remolachas de la Escuela Agronómica de 25 de Mayo.— Raíces, almidón y tortas de mandioca, procedentes de 
La grande es una tipo Mammouth, y la chica es una Bella Vista (Corrientes) y Colonia Benítez
azucarera, hlanca, tipo Vilmorin mejorado

se mañana, cuando 
los alumnos de Irpy 
se hayan convertido 
en agricultores. Pe­
ro entretanto, las 
escuelas, además de 
preparar a cierto 
número de jóvenes, 
dan ejemplos prác­
ticos a los chacare­
ros de la región y 
evacúan gratuita­
mente las consultas 
que éstos suelen ha- 
eerles. Una buena 
propaganda en fa­
vor de ellas sería, 
pues, útil, a fin de 
dar a conocer a los 
hombres de campo 
la ayuda que pueden 
prestarles, y en 
aquel sentido es 
acertada, la exposi­
ción abierta en el 
Ministerio de Agri­
cultura. Caña de azúcar en línea de batalla

fül. de Fray Mocho.



Memorias de un ex caballero del ideal
CAPITULO DE UN LIBRO INEDITO

t i NA ,tarde de fines ele abril nos pa 

seabamos con Manuel Rivas y 
una niña suya por la Recoleta.

________  _ Ese día estaba él muy triste;
tropezaba con muchas 'dificulta­

des y le entraba a tener miedo a su bronquitis, 
i me dijera: si luciésemos la revolución social, 

<’ei’ educo.... yo sanaba”. Me reí y le abracé. 
Antes de anochecer fuése con su nena, por un 
tranvía de la calle Centro América, y yo me quedé 
a papar moscas inmergido en el crepúsculo, enan­
co de un fiacre de alquiler bajó ‘‘Fray Mocho” 
.v, luego de un rato breve de conversación, me 
di.jo que subiese yo al coche: iríamos hasta Pa- 
lermo y charlaríamos.. . Esto de “.charlaríamos” 
solo era un modo de decir, porque él jamás deja- 
lia hacerlo a nadie en su presencia. Mi sistema 
consistía en contestarle cuando él ya estuviese 
ausente, aunque ahora le expresara (me dejó ex- 
1 resarle) que Rivas, con todo de ser médico, cu­
raba las bronquitis con revoluciones sociales No 
pude seguir más.

7~Mire, che, comenzó — los primeros anar­
quistas de esta república fuimos Martiniano Le- 
giuzamon, que es un escritor de poderosa fuerza 
Ernesto Bavio, cuyo valor en la enseñanza ya 
usted conoce, y yo... ¿Por qué se asombra?...
1 roe i samen te, éramos anarquistas como usted y 
uvas... Nosotros tres estudiábamos en la céle- 
no escuela normal de Parana, y con un profe­

sor nos constituimos en logia comtista. Enton­
aos Augusto Comte nos representaba lo mismo 
que a ustedes hoy Pedro Kropotkin. Detestába­
mos al burgués, porque nos enojábamos con los 
"eos... Y si no hablásemos de bombas era por 
ser criollos, de cuchillo y frente a frente... Eso 
de las bombas, che, que quiere que le diga, no me 
parece bien. ..

José Alvarez, sin ser viejo tenía muchos 
anos, en los cuales anotó su memoria los milagros 
.V aventuras de un Buenos Aires inferior, del que 
tanto usara para sus cuentos y páginas pintores­
cas. Su concepción de la vida era cualquiera, y 
cu cuanto al hombre, le juzgaba desde el punto de 
'usta de los sentimientos que le produjese, y se- 
gnn se hallara el barómetro de su alma, tan sim- 
l'le y tan buena. No paseó mucho sus ojos por el 
inmenso panorama de las ideas filosóficas y so- 
cmles, por resultarle el trabajo asaz aburridor e

José S. Alvarez, f el 23 de agosto de 1903

inútil, pues, por instinto, padeció de la despreo­
cupación indígena, que en cuanto a ideas mucho 
raya en^el,fatalismo musulmán. Donoso, objetivo, 
de ironía un tanto amarga, pero que n0 quitase 
a su corazón una pizca de bondad; su vida, la 
lectura de novelas, el amor a su arte, todo hiciese 
• le él un tertuliano encantador, pocas veces com­
plejo, que se le escuchara horas y horas con insu­
perable delectación. Era de manera bastante úni­
ca, y constituyó un tipo que no se debe dar más, 
por lo menos artísticamente.

— Bueno, pues; más tarde — seguía el “Fray” 
la suerte nos largó de acá para allá, a vivir 

en campos diversos, con mengua de nuestro com- 
rismo y sin baja en la amistad. Yo fui a parar a 
“La Patria Argentina”. Casualmente, estuve allí 
con Eduardo de Ezcurra, a quien veo ahora en 
‘El Sol”, de Alberto Ghiraldo, oficiando misas 

anárquicas. Entonces me habría explicado su re- 
volucionarismo, porque los tiempos no eran nada 
buenos. Después de asistir a una velada de co­
turno social, echábamos a descansar los huesos 
sobre los papeles del diario, ¡y cuántos días! Yo, 
hombre dispuesto, no me preocupaba tanto. Pero 
a Ezcurra se le resentía enormemente el abolen­
go. Tenía unas salidas originales. Yiene una vez 
a decirme que ningún hombre de valer podía que­
darse en Buenos Aires: “Victorino de la Plaza 
está en. Londres; Lucio Mansilla en París; y aho­
ra se va Carlos Pellegrini; ya me voy también”. 
Mj acuerdo que le dije: “¿vos también?”’ ¡qué 
macana!...” Pero ese tardío anarquismo de Ez­
curra no implica nada. Porque vea, che, ¿se ha 
fijado en Leopoldo Lugones?... ¡Volvió la espal­
da! Y José Ingegnieros le va a seguir pronto... 
¿Y no le digo que Bavio,' Leguizamón y yo fui­
mos rebeldes?.. . Y es que viviendo va a apren­
der usted a saber que todas las teorías no per­
duran más que unos años, treinta, más quizás, y 
luego es lo que fué y lo que es será, y cuanto 
más se cambie más será lo mismo...

Paseábamos por la avenida de las palmeras y 
al primer conato de réplica que me sospechase, 
saltaba de nuevo:

— Ya sé lo que va a decir: que el quietismo 
no existe, que la evolución es tangible... ¡Son 
macanas!... Ni en la historia, ni en nuestra 
vida pequeña veo yo cambio.. . Porque si me va 
a decir usted que ahora calzamos medias y antes



no... Lo perpetuo es otra cosa... Esos locos c!ié 
teósofos saben muy bien que ni subimos, ni ba­
jamos, ni estamos quedos... Una vez Nicolás 
Avellaneda. . .

Así tenía a su alcance toneladas de anécdotas 
localistas, que él las .manipulaba para que enca­
jasen diondi? quiera y hallase necesidad. “Mocho ’’ 
y Pedro Gori se trataban mutuamente d? grandes 
habladores, y ¡por Cristo que lo fuesen!, con la 
diferencia de que Gori tenía siempre en sí un 
arpa templada hacia la melodía de lo infinito, y 
era un esteta perpetuo, di? temperamento y edu­
cación. Pero ante Mocho o Gori había que resan­
tiguarse y escuchar, sin que al oyente s? le ocu­
rriese echar una observación más larga que un 
monosílabo... Al igual los dos, gustaban de sí 
mismos y de sí mismos hablaban continuamente. 
Y nunca se agotase el nuevo hecho. De ahí que 
junto a “Mocho”, serio o risueño, en tuda esta­
ción del alma, la ampolleta de Cronos se vaciaba 
y se invertía, y torna, sin mayor cansancio. Y 
cuando le vinculase un 
interés de amistad, co­
mo en e] caso mío, sus 
hombros se reconcilia­
ban y se ponían casi a 
la misma altura, pues 
con enojo su defecto 
era visible, y el uno su­
bía tanto como bajase 
el otro. Le pasaba lo 
que a las personas ven- 
cas, a las mujeres con 
especialidad, que en 
sintiéndose felices, por 
ejemplo, ante una emer­
gencia de amor, ni tan 
siquiera rengmean.

— Yo soy amigo del 
doctor Justo, y le admi­
ro su cultura; pero no 
le acepto su socialismo, 
y menos su marxismo...
N ive s t r o s pro b lemas, 
los criollos problemas, 
no admiten aplicacio­
nes teóricas... Bueno; 
no es mi fuerte la eco­
nomía política. . . Lo 
que yo le digo es que 
acá, más que en ningu­
na parte, el individuo 
hace a la nación y no al 
revés.. . ¿me entiende?

— No—le contesta­
ba yo.

— Nuestro país da a cada uno según su trabajo. 
— continuaba. — fórmula socialista que no exige 
socialismo... No lo quitamos a nadie mida... 
Yo soy y he sido siempre un hombre honrado; 
comencé por ser pinche en “La Patria Argenti­
na” y llegué a ministro de guerra y marina, sién­
dolo más de tres horas, más tiempo que el gene­
ral José Ignacio Garmendia, que no alcanzó, la 
única vez que le tocó serlo, a tres minutos... 
Era yo secretario di?l ingeniero Guillermo Yilla- 
nueva, titiüar de dicho ministerio, y. al renun­
ciar éste, me llamó el presidente para que tomara 
a mi cargo el despacho dB la cartera... ¡Amigo! 
¡y yo no subí a fuerza de arrastrarme! Ale ha 
sobrado orgullo para no permitir ni la sombra 
de uñá cliescortésía. El presidente .losé Evaristo 
TTriburu me desairó una vez... Con el respeto 
necesario, le desairé allí mismo. Pellegrini me 
escribió un día una carta insolente; en seguida

Je devolví agravio por agravio. ¡Y' ya ve cuánto 
es el mérito personal d? estos dos hombres? No. 
aquí no falta nada, ni libertad ni retribución al 
esfuerzo... Por eso le digo que la nación no de­
tiene el paso a nadie. El problema social no exis­
te sino como problema individual. El que es... 
que realice su vida como sea capaz, ¿y a qué más 
pretender? ¿y con qué derecho?... Véalo a Li­
gones .. . Y Ingegniercs dentro de poco hará lo 
mismo... Y usted también, porque eso es lo 
justo...

— ¡Por favor, señor Alvarez!—le interrumpí.
Entonces éi:
— ¿Volvemos? Abarnos, que lo llevo basta el 

centro. Es noche y hay que comer. . . ¿Usted co­
mo?... Mire, che, es inútil... ¿Ve ese viejo que 
va en esi? coche? Fue agente de la comisaría de 
policía de investigaciones, que la fundé yo; pa­
recía un pobre diablo y lo hice despedir. Se fué 
al Chubut con cuatro pesos miserables de merca­
derías, y se estableció. Por un par de medias de

grueso esparto, crea­
ción suya, cobraba 
treinta o cuarenta pe­
pitas de oro, a los pi­
ratas o a los indígenas. 
Con energía, perseve­
rancia y tiempo enri­
queció. . . Una hija ca­
só con. ..

— Afe voy al Chubut, 
“Fray Mocho”...

—-Atiéndame: -sp 
otro, que va en coche 
de plaza... ¡Amigo! 
Tiene tres hijas, casa­
das. ¿Ve usted, su tipo 
di3 criollo genuino? Lo 
es, hasta pad?cer mar­
tirio. Enviudó. Si va a 
casa de una de las hi­
jas que otrora le echa­
ra. como nadie, su buen 
mate... bueno, pues, 
como os casada con un 
inglés, 1? ofrece... te; 
otro día, galopándole el 
ansia de un “churras­
co”, va donde la otra 
hija, pero como es do­
mingo y el yerno nució 
en Italia... se comen 
macarrones. La otra 
moza casó con un rico 
alemán; en la casa hay 

un cocinero, alemán lo mismo, que no sabe hacer 
un puchero, pero en cambio adereza Oas papas de 
mil modos, y prepara unas morcillas blancas, ru­
bias y azules, que se acompañan con buen Alóse­
la... ¡Está el pobre viejo sintiendo a cada rato 
que la patria antigua se le escapa bajo los piles! 
¡Puro hablar en francés y puro frac!... ¡y déle 
Alósela y déle te!... Estas minucias son trascen­
dentales, ¿no le parece? Y van a formar un aliña 
nacional que ni la sospechamos siquiera... ¡A" 
cree usted en la influencia de los alimentos y del 
frac?. . .

— Eso, señor Alvarez, — le dijo yo — tiene algo 
de marxismo. . . Y esto otro que lo voy a pregun­
tar, igual: ¿hay algún puesto para mí en su re­
vista?

— AUsíteme mañana y hablaremos.

Félix B. BASTEREA.
Dib. ilc Hohmanii.
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San Roque —albañil “musicante” y Mecenas de los perros belgra- 
nenses — asomándose a una de las ventanas del piso alto del popular 
conventillo “El Palacio de Cristal”, económico edificio de “latón a’-- 
¿nado’

Es el tipo de mayor graduación (al. 
conolica) del bajo de Belgrano, y, a la 
vez, el prójimo más “esponja” en el 
renglón de los “bebestibles” a precio 
reducido y de genuina elaboración na­
cional. ¡De la damajuana directamen­
te al consumidor! ¡“Copetín” de 0.05!

Su familia es numerosa. La consti­
tuyen los perros proscriptos del pago.

¡Eli!... Lo pero son m’hicos. De 
la ves, que coando yo subo a mi artiyo 
ilcl Palacio de Cristal”, de noche, con 
una ‘tran... quiUtá” regalar, incocntro 
lo pero indina del mió catre, roncando.

—¿Los echa, “San Roque”?
i Bh!... Lo deco que sigan incima 

de mi catre. Yo duermo al piso.
Los uerros de “San Roque” son pe­

rros bohemios y melodistas.
In Italia trabuque de mosteante 

a una comparsa que se yantaba ‘‘La 
Marina Orgoyosa”. De día. arbaiíil. 
c de noche, sopla in I'ensayos. Aquí, 
in I’Arqucntina. también trabuqué dé 
musicante cu una ponto de ‘‘Marinas” 
c de ‘‘Orfeones'’, para carnaval. ¡Vea 
eso traque de conde! ¡Eli!... Ricocrdo 
de lo tiempo del corso de ¡o “ Loco 
Alegres ”.

— ¿Y la cuchara, “San Roque"?
—Tenemo tiempo malo. Lo arbañil 

simbroinan. ¡Eli!... Trabucando una 
si man a per mes, tengo para la piesa 
a! “Palacio de Cristal”.

— ¿Cuál es su “copetín” favorito?
¡Eli!... La grapa. ¡No hay come

la bebida blanca! Con coarehta centa­
vo, tengo para un litro de vino, e il 
t ino me lo tomo de seguido. ¡No con­
viene el vino! Con coarenta centavo 
tengo para ocho grapines. De la ves, 
que yo pido un chocolate.

—¿Chocolate, “San Roque”?
—¡Eli!... Al aquenco con bíter, yo 

lo vamo chocolate.
RIMAC.

San Roque” alborotando al vecindario del bajo de Belgrano con su melopea detonante ‘‘A orillas del Arroyo Vega’’
boí. de Fray Mocho.



La ópera uruguaya “Liropeya”

“La Lira’’

La charrúa Liropeya, figura El maestro Ribeiro, en la agencia de FRAY Carvallo, jefe de las fuerzas es- 
principal de la obra MOCHO, en Montevideo pañolas

“Liropeya". A pesar de sus méritos nunca pudo 
ser representada. Daniel Muñoz publicó en La 
Razón, de aquella época, un elogioso artículo. Sa­
muel Blixen, también la elegió. Hubo de subir a 
la escena bajo la presidencia de Idiarte Borda. 
Mascheroni oyó la música al piano, recomendándo­
sela con entusiasmo a Ferrari, empresario del Solís, 
quien se comprometió para el año siguiente. Pero,

Con sus alumnas de “La Lira’’

Ferrari falleció y el maestro Ribeiro tuvo que guar­
dar su ópera bajo llave... El libreto de “Liropeya'r 
fué extraído hace 30 años de una conocida leyenda 
de los indios charrúas por el caballero italiano señor 
Libero Elidanio. Al principio constaba de seis actos. 
Se redujo a cuatro y luego a tres, que es como 
será representada.

Cada acto consta de dos cuadros.

Fragmento autógrafo con que nos ha obsequiado



Se acabó el conflicto

— Como el presidente del Departamento Xacionarde Higiene no ha podido venir a celebrar con 
nosotros el fausto acontecimiento, le mandamos este queso. ¡Siquiera que le toque un queso!

Dib. de Gao.



Five o’ dock tea

Concurrentes al te ofrecido por la señorita Blanca del Campo (sotrira c'.el rx p csiíentc ele Chile, señor Montt), 
con motivo de su próximo enlace con el poeta colombiano señor J. Cabrera Arroyo

La señorita Blanca del 
Campo con el señor J. 
Cabrera Arroyo, los cón­
sules de Chile y Ecua­

dor, el secretario de la 
legación chilena y varios 
amigos

Banquete en 
honor del te­
niente Origone

Los compañeros del 
teniente Origone, le ob­
sequiaron con un ban­
quete en el Campo de 
Mayo, con motivo de 
su nuevo aeroplano. La 
fiesta transcurrió en un 
ambiente de franca ca­
maradería. Demostración de la oficialidad del l.° de obuses de campaña al teniente Origone, con 

motivo de la fabricación de su aeroplano



82.° aniversario del natalicio de Francisco José

Eaüe de los socios del 
Clul) Austro-Húnga­
ro. en el salón de 
“La Argentina” el 
sábado 17, en honor 
del emperador de 
Austria

El domingo 18 
cumplió 82 años de 
existencia el empe­
rador de Austria y 
rey de Hungría, 
Francisco José I. 
Ocupa el trono desde 
hace casi tres cuar­
tos de siglo. Puede 
considerarse como el 
decano de los reyes 
actuales. Su país le 
debe todos los pro­
gresos de que hoy 
disfruta aquella na­
ción. Además, por su 
bondad se ha con­
quistado la simpatía En el buffet

Recepción a los residentes austríacos en el local de la legación, el domingo 18



Banquete en el París Hotel

Facultad de Ciencias Médicas

Recepción del ministro 
interino de Austria- 
Hungría al cuerpo 
diplomático en'el 
Plaza Hotel

de sus súbditos. Li 
colectividad austro, 
húngara. residente en 
la Argentina con­
memoró dignament? 
el simpático aniver­
sario con diversos 
festejos.

El sábado 17 ce­
lebróse nn baile or­
ganizado por el Club 
Austro-húngaro, en 
el salón de la Ar­
gentina. Resultó lu­
cidísimo. Al día si­
guiente hubo una re­
cepción en el local 
de la legación.

El rector de la Universidad, doctor Uloalles, con el nuevo decano doctor Luis Giiemes, en la ceremonia de la trans­
misión del decanato

Fot. de Fray Mocho.



Un gran financista norteamericano

El señor W. Morgan Shuster

Hay una nueva noticia, siu duda más 
formal que todas las precedentes, so­
bre próxima inversión de capitales nor­
teamericanos en la República Argenti­
na, con los cuales se acometerían gran­
des empresas, sobre todo financieras, 
entre las cuales la fundación de un 
poderoso establecimiento de crédito, 
semejante al National City Bank, un 
coloso de Wall Street. A estos fines se 
encuentra en Buenos Aires el señor 
W. Morgan Shuster. financista de

celebridad universal, estudiando la potencialidad econó­
mica de nuestro país. El señor Morgan Shuster, persona 
joven todavía — 35 años — es conocido desde hace mucho 
por sus aptitudes en la especialidad a que se dedica, y 
en estos últimos años el telégrafo hizo circular su nom­
bre por todas partes, con motivo de su actuación en el 
imperio persa. Encargado del arreglo de las finanzas per­
sas, fué interrumpido en sus gestiones por la intervención 
de Rusia. A ninguna nación de Europa le conviene que 
los pueblos de oriente se levanten de su postración — de 
otro modo no podrían conquistarse Argelia, Túnez, Trí­
poli, etc.,—y hubo mn conflicto que motivó la renuncia del 
señor Shuster.

El National City Bank, de Nueva York

Una cantante argentina en Italia
En uno de los teatros de Milán ha debutado la señorita Ramona Soldevíla, artista argentina recien­

temente diplomada con el título de maestra de canto por el ileal conservatorio Giuséppe Verdi de 
aquella ciudad.

Dicha niña, nacida en Buenos Aires, solicitó hace tries años una beca del S. G. Nacional para 
perfeccionar sus estudios de canto y declamación. Como no la obtuviera, se embarcó con rumbo

a Italia y se radicó en 
Milán, donde acaba de 
coronar sus estudios con 
gran éxito. A pesar de 
las dificultades que se 
opusieron a su paso, la 
señorita de Soldevila, su­
po vencerlas.

En traje de carácter Giuseppe Venturini, profesor La señorita Ramona Soldevila, t[Ue de­
de la señorita Soldevila butó en uno de los teatros de Milán



Homenaje al general Alvarez

La cabecera de la manifestación infantil, formada por las escuelas de niñas 
de los distritos 2." y 7."

Con motivo de ser el ani­
versario de una do sus más 
gloriosas acciones en la cam­
paña del Paraguay, el gene­
ral Donato Alvarez fué mo­
tivo de un homenaje el sá­
bado pasado, tributado por 
las escuelas de los distritos 
2.° y 7.°. Los niños desfila­
ron por ante los balcones de 
la casa del viejo guerrero, ha. 
eiendo uso de la palabra, an­
tes de. ello, un niño repre­
sentante de cada escuela, a 
quienes contestó el genera! 
con un sentido discurso. Des­
pués de la demostración in­
fantil, el general Alvarez re­
cibió los cumplimientos de 
numerosos amigos y compa­
ñeros de armas que habían 
concurrido a su domicilio, v 
con quienes departió largo 
rato, recordando las campa­
ñas de su juventud.

El general recibiendo un ramo de flores, de manos de una de 
las niñas

Fot. de Fray Mocho.

En el balcón, con su señora, en el momento de 
dirigir la palabra a los niños



Exposición artística de miniaturas

La señora Clemencia Llanos de 
Fratini, en un ángulo de su 
exposición en el nuevo salón 
Costa de la calle Florida

En el nuevo salón Costa de 
la calle Florida, hállanse en 
exhibición varias artísticas mi­
niaturas de que es autora, doña 
Clemencia Llanos de Fratini, 
distinguida dama de nuestra 
sociedad.

Dichas obras revelan en su 
autora condiciones excepciona­
les para el género que cultiva. 
El "miniaturismo” tiene mu­
elles admiradores, pero en cam­
bio, pocos que se dediquen a 
él con atención.

La señora Llanos de Fratini 
lo hace con entusiasmo. Me­
diante un procedimiento exqui­
sitamente delicado, obtiene re­
tratos que, como el de la seño­
ra de Sáenz Peña, son una ver­
dadera obra de arte.

Antiguamente la “miniatu­
ra" gozaba de gran prestigio. El niño Francisco José Sáenz Valiente, hijo del 

ministro de marina

Miniatura de la señora Rosa 
González de Sáenz Peña, que 
como las siguientes es obra 
de la señora Llanos de Fra­
tini

Le dieron realce artistas del 
renacimiento como el monje ita­
liano Julio Clovio y el famoso 
Klingstedt, que a pesar del 
asunto escabroso de sus cua­
dros, figura entre los mejores. 
Las mujeres han tenido siempre 
predilección por el arte sutil 
de la miniatura. La mejor de 
todas íué una veneciana: lío- 
salba Carrera. Entre sus obras 
famosas se cita un retrato de 
Luis XV, siendo niño. María 
Antonieta también cultivó ese 
arte, bajo la dirección de maes­
tros como Mqsnier y como Hall, 
llamado el “Van-Dyck de la 
miniatura”. La moda cundió 
en Francia y en Italia. En Ro­
ma fué donde la señora de Fra­
tini hizo sus estudios artísticos.



Sociedad “Margherita di Savoia”
Inauguración de su edificio

Frente del nuevo edificio, Independencia, 2510

La señorita Cesarina Lupati pronunciando su discurso, en el acto 
celebrado el domingo por la tarde con motivo de la inaugura­
ción

Con motivo de la inauguración de su nuevo edificio, 
la sociedad italiana “Margherita di Savoia” dio el do­
mingo a sus socios una interesante fiesta, que a pesar 
del mal tiempo estuvo muy concurrid». El discurso inau­
gural, pronunciado por la señorita Cesarina Lupati fue 
muy aplaudido por el numeroso público que llenaba el 
salón de actos.

Señoritas a cuyo cargo estuvo la venta de medallas

Fot. de Fray Mocho.
Vista general de la concurrencia en el salón de actos



Detrás de un verde cardal 
de singulares reflejos, 
como un murmullo, a lo lejos, 
se oye cantar un zorzal.
Y del dorado raudal 
de esa música sonora, 
surge el besa de la aurora, 
llega al alma, se dilata, 
como suspiros de plata 
que el corazón atesora.

Sus arpegios van subiendo 
y, allá, en el espacio, flota 
el ritmo de aquella nota, 
que el viento irá repitiendo. 
Mientras tanto, va extendiendo 
por la dormida extensión, 
su renegrido crespón, 
la noche, triste, callada, 
cual sí estuviera extasiada 
en indecible emoción...

Todo en suspenso ha quedado; 
nada perturba la calma, 
ya los pesares del alma, 
el tiempo los ha borrado.
Y el olvido ha sepultado 
tade lo que fue flesión; 
ya no siente el corazón 
esas horas de amargura; 
reverdesío la ternura 
al calor de la pasión.

Y, desde el verde cardal 
donde nació la príftiícía, 
como una suave caricia 
sigue cantando el zor-zal.
Sube su acento triunfal, 
sobre la cumbre domina, 
y desde aquélla ilumina 
la insondable soledad 
donde descansa una edad 
de la grandeza argentina...

C. Pader VERGARA.
Dib. de Hohmann.



CARICATURAS CONTEMPORÁNEAS

L. ttflBILLEflU Y J. CflRRÉRE, por cao

De las conferencias se habla con desdén ; 
pero las dan estos y les va muy bien.



La casa del “Simplicissimus”
Para “Fray Mocho’

Lua..ig uoina

...Y nos quedamos medi­
tando: j sobre qué se puede es­
cribir desde Munich para una 
una revista esencialmente satí­
rica de Buenos Aires? La aso­
ciación de ideas nos sugiere 

una luminosa:
— Visitemos el Sim- 

plicis'sivius • . .
Llamamos en la puer­

ta de la redacción un 
viernes. Es un mal día. 
Los redactores están re­
unidos en sesión sema­
nal. Se discuten los 
asuntos que han de ser­
vir de tema para el nú­
mero próximo. Se hace 

distribución de trabajo. Es un 
día de seria actividad. No hay 
tiempo de recibir a visitantes.

ÍifT í' ' —i Querría usted volver ma-
ñaua ?

^ Volvemos al día siguiente.
1 No está el principal redactor

literario, que es Ludwig Tilo­
ma. editor así mismo de la ex­

celente revista política Mars. 
Vive en el campo, entre labradores, cuya vida ha des- 
•cripto insuperablemente en varias novelas. Escribe el 
ademán popular, dialéctico de Baviera, sobre todo el que 
hablan los campesinos bávaros, y su mor­
diente ingenio es uno de los más celebra­
dos por los libres de espíritu así como de 
los más temidos por las clases gobernantes 
•de este reino.

Nos recibe otro de los redactores, Rein- 
hold Geheeb. Es un hombre joven y com­
placiente. Le pedimos fotografías de las 

principales figuras del Simplicissimus. i Fo­
tografías? Nos mira con 

asombro. En un periódico de 
dibujantes no hay más docu­
mentos gráficos que los dibu­
jos: nos regala con un mon­
tón de caricaturas. Aquí está 
la del mismo Geheeb, con su 
cabeza que se parece a una 
bombilla eléctrica. Aquí la 
de Ludwig Thoma, en traje 
de labriego bávaro. ¿Y esta 
otra cuya cara recuerda va­
gamente a la de un monstruo 
marino? Es la de Olaf Gue- 
braussou, el mejor dibujante 
del Simplicissimus-, según 
unos, el mejor de Alemania; 
según otros, el mejor del

Doctor R. Geheeb

Olaf Gulbrausson

mundo, j El mejor del mundo? No se­
rá este juicio producto de esa ten­
dencia imperialista, dominante, que 
singulariza al patriotismo alemán? 
Es posible. Pero ha de hacerse cons­
tar que Olaf Gulbrausson no es ale­
mán sino noruego. Sin embargo, sus di­
bujos en general y p«. 
pecialmente sus cari­

caturas de hombres célebres 
están por encima de la vani­
dad de las fronteras. He aquí 
otro dibujante de reputación 
también universal: Heine, 
glorioso en la historia del 
Simplicissimus. ¡. Y este, tan 
estirado? Es Thony, el in­
imitable caricaturista de mi- 

E- Thony litares. Su lápiz ha perjudi­
cado al militarismo alemán, 
ridiculizándolo, mucho más 

que cientos de discursos inflamados de 
■‘anta indignación pacifista. Luego vienen 
ctros. Este que no cabe en el marco de 
:a caricatura es Albert Langen, funda­
dor del periódico y de la casa editorial 
que lleva su nombre y en la que se lian 
publicado las obras de los mejores escri- 
‘ores contemporáneos. Murió hace tres 

■anos, en plena juventud. Una semana 
cespués que él, tuvo el mismo infortunio 
mortal, otro de los colaboradores, Ferdi- 
iund von Reznicet. El señor Geheeb, co­
mo excepción y en homenaje a estos dos 
■queridos muertos, nos suministra sus fo­
tografías.

—¿No está escrita la historia de Sim­

plicissimus ? — preguntamos.
No. Existe la intención de 

que la escriba uno de nosotros, 
pero.. .

Esta declaración nos llena de 
asombro. Porque, a juicio nuestro, 
el Simplicissimus es a la 
historia política de Alema­
nia tan importante por lo 
menos como la Compañía 
de Indias a la historia de 
la colonización inglesa. Es 
posible que nadie haya 
querido escribir la histo­
ria del Simplicissimus 
por la sencilla razón de 
que aún no ha cesado 
de vivirla, antes al 
contrario, goza de más/ 
salud que nunca. Las! 
disecciones sólo se ha­
cen sobre cadáveres.
Si alguien se pusiera 
a escribir la historia, 
esto es, el pasado del periódico, se arriesgaba a que los 
capítulos más interesantes, con ser tan interesantes los 
ya conocidos, quedasen fuera de la historia, o sea que 
aconteciesen en el futuro.

De todos modos, cuando transcurra esta época y las co­
sas hoy vivas perezcan, no se podrá omitir este fenómeno 
social que representa el Simplicissimus si se quieren definir 

las fuerzas que han tomado parte en la ela­
boración de la Alemania contemporánea. 
No deberá tomarse a exageración que se 
diga de este periódico que ha sido uno 
de los instrumentos más fatales para la 
Alemania vieja. Sus dibujos semanales 
contra el emperador del imperio alemán, 
contra los señores territoriales — los te­
midos junker—, contra los altivos mili­
tares y contra los clérigos, no sólo han 
hecho reir a muchos millones de alema­
nes, sino que al mismo tiempo les han 
destilado en el espíritu una corrosiva 
substancia de rebelión, de irresptuosi- 
dad, de independencia. Gracias al Sim­
plicissimus, el emperador no es hoy tan 
indiscutible como hace diez y seis" años 
—el periódico se fundó en 1896;—el te­
niente alemán, ai quien antes no se le pe­
dia mirar de frente, se ha convertido boy 
poco menos que en un personaje de tea­
tro; el junker se ha transformado en un 
ser ridículo; el cura ha perdido mucho 
de su autoridad sobre el antiguo manso 
rebaño. El pueblo alemán, en fuerza de 
ver ridiculizados los símbolos que le pa­
recían más sacros, después de indignarse 

un poco al comienzo, ha acabado por reirse también de 
ellos. Así no es el Simplicissimus un simple periódico 
para hacer reir, sino al mismo tiempo un formidable 
ariete revolucionario. La misma prensa socialista no ha 
dañado tanto a las instituciones de Alemania como este 
sencillo semanario, porque su público es heterogéneo, 
formado principalmente de gentes que no tolerarían una

Albert Langen



Rudolf Wilke

idea atrevida expuesta en un 
lenguaje algo árido, pero que 
transigen con las mayores au­
dacias siempre que se las vis­
ta el ropaje ingenioso.

—i Habrán sufrido ustedes 
muchas persecuciones !

El señor Geheeb toma u;a 
actitud patética.
Sí, mucnas, mu­
chas presecucio- 

j nes. El primer 
proceso, el gran 
proceso, ocurrió 
en 1899. Publicó 
el periódico una 
caricatura que re­
presentaba a Bar- 
barrosa y a G.kIo- 
fredo de Bailón, 
y el uno decía al 
otro: “Las cruza­
das de nuestro 

~ tiempo eran mejo­
res <1 ue las de 
ahora’ ’. . . La ca­

ricatura apareció unos días antes de que el 
emperador Guillermo partiese para Palesti­
na.. . El periódico fue denunciado y confis­
cado, y el director, Albert Langen, procesa­
do por delito de lesa majestad. Pero la espo­
sa de Langen estaba enferma de alguna gra­
vedad y al atribulado marido no le sonreía la 
idea de ir a la cárcel en estas circunstancias.
En vista de lo cual huyó a Suiza y más tar­
de se trasladó a París; en conjunto, su des­
tierro duró cinco años. El proceso tuvo otra 
ramificación. En el mismo número de! 57;»- 
plicissimus aparecían unos versos del famoso dramaturgo 
Frank Wedekind, también ofensivos para el emperador. 
La misma noche que Wedekind iba a sufrir arresto, se 

presentaba su drama Erdgeist 
y él mismo desempeñaba uno de 
ios papeles. En el mismo tea­
tro se le notificó la tormenta ju­
dicial que se le venía encima y 
Wedekind, sabiamente, se diri­

gió desde la escena a la es­
tación y emigró a Suiza. Pe­

ro a los cuatro o cin­
co meses, cansado 
del destierro y sin­
tiendo nostalgia de 
sus trabajos escéni­
cos, volvió a Alema­
nia, donde se desdi­
jo de todas sus ofen­
sas, se declaró fer­
viente monárquico y 
bajo pretexto de que 
sus compañeros del 
Simplicissimus le ha- 
habian traicionado, 
se enojó con ellos y 
más tarde escribió 
contra el periódico 
y su gente, la come­

dia Otilia. Mas la vida de este singular escritor será tema 
de otro artículo.

Ese fué el gran proceso. El periódico se tiraba enton­
ces en Leipzig, Prusia, donde los delitos de imprenta se 
juzgan sin jurado, lo que, naturalmente, no es nada fa­
vorable para los culpables. Después de ese proceso se 
trasladaron a Munich, capital del Estado de Gaviera, 
donde por lo menos existe la ventaja de que en los deli­
tos de imprenta interviene un jurado. Sin embargo, los 

procesos han proseguido. El dibujante Heine fué conde­
nado una vez a seis meses de prisión y el escritor Thoma 
a otros seis meses por haber atacado en unos versos al

clero protestante. 
Castigos menores 
y sobre todo mul­
tas, son para el 
Simplicissimus ca­
si el pan de cada 
semana. Hubo una 
época en que se 
prohibió publicar 
ninguna caricatu­
ra del emperador. 
Entonces se le re­
presentaba por 
medio de un in­
menso borceguí. 
Más tarde, en uno 
de los últimos pro­
cesos, el empera­
dor demostró cier­
ta benevolencia 
hacia el periódico 
y desde entonces, 
muestra un tan- 
según se cuenta, se

to benigno para con su enemigo imperial. Las persecu­
ciones indirectas no son menos imp.acaldes. El clero ale­
mán ha exhortado a sus fieles en todo tiempo a que se 
abstengan de leer la reproba revista. El ministro de la 
guerra de Alemania ha prohibido que el Simplicissimus- 
se lea en los casinos y demás círculos militares. Fue.a 
del pequeño estada de Wurtemberg, en todas las estacio­
nes de los ferrocarriles alemanes se le ha proseript >

Bruno Paul

Ferdinand von Reznicek

desde hace años.
— i Y eso les perjudica mucho?
El señor Geheeb nos muestra unas cifras elocuentes: 

al año siguiente de fundarse el periódico, en 1897, se ti­
raron 15.000 ejemplares; en 1904. 85.000; actualmente, 
pasa la tirada de ios 100.000. El Simplicissimus es leido- 
en todo el mundo. Sobre él han 

dictaminado con unánime enco­
mio hombres de tanto prestigio 
como Ibsen y Kodin, Tolstoi y 
Grieg, Bjórnson y Meunier. Pe­
ro los ejemplares que ti- v 
ra este periódico repre- (r 
sentan un número de ( c 
lectores inmensamente 
mayor, porque en Ale­
mania los periódicos no 
se leen en casa ni en 
la calle, sino en el café 
o en el restaurant. En 
un café alemán podrá 
faltar un día el azúcar 
por negligencia del encar­
gado, y en un restaurant 
el pan ; pero estad seguros 
de que no faltará nunca el 
Simplicissimus. Y si faltase 
en uno de esos estableci­
mientos, es que el dueño se 
habría vuelto loco, pues ello 
equivaldría a perder casi F. B. Engel
la totalidad de la clientela. ...

Cuando salimos de la redacción del Simplicissimus, nos 
parece que abandonamos uno de los vértices de la polí­
tica de Alemania. Hemos vivido una hora en la atmosfera 
donde se nutre cada día una de las fuerzas sociales mas- 
considerables del imperio alemán. La h*st0^“'om1e-1”r’ 
vida del Simplicissimus es la negación de todos los i n 
v legios tradicionales o de casta, y la rotunda afirmación 
de todas las formas de la libertad humana. Cuando el era 
perador de Alemania y rey de Prusia se trueque un día 
que ha de venir en un rey inefectivo como el de Inglate 
rra o en un presidente; 
cuando al clero alemán se 
le descarrien en absoluto 
sus ovejas ; cuando los se­
ñores territoriales noopri 
man a los campesinos; 
cuando los militares no 
consideren al país como 
un inmenso cuartel, en­
tonces la misión del Sim- 
plicissimits estará cumpli­
da y los historiadores po­
drán trabajar sobre su ca­
dáver. Pero aún está leja­
no ese día, afortunada­
mente para los fines admi­
nistrativos del periódico, 
aunque lamentablemente 
paia sus fines ideales. En 
suma, el Simplicissimus es 
una empresa que honra a 
un pueblo y dignifica en 
general a la especie ar­
tística que cultiva.

Luis Araquistain.



El manicomio de Melchor Romero

Poca gente conoce el manicomio de Melchor Romero. Es una 
lástima... Como espectáculo teatral, supera a cualquiera de Sha- 
késpeare. Como enseñanza, vale más que un maestro. Como 
ejemplo moral, convence mucho más que un suicida. Y, hasta 
como tristeza, nos emociona más que un cementerio.

—Si el lector quisiera acompañarme...
Deberá, primero, ir a La Plata. De allí sale un tren para Fe­

rrari, en cuyo trayecto está Melchor Romero. Es un tren de la 
época terciaria. Le llaman tren-motor. No sé por qué... Su mar­
cha es lenta. En cambio, es tan fogosa y combustible la nervio­
sidad que experimentan los condenados a viajar en él, que, si 
en vez de carbón, se echaran pasajeros a la hornalla, el tren 
llegaría en dos segundos y no en treinta minutos...

—¡Melchor Romero!—grita el guarda.
Ks preciso asomarse por la ventanilla para creerlo. Melchor 

Romero es un pueblo sin casas. A no ser por la gorra y la cam­
pana del jefe de la estación, uno creería llegar al Sahara. Maje­
mos. Todo el mundo tiene aquí cara de loco. No importa. No nos 
miremos a nosotros mismos... Tomemos esta calle. Debe ser la 
calle principal, pues hay un farol y debajo un agente de la noli- 
cia. Prosigamos andando por un bello sendero, entre dos lineas de 
árboles. Al fondo se divisan las blancas construcciones del hospic o. 
Hemos llegado...

Xos recibe, como a viejos amigo?, el ilustre psiquiatra argentino 
doctor Alejandro Korn. Desde hace 15 años dirige el manicomio. Gra­
cias a él, con escasos recursos, las colonias para locos de .Melchor Ro­
mero. pueden servir hoy de modelo. El establecimiento fué fundado 
el 6 de abril de 1884, bajo el gobierno del doctor Dardo Rocha, 
siendo ministros los señores Faustino Jorge y Vicente Villamayor.
D primer director del hospicio fué el doctor Juliano Aguilar. 
Construyó los edificios don Pedro Benóit. En la inauguración ac­
tuaron de padrinos, la señora Paula A. de Rocha y el doctor Carlos 
D'Amico. El manicomio ocupa una gran extensión: 160 hectáreas. Los 
locos andan sueltos. Trabajan. Y en el trabajo engordan. Olvidan... 
Su locura les da una fuerza muscular enorme. Un obrero loco es más 
infatigable que uno cuerdo...

El antiguo sistema terapéutico de encerrar a los locos, es nocivo. 
Es contraproducente. El encierro y el ocio, en vez de hacerles olvidar 
el pasado, les recuerda continuamente, por la meditación, todo aquello 
que les llenó de sombra la cabeza. De ahí la necesidad de construir 
los manicomios lejos de las grandes ciudades, en terrenos de cultivo. 
La construcción de un asilo de locos,—aconseja Fabret,—no sólo debe 
ht la obra de un arquitecto, sino también la realización de los prin­
cipios de la medicina mental. El plano del edificio debe someterse a las 
prescripciones de la psiquiatría, en todo lo referente a magnitud, al­
tura, distribución de habitaciones, etc.

En Melchor Romero, cada loco, de acuardo su tema, tiene su trabajo. 
En ninguna parte como allí, se realiza el ideal moderno de emplear la

La locura teatral. Uno de los asilados 
cuya nacionalidad y nombre se igno­
ran, pues nunca ha querido hablar. 
Es el bufón de los dementes

1,3 l0cura industriosa. Mujeres locas en el taller de costura donde se confecciona la ropa blanca que se usa en el
establecimiento



servan sus sentidos. Voltaire decía: Si el loco viera ro- 
jo, todo aquello que los cuerdos ven azul; si cuando 
los cuerdos oyen música, el loco oyera el rebuzno de un 
asno; si cuando aquéllos oyen un discurso fúnebre, el 
loco oyera una comedia, entonces podría creerse que la 
locura es un mal de la carne. Pero, no. Dios creó al­
mas locas, como creó almas normales y almas sabias. La 
locura y la razón son las dos ventanas por donde mi­

ramos el misterio secreto de la vida.
Recuerdo, todavía, unos versos publicados en El 

Eco de las Mercedes”. Era en el mes de agosto de 
1906. En dicha revistar dirigida por Cabred, cola­

boraban los alienados de su hospicio, y entre 
ellos, el autor de esos versos, Juan Mendila- 
harzu, decía más o menos lo siguiente: “La 
locura no es más que un juicio falso..." Es 

decir: “locura es la opinión que le sugie­
ren a un loco las cosas que ve. Es la opinión 
opuesta a la que le sugieren esas mismas 
cosas a un sujeto cuerdo". ¿Cuál está en 
lo justo? Nadie puede saberlo. No debemos 
olvidar que en algunos individuos, el exce­
so de cordura o de sentido común, les da 
aspecto de locos. Tengo un amigo que se

Locura laboriosa. Histé­
ricos o neuróticos que 
emplean en la labran­
za el vigor que les da 
su enfermedad

locura como fuerza mo­
triz. Habrá sentimenta. 
les que supongan ur 
crimen hacer trabajar a 
los pobres locos incura­
bles. Es un error. Ellos 
mismos encuentran un 
deleite en satisfacer sus 
caprichos más febriles.
La actividad que hace 
trabajar al hombre, es 
tá en los nervios. Y 
nadie posee nervios mas 
activos que un loco.
En sus “Lecciones ora 
les sobre frenopatía ”,
Guislain dice que el 
manicomio no debe ser 
un hospital, sino una 
casa de educación mo-
inia ^scuekf primaria, artística, científica y religiosa. Debe ser, además, un es­
tablecimiento industrial y también bortícolo-agrícola.

Observando, atentamente, la labor que realizan los alienados de Melchor Ro­
mero, se adquiere la convicción de que la locura no es una “enfermedad físi­
ca”. Es un estado de alma. La prueba está en que la mayoría de los locos con-

Locura mística. Mujeres cuyo fanatismo les hace permanecer la mayor paite del día rezando 
por la salvación de las almas de las locas que no quieren o no saben orar

Locura económica. El director del manicomio de Melchor Romero, el distinguido psi­
quíatra, doctor Alejandro Korn, con el médico interno del establecimiento, doctor 
Justino Ramos Mejía y el practicante señor Angel Poncio Ferrando, hablando con 
el loco Macario, que tiene ahorrados varios cientos de pesos en monedas de ní­
quel, que el doctor Korn le guarda

Macario contando sus moneda- 
tarea que ejecuta todos t- 
días para comprobar si 
falta alguna
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Locura culinaria.
“El mono”, co­
cinero loco del 
hospicio, que de 
repente deja las 
ollas y se pone 
a bailar la “pol­
ca del burro”

ha hecho cons­
truir una casa 
perfecta"’ ente 
cómoda. Se ase­
meja a una ,,a-- 
jarera. Por eso, 
en el barrio le
llaman ‘‘la casa del loco”. El 
mismo Astorga, resistiéndose a 
comer cadáveres de vacas, ga­
llinas y cerdos, es un cuerdo.
Sin embargo...

I,a terapéutica empleada 
por los frenópatas moder­
nos, tiende a colocar la de­
mencia, entre las industrias 
más productivas de la hu­
manidad. Naturalmente, que no es agrad 
ble para los parientes, contemplar un loe 
Pero, serlo, no debe resultar desagradable.
Es honroso... Y ante la imposibilidad de 
evitar que haya alienados, es filantrópico 
cultivar el árbol de la locura a fin de que 
dé flores más l>ellas y mejores frutos. En 
Melchor Romero, pueden observarse curio- 
;os resultados. TTay un hombre que se cree 
pájaro. Vive siempre en las ramas. ¿Cómo emplear sus 
energías estériles? Pues dándole una tijera para podar 
los árboles y para cortar flores o frutas. Hay un ex za­
patero. Se llama '“El mono”. Tiene la “manía” de creerse 
cocinero. Lo lian puesto en la cocina. Allí trabaja. De re­
pente, abandona las ollas, y se pone a danzar, cantando.

Severo Perroni, loco homi­
cida, que desde que ase­
sinó a su hermano, con­
serva en la cara, incon­
movible, una mueca que 
se parece a la risa

una “polca del burro”. Hay 
mujeres que se distraen co­
siendo. Otras, místicas, que 
rezan. Enseñan a rezar. O 
rezan por las demás... Hay 
locos histéricos que pasan 
todo el dia carpiendo o sem­
brando. Hay hasta el loco 
teatral que no hace nada más 
que reirse para hacer reir a 
sus colegas. ¡Saludable mi­
sión! Es digna de un Frank 
Brown, especialista en las 
enfermedades de los hipocon­
drios... Y para no citar to­

das las locuras útiles que se aprovechan en Melchor Ro­
mero, concluiré citando la de esa pobre vieja, Margarita, 
que veréis en la fotografía. Hace muchos años la lleva­
ron allí, loca. Nunca se ha sabido la causa de su locura. 
Nadie sabe quién es. Ni de dónde ha venido. Lloraba, 
continuamente, por una hijita que se le había perdido.

Coleccionista de maíz

I

as.
los

Sala donde las locas remiendan su ropa
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gano se atrofia, los de­
más se refuerzan... 
Aparte de su “mania" 
los dementes razonan 
mejor que los cuer. 
dos. Hasta ocultan sus 
fallas. 1J1 empleo de 
los locos en la vida 
de los que razonan’ 
es muy antigua, lín t¡ 
“Elogio de la locura”, 
de Erasnio, acabo de 
leer anécdotas muy ¡n 
teresantes. En la anti­
güedad , 1 a demencia 
se consideraba como 
signo de un entendi­
miento soberano. Los 
locos eran los orácu-

Vieentovich, ruso, que asesi­
nó en La Plata a un com­
patriota. En la cárcel ad­
quirió una melancolía con 
delirio

Sordo-mudo-loco y escobero

—¡Hilaria’. ¡Hilaria!—gritaba la anciana,— 
¡quiero ver a mi nena! ¿dónde está/—La des­
dichada quería verla. ¿Dónde hallarla? Nadie 
podía saber dónde estaba esa Hilaria... Ln 
día, hace poco, llevaron al hospicio a una chi­
ca, de tres años. Cordita. Sana. Linda. Pero, 
loca perdida. La policía la encontró cu las ca­
lles de La Plata. Fue asilada en 
Melchor Romero. La vieja, al verla 
entrar, se arrojó sobre la nena gri­
tando :

—¡Hilaria, Hilaria!
Indudablemente, no era la hija de 

eila. Pero, la infeliz, en su locura
puerperal creyó que la pequeñita era su Hilaria. Desde entonces la cui­
da. La cuida como una madre. Le da de comer. La viste. Duerme con 
ella. Y todos en el hospicio la conocen por el nombre de Hilaria, aun­
que se llama María... A no haber sido por la viejecita, la chiquilina 
hubiera tenido que andar sola en el hospicio. Sólita. Como las demás._ 

No todos los alienados quieren trabajar. Pero, la mayoría se empeña 
en ocuparse en algo. En los dementes suelen verse a menudo, una acti­
vidad, una perfección y un inusitado desarrollo de ciertas facultades, 
superiores a las de mucha gente normal. Si una parte del cerebro se en­
cuentra herida, el resto adquiere mayor fortaleza. Algo idéntico ocurre 
con los ciegos. La falta de vista les aguza el oído. Los mancos, al perder 
un brazo, adquieren más vigor en el otro. Lo mismo sucede con el encéfa­
lo. Según Charcot, no es un órgano homogéneo, sino una confederación 
constituida por órganos diversos. A cada uno le están encomendadas, 
fisiológicamente, propiedades, funciones, facultades distintas. Si un ór-

Locura hidrópica empleada con éxito en 
la haraganería

El comedor de las lecas



los. Hipócrates atri­
buía la locura a una 
inspiración del cie­
lo. Fue más tarde, 
cuando la demen­
cia se atribuyó a la 
influencia del Dia­
blo. De ahí surgie­
ron las brujas. Las 
demoniacas. ¡ l’obres 
mujeres locas! Al 
sufrir convulsiones 
histéricas se creyó 
que realizaban pac­
tos con Asmodeo. 
llajo el reinado de 
Enrique VIII no ce­
saban de arder las 
hogueras donde las 
infelices eran inci­
neradas por asistir 
al “sabat”, reunión 
fantástica, celebrada

Locura alquimista. — 
El alienado Fernan­
do Carriqueri, (a) 
“Dios Padre’’, que 
trabaja en la farma­
cia del manicomio

Locura maternal. — Doña Margarita, que se cree madre de 
la niñita Hilaria, recogida en una calle de La Plata y que 
la protege y la cuida como una segunda madre

El director, doctor Korn, ccn José Celia, 
de 90 años, que se hace la comida apar- 

¡e, también por miedo a los espíritus

a media noche, con asisten 
cia de Satanás que iba en 
traje de macho cabrío...

En Francia, uno de los 
lujos más preciados de los 
monarcas y de las familias 
ilustres, era poseer a su 
servicio un “loco”. El loco 
los paseaba en coche o en 
litera. En la iglesia de San 
Mauricio de Senlis, he vis­
to la tumba de Thénenin, 
“loco de Carlos V”. Dicho 
monarca murió loco tam­
bién. Lo mismo que su hijo, 
Felipe el Hermoso, y que 
doña Juana, mujer de Fe­
lipe... Esta tenia a su ser­
vicio una loca llamada Ar- 
tanda del Puy. Leher cita 
una carta autógrafa de Car­
los V, en que trata de gas­
tos hechos para Artanda del 
Puy, “loca de nuestra muy 
amada compañera, la reina”.

Muchos hombres de ge­
nio han aprovechado en be­
neficio propio o de sus 
obras, la neurosis de que 
padecían, ya fuera en sus 
manifestaciones de histeris­
mo, epilepsia o locura. Es 
conocido el libro de Max



de él, aproxima los locos a los genios. No es raro encon­
trar en los hombres de talento, signos de locura o auras 
de demencia, como se dice en la frenopatía. Lamartine, 
pretendía ser un arquitecto consumado y mostraba en 
un rincón de su quinta un arco de triunfo que era un 
mamarracho. Beethoven murió loco. El doctor Clouston, 
del Real Colegio de Edimburgo, ha hecho una curiosa 
clasificación de la inteligencia humana, dividiéndola en 

once secciones que abarcan desde la locura hasta el ge-

Locas antiguas.—Antiguamente hubieran sido quemadas por he­
rejes. Creen poseer el diablo en el cuerpo y adoran el fuego m

M
nio. Swift, el famoso humorista autor de los “Viajes de Gulliver” 
da la impresión de algo anormal. Es la locura hacia arriba... An­
tes de morir escribió un curioso folleto, que Taine reprodujo en 
1729, en la “Revues des Deux Mondes”. Se titulaba: "Modesta 
proposición para impedir que los niños pobres de Irlanda sean una 
carga pesada para sus padres y para su país". En este folleto Swift 
aconsejaba la instalación de puestos de mercado en distintos pun­
tos de Dublin. Allí los niños pobres y de buena salud, debían ser 
“carneados” y vendidos para el alimento como carne superior a la 
de gallina o de cerdo. Los lectores se rieron de la humorada. Pero 
Swift, indignado, fundó un manicomio. En él murió. Su agonía 
fue un ataque de locura hidrófoba...

En la República Argentina, la locura ha intervenido eficazmente 
en nuestra historia. Ya que comencé probando la verdad de mis 
asertos con citas extraídas de muy largas lecturas, no dejaré de 
mencionar el interesantísimo y poco conocido libro del doctor José 
María Ramos Mejía, presidente del Consejo Nacional de Educa­
ción, titulado: “Las neurosis de los hombres célebres de la Repú­
blica Argentina”. El doctor Ramos Mejía es el primero que se ha 
ocupado en América de esa nueva ciencia que podría llamarse el 
“alienismo histórico”. Con habilidad, con ingenio, con documentos 
y con ciencia, el distinguido psiquiatra estudia el “histerismo de 
Monteagudo”, el “alcoholismo del fraile Aldao”, el “delirio de las 
persecuciones del almirante Brown”, las extrañas locuras de Olava- 
rría, de Quiroga, del poeta Lafinur, de Elorencio Varela; de Juan 
Cruz Varela, de Valentín Gómez, del doctor Hipólito Vieytes, del 
doctor Gregorio Funes, de don Vicente López, autor del himno na­
cional, etc., etc. El almirante Brown, sufría el delirio de las per­
secuciones. Una vez, para suicidarse, se arrojó desde una azotea. 
Se fracturó una pierna... Don Vicente López, sufría de una afec­
ción a la médula con ramificaciones en el cerebro. Murió loco. 
Juan Cruz Varela, sufría ataques de locura histérica. El doctor 
Gregorio Punes murió de apoplejía cerebral, sentado en un banco 
del viejo Jardín Argentino. El doctor Vieytes sufría de lipemanía. 
Los generales Alvarado y Lamadrid,—que eran dos valientes,—se 
asustaban, como mujeres, de los truenos. Mientras el primero se es­
condía debajo de la cama, el segundo se arrodillaba presa de una 
espantosa p?nofobia. Olavarría, tenia miedo a la obscuridad y veía 
fantasmas. El poeta Lafinur no podía contemplar el espacio desde 
ninguna altura. Se mareaba. Creía que “se iba de cabeza . Sufría 
de agarofobia, la enfermedad que mató a Pascal y que mato al 
mismo Lafinur. Salvador Rueda, según el ilustre poeta me confeso 
en Madrid, sufre del mismo nial. Rivadavia, dice Ramos Mejía, 
“se creía un genio”. Sufría el delirio de las grandezas.. .

Largo siria citar todos los grandes hombres argentinos que men­
ciona el doctor Ramos Mejía y que sintieron bambólear sus cabe­
zas al soplo de la locura... A no haber sido esas neurosis, sabe 
Dios si hubieran logrado realizar para su patria, las bellas obras 
que los hicieron grandes. Esa misma fiebre de los nervios que irrita 
las facultades y que el vulgo llama locura, es la fuerza dinámica 
más poderosa que arrastra a los hombres a las altas empresas. Sin 
un poco de locura no se triunfa jamás. Los hombres normales solo 
pueden hacer cosas normales. Nadie espera de ellos nada grande. 
En cambio, los locos viven en el país de lo extraordinario y es de 
allí de donde los genios sacan sus preciosos milagros...

Fot. de Fray Mocho.
Juan José SOIZA RFJLLY. El hombre-pájaro. — Su locura se emplea en 

la poda de los árboles



Durante quin­
ce días el ala­
zán había busca­
do en vano la 
falla del cerco 
vivo que limita­
ba la chacra en 
quinientos me­
tros. El cerco, 
de capuera— 
desmonte que ha 
rebrotado, y en­
trelazado por 
tanto de lianas y 
bambúes, — no 
permitía paso ni 
aún a la cabeza 
del caballo. Evi­
dentemente, no
era por allí por donde el malacara se escapaba.

Ahora recorría de nuevo la chacra, trotando in­
quieto con la cabeza alerta. De la profundidad del 
monte, el malacara respondía a los relinchos vibran­
tes de su compañero, con los suyos cortos y rápidos, 
en que había sin duda una premura de abundante 
comida. Lo más irritante para el alazán era que el 
malacara reaparecía dos o tres veces en el día 
para beber. Prometíase aquél entonces no abando­
narlo un instante a su compañero, y durante algunas 
horas, en efecto, la pareja pastaba en admirable 
conserva. Pero de pronto el malacara, con su soga 
a rastra, se internaba en el chircal, y cuando el 
alazán , al darse cuenta de su soledad, se lanzaba 
en su persecución, hallaba el monte inextricable. Esto 
sí, de adentro, muy cerca aún, el maligno malacara 
respondía a sus desesperados relinchos, con un re- 
linchillo a boca llena.

Hasta que esa mañana el viejo alazán halló la 
brecha muy sencillamente: Cruzando por frente al 
chircal que desde el monte avanzaba cincuenta me­
tros en el campo, vió un vago sendero que lo con­
dujo en perfecta línea oblicua al monte. Allí estaba 
el malacara, deshojando árboles.

La cosa era muy simple: el malacara, cruzando 
un día el chircal, había hallado la brecha abierta 
en el monte por un incienso desarraigado. Repitió 
su avance a través del chircal, hasta llegar a cono­
cer perfectamente la entrada del túnel. Entonces 
usó del viejo camino que con el alazán habían for­
mado a lo largo de la línea del monte. Y aquí 
estaba la causa del trastorno del alazán : la entrada 
de la senda formaba una línea sumamente oblicua 
con el camino de los caballos, de modo que el ala­
zán, acostumbrado a recorrer ésta de sur a norte y 
jamás de norte a sur, no hubiera hallado jamás la 
brecha.

En un instante estuvo unido a su compañero, y 
juntos entonces, sin más preocupación que la de 
despuntar torpemente las palmeras jóvenes, los dos 
caballos decidieron alejarse de la malhadada chacra 
que sabían ya de memoria.

El monte, sumamente raleado, permitía un fácil 
avance aún a caballos. Del bosque no quedaba en 
verdad sino una franja de doscientos metros de 
ancho. Tras él, una cofrera de dos años se empe­
nachaba de tabaco salvaje. El viejo alazán, que en 
su juventud había correteado capueras hasta vivir 
perdido seis meses en ellas, dirigió la marcha, y 
en media hora los tabacos inmediatos quedaron des­
nudos de hojas hasta donde alcanza un pescuezo de 
caballo. , .

Caminando, comiendo, curioseando, el alazan y 
el malacara cruzaron la capuera hasta que un alam­
brado los detuvo.

— Ün alambrado, — dijo el alazán.
— Sí, alambrado, — asintió el malacara. \ ambos, 

pesando la cabeza sobre el hilo superior, contempla­
ron atentamente. En verdad, desde allí se veía un 
alto pastizal de viejo rozado, blanco por la helada;

un bananal y 
una plantación 
nueva. Todo ello 
poco tentador, 
sin duda ; pero 
los caballos en 
tendían ver eso, 
y uno tras otro 
siguieron el 
alambrado a la 
derecha.

Dos minutos 
después pasa­
ban : un árbol se­
co, en pie, por 
el fuego había 
caído sobre los 
hilos. Atravesa­
ron la blancura 

de pasto helado en que sus pasos no sonaban, y 
bordeando el rojizo bananal, quemado por la escar­
cha, vieron entonces de cerca qué eran aquellas 
plantas nuevas.

— Es yerba, — constató el malacara, haciendo tem­
blar los labios a medio centímetro de las hojas co­
riáceas. La decepción pudo haber sido grande; mas 
los caballos, si bien golosos, aspiraban sobre todo a 
pasear. De modo que cortando oblicuamente el yer­
bal, prosiguieron su camino, hasta que un nuevo 
alambrado contuvo a la pareja. Costeáronlo con 
tranquilidad grave y paciente, llegando así a una 
tranquera, abierta para su dicha, y los paseantes se 
vieron de repente en pleno camino real.

Ahora bien, para los caballos, aquello que acaba­
ban de hacer tenía todo el aspecto de una proeza. 
Del potrero aburridor a la libertad presente, había 
infinita distancia. Más por infinita que fuera, los 
caballos pretendían prolongarla aún, y así, después 
de observar con perezosa atención los alrededores, 
quitáronse mutuamente la caspa del pescuezo, y en 
mansa felicidad prosiguieron su aventura.

El día, en verdad, favorecía tal estado de alma. 
La bruma matinal de Misiones acababa de disiparse 
del todo, y bajo el cielo súbitamente puro, el paisaje 
brillaba de esplendorosa claridad. Desde la loma, 
cuya cumbre ocupaban en ese momento los dos ca­
ballos, el camino de tierra colorada cortaba el pasto 
delante de ellos con precisión admirable, descendía 
al valle blanco de espartillo helado, para tornar a 
subir hasta el monte lejano, cuya masa azulada 
marcaba con la vaga mancha negra de_ la picada. 
El viento, muy frío, cristalizaba aún más la clari­
dad de la mañana de oro. y los caballos, que sen­
tían de frente el sol, casi horizontal todavía, entre­
cerraban los ojos al dichoso deslumbramiento.

Seguían así, solos y gloriosos de libertad en el 
camino encendido de luz, hasta que la sombra verde 
de una depresión del terreno los apartó de su erra 
bundo bienestar. La gramilla aquella, sumamente 
baja, entretúvolos muy poco, pues aunque tierna, 
no valía en resumidas cuentas el trabajo de arrar. 
caria. Avanzaron, en consecuencia, hasta que algo 
llamó la atención de sus orejas.

Al doblar una punta de monte, vieron a orillas 
del camino cierta extensión de un verde inusitado. 
¿Pasto? Sin duda. Más en pleno invierno...

Y en las narices dilatadas de gula, los caballos se 
acercaron al alambrado. ¡ Sí, pasto fino, pasto admi­
rable! ¡Y entrarían, ellos, los caballos libres!

Hay que advertir que el alazán y el malacara 
poseían desde esa madrugada, alta idea de si_ mis­
mos. Ni tranquera, ni alambrado, m monte, m des­
monte, nada era para ellos obstáculo. Habían visto 
cosas extraordinarias, salvando dificultades no creí­
bles y se sentían gordos, orgullosos y facultados 
para' tomar la decisión más estrafalaria que ocu-
rrírseles pudiera. . . . ,__En este estado de énfasis, vieron a cien metros



de ellos varias vacas detenidas a orillas del camino, 
y encaminándose allá llegaron a la tranquera, cerra­
da con cinco robustos palos. Las vacas estaban in­
móviles, mirando fijamente el verde paraíso inal­
canzable.

— ¿Por qué no entran? — preguntó el alazán a 
las vacas.

— Porque no se puede — le respondieron.
— Nosotros pasamos por todas partes, — afirmó el 

alazán, altivo. — Desde hace un mes pasamos por 
todas partes.

Con el fulgor de su aventura, los caballos habían 
perdido sinceramente el sentido del tiempo. Las va­
cas no se dignaron siquiera mirar a los intrusos.

— Los caballos no pueden, — dijo una vaquillona 
movediza. — Dicen eso y no pasan por ninguna par­
te. Nosotras sí pasamos por todas partes.

— Tienen soga,— añadió una vieja madre sin vol­
ver la cabeza.

— ¡Yo no, yo no tengo soga!—respondió viva­
mente el alazán.—Yo vivía en las capueras y pasaba.

— Si, detrás de nosotros! Nosotros pasamos y us­
tedes no pueden.

La vaquillona movediza intervino de nuevo:

terrible que puede hallar el deseo de pasar adelante
De pronto las vacas se removieron mansamente ■ i 

lento paso llegaba el toro. Y ante aquella chata v 
obstinada frente dirigida en tranquila recta a la 
tranquera, los caballos comprendieron humildemente 
su inferioridad.

Las vacas se apartaron, y Barigüí, pasando el 
testuz bajo una tranca, intentó hacerla correr a un 
lado.

Los caballos levantaron las orejas, admirados, pero 
la tranca no corrió. Una tras otra, el toro probó 
sin resultado su esfuerzo inteligente: el chacarero 
dueño feliz de la plantación de avena, había asegu­
rado la tarde anterior con cuñas los palos.

El toro no intentó más. Volviéndose'con pereza 
olfateó a lo lejos, entrecerrando los ojos, y costeó 
luego el alambrado, con ahogados mugidos sibi­
lantes.

Desde la tranquera, los caballos y las vacas mi­
raban. En determinado lugar el toro pasó los cuer­
nos bajo el alambre de púa, tendiólo violentamente 
hacia arriba con el testuz, y la enorme bestia pasó 
arqueando el lomo. En cuatro pasos más estuvo 
entre la avena, y las vacas se encaminaron entonces

— El patrón dijo el otro dia : a los caballos con 
un solo hilo se los contiene. ¿Y entonces?... ¿Us­
tedes no pasan?

— No, no pasamos, — repuso sencillamente el ma- 
lacara, convencido por la evidencia.

— ¡ Nosotros sí!
Al honrado malacara, sin embargo, se le ocurrió 

de pronto que las vacas, atrevidas y astutas, impeni­
tentes invasoras de chacras y del Código Rural, tam­
poco pasaban la tranquera.

— Esta tranquera es mala, — objetó la vieja ma­
dre. — ¡El sí! Corre los palos con los cuernos.

— ¿Quién?—preguntó el alazán.
Tedas las vacas volvieron a él la cabeza con sor­

presa.
— ¡ El toro, Barigüí! El puede más que los alam­

brados malos.
— ¿ Alambrados ?. . . ¿ Pasa ?
— ¡ Todos ¡ Alambre de púa también. Nosotros pa­

samos después.
Los dos caballos, vueltos ya a su pacifica condi­

ción de animales a que un solo hilo contiene, se 
•sintieron ingenuamente deslumbrados por aquel hé­
roe capaz de afrontar el alambre de púa, la cosa más

allí, intentando a su vez pasar. Pero a las vacas falta 
evidentemente la decisión masculina de permitir en 
su piel sangrientos rasguños, y apenas introducían 
el cuello, lo retiraban presto con mareante cabeceo.

Los caballos miraban siempre.
— No pasan, — observó el malacara.
— El toro pasó, — repuso el alazán. — Come mu­

cho.
Y la pareja se dirigía a su vez a costear el alam­

brado por la fuerza de la costumbre, cuando un 
mugido, claro y berreante ahora, llegó hasta ellos: 
dentro del avenal, el toro, con cabriolas de falso 
ataque, bramaba ante el chacarero, que con un palo 
trataba de alcanzarlo.

— ¡ Añá !.. . Te voy a dar saltitos. . . — gritaba el 
hombre. Pero Barigüí, siempre danzando y berrean­
do ante el hombre, esquivaba los golpes. Maniobra­
ron así cincuenta metros, hasta que el chacarero 
pudo forzar a la bestia contra el alambrado. Pero 
ésta, con la decisión pesada y bruta de su fuerza, 
hundió la cabeza entre los hilos y pasó, bajo un 
agudo violineo de alambres y grampas lanzadas a 
veinte metros.

Los caballos vieron cómo el hombre volvía preci-



-piladamente ;a su rancho y tornaba a salir con el 
rostro pálido. Vieron también que saltaba el alam­
brado y se encaminaba en su dirección, por lo cual 
los compañeros, ante aquel paso que avanzaba hacia 
ellos, retrocedieron por el camino en dirección a su 
chacra.

Como los caballos marchaban dócilmente a pocos 
pasos delante del hombre, pudieron llegar juntos a 
la chacra del dueño del toro, siéndoles dado oir la 

• conversación.
Es evidente, por lo que de ello se desprende, que 

el hombre había sufrido lo indecible con el toro 
del polaco. Plantaciones, por inaccesibles que hu­
bieran sido dentro del monte; alambrados, por gran­
de que fuera su tensión e infinito el número de 
hilos, ledo lo arrolló el toro con sus hábitos de 
pillaje. Se deduce también que los vecinos estaban 
hartos de la bestia y de su dueño, por los ince­
santes destrozos de la bestia. Pero como los pobla­
dores de la región difícilmente denuncian al juz­
gado de Paz perjuicios de animales, por duros que 
les sean, el toro proseguía comiendo en todas par 
tes menos en la chacra de su dueño, el cual, por 
otro lado, parecía divertirse mucho en esto.

De este modo, los caballos vieron y oyeron al 
irritado chacarero y al polaco cazurro.

— ¡Es la última vez. don Zaninski, que vengo a 
verlo por su toro! Acaba, de pisotearme leda la 
avena. ¡ Ya no se puede más!

El polaco, alto y de ojillos ocultos, hablaba con 
extraordinario y meloso falsete.

hazaña. La bestia estaba allí siempre, inmóvil en 
medio del camino, mirando con solemne vaciedad de 
idea desde hacía un cuarto de hora, un punto fijo 
de la distancia. Detrás de él, las vacas dormitaban 
al sol ya caliente, rumiando.

Pero cuando los pobres caballos pasaron por el 
camino, abrieron los ojos despreciativos:

— Son los caballos. Querían pasar el alambrado. 
Y tienen soga.

— ¡ Barigüí sí pasó !
— A los caballos un solo hilo los contiene.
— Son flacos.
Esto pareció herir en lo vivo al alazán, que volvió 

la cabeza:
— Nosotros no estamos flacos. Ustedes, sí están. 

No va a pasar más aquí,—añadió señalando los 
alambres caídos, obra de Barigüí.

— ¡ Barigüí pasa siempre ! Después pasamos nos­
otros. Ustedes no pasan.

— No va a pasar más. Lo dijo el hombre.
— El comió la avena del hombre. Nosotros pasa­

mos después.
El caballo, por mayor intimidad de trato, es sen­

siblemente más afecto al hombre que la vaca. De 
aquí que el malacara y el alazán tuvieran fe en el 
alambrado que iba a construir el hombre.

La pareja prosiguió su camino, y momentos des­
pués, ante el campo libre que se abría ante ellos, 
los dos caballos bajaron la cabeza a comer, olvi­
dándose de las vacas.

Tarde ya, cuando el sol acababa de entrarse, los

— ¡ Ah, toro, malo! ¡Mi no puede! Mí ata, es­
capa! ¡Vaca tiene culpa! ¡Toro sigue vaca!

— ¡Yo no tengo vacas, usted bien sabe!
— ¡ No, no! ¡ Vaca Ramírez ! ¡ Mí queda loco, toro !
— Y lo peor es que afloja todos los hilos, usted 

lo sabe también !
— ¡ Sí, sí, alambre ! ¡ Ah, mí no sabe !. . .
— ¡ Bueno!, vea don Zaninski: yo no quiero cues­

tiones con vecinos, pero tenga por última vez cuidado 
con su toro para que no entre por el alambrado del 
fondo ; en el camino voy a poner alambre nuevo.

— ¡Toro pasa por camino! ¡No fondo!
— Es que ahora no va a pasar por el camino.
— ¡Pasa, toro! ¡No púa, no nada! ¡Pasa todo!
— No va a pasar.
— ¿Qué pone?
— Alambre de púa... pero no va a pasar.
— ¡No hace nada púa!
— Bueno : haga lo posible porque no entre, por- 

•cue si pasa se va a lastimar.
El chacarero se fué. Es, como lo anterior, evi­

dente, que el maligno polaco, riéndose una vez más 
de las gracias del animal, compadeció, si cabe en lo 
•posible, a su vecino que iba a construir un alam­
brado infranqueable por su toro. Seguramente se 
frotó las manos:

— ¡ Mí no podrán decir nada esta vez si toro 
come toda avena !

Los caballos reemprendieron de nuevo el camino 
■que los alejaba de su chacra, y un rato después Be­
saban al lugar en que Barigüí había cumplido su

dos caballos se acordaron del maíz y emprendieron 
el regreso. Vieron en el camino al chacarero que 
cambiaba todos los postes de su alambrado, y a un 
hombre rubio, que detenido a su lado a caballo, lo 
miraba trabajar.

— Le digo que va a pasar, — decía el pasajero.
— No pasará dos veces, — replicaba el chacarero.
— ¡ Usted verá! ¡ Eso es un juego para el maldito 

toro del polaco! ¡Va a pasar!
— No pasará dos veces, — repetía obstinadamente 

el otro.
Los caballos siguieron, oyendo aún palabras cor­

tadas :
— .... reir!

—. ... veremos.
Dos minutos más larde el hombre rubio pasaba a 

su lado a trote inglés. El malacara y el alazán, algo 
sorprendidos de aquel paso que no conocían, miraron 
perderse en el valle al hombre presuroso.

— ¡ Curioso ! — observó el malacara después de 
largo rato.—El caballo va al trote y el hombre al 
galope.

Prosiguieron. Ocupaban en ese momento la cima 
de la loma, como esa mañana. Sobre el cielo pálido 
y frío, sus siluetas se destacaban en negro, en mansa 
y cabizbaja pareja, el malacara delante, el alazán 
detrás. La atmósfera, ofuscada por la excesiva luz 
del sol, adquiría a esa hora crepuscular una transpa­
rencia casi fúnebre. El viento había cesado por com­
pleto, y con la calma del atardecer, en que el ter­
mómetro comenzaba a caer velozmente, el- valle



helado expandía su penetrante humedad, que se con­
densaba en rastreante neblina en el fondo sombrío 
de las vertientes. Revivía, en la tierra ya enfriada, 
un invernal olor de pasto quemado ; y al paso del 
camino, por la acera del bosque, el ambiente, que 
se sentía de golpe más frío y húmedo, se tornaba 
excesivamente pasado de perfume de azahar.

Los caballos entraron por el portón de su chacra, 
pues el muchacho, que hacía sonar el cajoncito de 
maíz, oyó su ansioso trémulo. El viejo alazán obtuvo 
el honor de que se le atribuyera la iniciativa de la 
aventura, viéndose gratificado con una soga, a 

efectos de lo que pudiera pasar.
Pero a la mañana siguiente, bastante tarde ya a 

causa de la densa neblina, los caballos repitieron su 
escapatoria, atravesando otra vez el tabacal sal­
vaje, hollando con mudos pasos el pastizal helado, 
salvando la tranquera abierta aún.

La mañana encendida de sol, muy alto ya, rever­
beraba la luz, y el calor excesivo prometía para 
muy pronto cambio de tiempo. Después de trasponer 
la loma, los caballos vieron de pronto a las vacas 
detenidas en el camino, y el recuerdo de la larde 
anterior excitó sus 
orejas y su paso: 
querían ver cómo era 
el nuevo alambrado.

Pero su sorpresa, 
al llegar, fué grande.
En los postes nuevos,
—oscuros y torcidos,
— había dos simples 
alambres de púa, 
gruesos, tal vez, pero 
únicamente dos.

No obstante su 
mezquina audacia, la 
vida constante en 
chacras habia dado a 
los caballos cierta 
experiencia en cer­
cados. Observaron 
atentamente aquello, 
especialmente los pos­
tes.

— Son de madera 
dura—observó el ma- 
lacara.

—Sí, raigones que­
mados.

Y tras otra larga 
mirada de examen, 
constató :

—El hilo pasa por 
el medio, no hay 
grampas.

— Están muy cerca uno de otro.
Cerca, sí, indudablemente : tres metros. Pero en 

cambio, aquellos dos modestos alambres en reem­
plazo de los cinco hilos del cercado anterior, desi- 
lucionó a los caballos. ¿Cómo era posible que el 
hombre creyera que aquel alambradito para terneros 
iba a contener al terrible toro ?

— El hombre dijo que no iba a pasar, — se atre- 
v'ió, sin embargo, el malacara, que en razón de ser 
el favorito de su amo, comía más maíz, de donde 
más gratitud.

Pero las vacas lo habían oido.
— Son los caballos. Los dos tienen soga. Ellos 

no pasan. Barigüí pasó ya.
— ¿Pasó? ¿Por aquí? — preguntó descorazonado 

el malacara.
— Por el fondo. Por aquí pasa también. Comió 

la avena.
Entre tanto, la vaquilla locuaz, había pretendido 

pasar los cuernos entre los hilos; y una vibración 
aguda, seguida de un seco golpe en lo= cuernos dejó 
en suspenso a los caballos.

Dib. de Zavañoro.

— Los alambres están muy estirados — dijo des­
pués de largo examen el alazán.

— Sí. Más no se puede....
Y ambos, sin apartar los ojos de los hilos, pen­

saban confusamente en cómo se podría pasar éntre­
los dos hilos.

Las vacas, mientras tanto, se animaban unas a. 
otras.

— El pasó ayer. Pasa el alambre de púa. Nosotros- 
después. y

— Ayer no pasaron. Las vacas dicen sí, y no- 
pasan,— oyeron al alazán.

— ¡ Aquí hay púa, y Barigüí pasa ! ¡ Allí viene !
Por dicha por las posibles ulterioridades del diá­

logo, que comenzaba a agriarse, costeando el monte 
dentro del alambrado, a doscientos metros aún, el' 
toro avanzaba desde el fondo hacia el avenal. Las 
vacas se colocaron todas de frente al cercado, si­
guiendo atentas con los ojos a la bestia invasora. 
Los caballos, inmóviles, alzaron las orejas.

— ¡ Come toda avena ! ¡ Después pasa !
— Los hilos están muy estirados... — observó aún 

el malacara, tratando 
siempre de precisar lo 
que sucederia si. . .

— ¡ Comió la ave­
na ! ¡El hombre vie­
ne ! ¡ Viene el hom­
bre!— lanzó la va­
quilla locuaz.

En efecto, el hom­
bre acababa de salir 
del rancho y avanza­
ba hacia el toro. 
Traía el palo en la 
mano, pero no pare­
cía iracundo ; estaba 
sí muy serio y tal vez 
con el ceño algo con­
traído.

El animal esperó 
que el hombre llega­
ra frente a él, y en­
tonces dió principio 
a los mugidos con 
baratas de cornadas. 
El hombre avanzó 
más, y el toro comen­
zó a retroceder, be­
rreando siempre y 
arrasando la avena 
con sus bestiales ca­
briolas. Hasta que, a 
diez metros ya del 

camino, volvió grupas con un postrer mugido de de­
safio burlón, y se lanzó sobre el alambrado.

— ¡ Viene Barigüí! ¡ El pasa todo ! ¡ Pasa alambre 
de púa! — alcanzaron a clamar las vacas.

Con el impulso de su pesado trote, el enorme toro 
bajó la cabeza y hundió los cuernos entre los dos 
hilos. Se oyó un agudo gemido de alambre, un es­
tridente chirrido que se propagó de poste a poste 
hasta el fondo, y el toro pasó.

Pero de su lomo y su viente, profundamente abier 
tos desde el pecho a la grupa, llovían ríos de sangre. 
La bestia, presa de estupor, quedó un instante ató­
nita y temblando. Se alejó luego al paso, inundando 
el pasto de sangre, hasta que a los veinte metros se 
echó, con un ronco suspiro.

A medio día el polaco fué a buscar a su toro, y 
lloró en falsete ante el chacarero impasible. El am 
mal se había levantado, y pedía caminar. Pero su 
dueño, comprendiendo que le costaría mucho trabajo 
curarlo — si esto aún era posible — lo carneó esa 
tarde, y al día siguiente al malacara le tocó en suerte 
llevar a su casa en la maleta, dos kilos de carne del 
toro muerto.

Horacio QUIROGA.



Montevideo ayer y hoy

Cómo se desembarcaba en Montevideo hace pocos años £n la actualidad

El antiguo fuerte de 
San José

Montevideo se 
tvansíorma ele prisa.
Es una -renovación 
galopante que se en- I 
saña sobre todo ¡o 9 
viejo para levantar 
sobre sus escombros 
las nuevas formas ar­
quitectónicas de la 
ciudad del porvenir. 
Los viajeros que re­
corren otras ciudades 
encuentran siempre el | 
rincón donde la tradi- I 
ción se lia refugiado I 
huyendo de los pala- | 
cios renacimiento, las | 
cúpulas y mansardas, 
los rasca-cielos y los El edificio de la Junta de Guerra, que ha sustituidqjü fuerte

monumentos m o- 
dernos. Así tene­
mos en todos los 
grandes centros 
urbanos, la “ciu­
dad vieja” agaza­
pada en su vetus­
tez colonial, le­
jos de los ensan­
ches do míe la ave­
nida y el bulevar 
son símbolos del 
progreso.

Montevideo no 
tiene ya “ciudad 
vieja”. El noble 
casco colonial ha 
sido ya aventado 
y apenas si queda 
el recuerdo de los 
antiguos caserones 
señoriales tendidos 
a lo largo de las 
estrechas calles 
que hace casi dos 
siglos delineó dor. 
Pedro de Millán, 
p o r mandato de 
don Bruno Zabala, 
el gobernador 
“mano de plata” 
como le llamó la 
sociedad por teña 
de principios del 
siglo xvin.

Se fué el “bo­
quete ’ el pinto­
resco desembarca­
dero donde las ca­
rretas penetraban 
en el agua para re­
cibir a los viaje- 
r o s y descargar 
las mercaderías de 
importación. Aho­
ra es aquello tie



El teatro San Felipe, durante su derao- 31 palacio de Tai-anco, que ocupa hoy el //
lición mismo terreno

La moderna plaza Independencia

rra firme, y lo que fué teatro fie singulares esce­
nas fluviales es hoy asiento sólido de las inmensas

San Francisco y levantamos ..................... .....
la Bolsa de 4'omercio, templo del oro y la fortuna.

La antigua puerta del 
mercado, frente a 
la calle Sarandí

explanadas y de 
1 o s interminables 
malecones del 
puerto.

Demolimos el 
antiguo fuerte de 
San José con sus. 
180 años d-e histo­
ria, y elevamos es­
te enorme edificio 
que cubre su indi­
gencia de estilo 
con la pintoresca 
mansarda, y que 
ha sido ya hotel 
balneario, Univer­
sidad, y sede de 
oficinas adventi­
cias.

Cayó también el 
viejo convento de- 

obre su solar sagrado



La plaza de Carretas donde se levanta hoy la Facultad de Medicina

La calle Agraciada, el año 58

Desmontamos los sillares del 
teatro San Felipe, reliquia de 
la sociedad de vieja cepa, y 
dimos forma esbelta y gra- 

^ ciosa a este suntuoso palacio 
Luis XVI, morada señorial 
de millonario.

La ciudad colonial tuvo su símbolo en 
la fortaleza que custodió durante un siglo 
su honor de plaza fuerte, y la conservába­
mos como trofeo de pasada gloria, encla-

En la actualidad

tender los hermosos jardines. La 
calle 18 de Julio, por donde cir­
cularon las diligencias que iban 
al Cristo, a la quinta de las Al- 
bahacas y al Miguelete, perdió 
también su carácter tradicional.
Ya no están allí la confitería 
de la Buena Moza, la armería 
de la Perdiz, y los tigres embalsamados 
asomados a las puertas de las talabarte­
rías. Se alinean ahora los pajados seve-

El lavadero de la Estanzuela, ahora Parque Urbano

vada en la plaza Independencia, pero allí fué a ros y ceremoniosos, delante de los cuales desfila 
buscarla el progreso para levantar sus ruinas y ex- el torbellino de la vida moderna.



poco, en agonía de siglos. Los monumentos de 
pasadas edades históricas, no pudiendo subsis­
tir de otra manera, mantienen levantadas sus 
ruinas; y cuando ya ni ésto les es dado, van 
sus despojos ornamentales a refugiarse en ]a 
paz de los museos. Alcanzados por nuestros abue­
los, les alcanzarán todavía' nuestros nietos; pe­

ro en América, la casa donde nacimos 
desaparece antes que nosotros; y cuan­
do recorremos los parajes frecuentados 

en la infancia, todo nos pa­
rece maravilla, tan grande y 
tan profunda es la transfor­
mación que sufrieron. Hasta 
nos sería difícil localizar las 
visiones conservadas en la 
memoria, ¿Dónde estaba és-

Un poco más de Estanzuela

Allá en la cuesta estaba la plaza 
«le la Estatua, predio coronado por 
la columna simbólica de la libertad; 
ahora es aquello macizo núcleo ur­
bano y la estatua apenas si alcanza 
a las cornisas inferiores de los edi- 
úcios.

Todo se lia transformado así; ya 
no tenemos aquí ruinas ni casas de pie­
dra donde esconder la tradición, para que 
no se burle de ella esta época democrática 
y escéptica, que sólo sueña con demoler lo 
viejo para crear cosas nuevas. Otro poco más de Parque Urbano

La playa Ramírez, en la época de la tracción a sangre y de las polleras amplias

Todo se ha transformado,— ¡y cuán rápida­
mente!— con velocidad americana. En Europa 
las generaciones pasan por delante de los edifi­
cios. Aquí los edificios pasan por delante de las 
generaciones. Allá las obras arquitectónicas lu­
chan por perpetuarse sobre sus cimientos, y 
sólo consisten en caer piedra a piedra, poco a

to, dónde estaba aquéllo, si ni siquiera la topo­
grafía del lugar ha sido respetada, si ahora la 
calle es más alta o más baja, si han desaparecido 
barrancas y cañadas y todo ha sido puesto a 
un mismo nivel, artificial y nuevo? ¿Y qué dirán 
entonces los viejos, aquéllos que abrieron los 
ojos a la primera luz de la independencia?



Como aquella otra,.
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y que una fría noche,' ya lejana, 
te dijo como siempre: — Hasta mañana... 
pero que no volvió.

Evaristo CARRIEGO.
Dxb. de Hohmann.



Señor Pulan© de Tal. — Querido amigo :
Usted me exige, para Fray Mocho, con todo el 

imperio de su amistad, un articulejo de juego de pa­
labras, de esos que yo ya no sé hacer.

Afortunadamente, un muchacho amigo mío, que se 
parece bastante a mí en los tiempos en que yo era así 
come usted me quiere ahora, me ha escrito la carta 
que v®y a transcribirle y que puede usted diputar y 
tener per auténtico juguete de la pluma del que sus­
cribe, asumiendo todas las responsabilidades de la 
publieaoión.

Este mi amigo es mozo tan dado a aficiones lírico- 
dramáticas, que en cuanto arrecia la temporada de 
ópera, vive en ópera, habla en ópera, y no canta ópe­
ra porque no puede. Pero escribe las ingeniosidades 
que usted y los lectores de Fray Mocho podrán sabo­
rear, si sabor tienen tan desaliñadas combinaciones 
de estrañas palabras.

He aquí el spécimen:
“Caro Arnica :

Y® no sé si tú te acordarás de aquel Roberto que 
era el diablo para el Elixir de amor y que traía So­
námbulas a las muchachas del barrio haciendo todos 
los días el Don Juan a la hora del Crepúsculo de los 
Dioses, porque de noche está abonado a primer turno 
en el cinematógrafo.

Bueno; sucede que este nuestro conocido acabó por 
enamorarse de cierta sujeta bastante Linda de Cha- 
mounix y que vivía Isolda, pero que andaba bastante 
Traviata en cuanto a Norma de conducta; y aún se 
dice que algunas noches solía volver a su casa com­
pletamente Ebrea. ¡ Cosas del amor, Don Sebastián!

Lo peor es que esta alhaja tenía relaciones con un 
italiano bastante Orfeo de cara, pero que trajo de allá 
de Germania, por donde ha andado ahora, bastante 
Oro del Rhin. Yo no se lo he visto; pero me conta­
ron que es uno de los complicados en el robo de la 
Gioconda y que de ahí sacó lo que tiene. El hecho es 
que a la Aída no llevaba nada y que vuelve desple­
gando mucho Fausto.

Con esto, el pobre Roberto andaba muy Tristán. 
aunque, eso sí, resuello a evitar Pclleas, para no po 
nerse en ridículo por una Cualkiria.

Así las cosas, el otro día La forza del Destino lo 
llevó al Otelo donde se aloja su rival y se encontró 
eon éste que estaba tomando una copa de Barbera de 
Sevilla.

— ¿Qué tal, Don Pasquale? — dijo al verle.
— Eh. . . Rigulett© no más, contestó el otro.
— Usté siempre quejándose de vicio.
— Eh. . . Semiramide a la cara e verás enseguida 

que...
— ¡ Qué ! Si en la cara no tiene nada más que esa 

nariz de Loreley que siempre ha tenido.
Bien advertirás que Roberto se iba pasando a po­

sar suyo, pero no podía remediarlo y el otro hizo ce 
mo que no se daba cuenta. Por desgracia, al llevar 
Roberto el vaso a la boca, un mal movimiento de su 
rival le hizo Werther el vino y Roberto creyó que 
era a propósito y la emprendió con él.

— ¡Ah, gringo!—gritó furioso. ¡Qué se habrá fi­
gurado ! O se cree que un Ruin Blas como usté va a-

— Ma...
— ¡ Esto es un insulte !
— Ma eso no Wally nada, hombre.
— Sí, para usted que es un gringo, un gringo ¿en­

tiende? ¡Gringo, pedazo de gringo, archi-gringo!
En fin: Lohengrin. . .gó por los cuatro costados y 

se fueron a las Mánones de Puccini y Massenet.
Hubo que separarlos y dicen que va a haber un 

duelo, porque el italiano gritó el último, dirigiéndose 
a Roberto :

— ¡ Pagliacci!
No es para tanto; creo yo, al menos. Peor hubiera 

sido gritarle Caballería Rusticana ¿no te parece?

Por la copia,
Arturo GIMENEZ PASTOR.

Dib. de Friedrich.



“Fray Mocho” en Córdoba
La avenida central

Galpones del F. C. C. A., punto inicial de la avenida Ingeniero geógrafo Pablo Braca- 
monte, autor de los planos
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Proyecto Bracamonte, que no se realizará sino en parte para no demoler la iglesia de Santa Catalina

Esta cuestión de avenidas está llamada a le- hacerlas porque el futuro tendrá que pagar las 
vantar resistencias en todas partes: en Buenos deudas que ellas originen, y en Córdoba, monse- 
Airiis, se le dice al señor Anehorena que no debe ñor Bustos, se dirige a los" fieles en defensa del

iglesia de Santa Catalina en cuya defensa dio una Iglesia de las Adoratrices, que sin estar amenazada por 
pastoral el obispo de Córdoba la nueva vía también estaba comprendida en la pas­

toral de monseñor Bustos



Señor Rogelio Martínez Denis, 
gerente del Banco Español, 
que ha realizado empeñosas 
gestiones para la apertura 
de la avenida

pasado, exhortándolos a no 
dejar hacer la avenida 
Central tal como se había 
proyectado porque ame

La antigua catedral de Córdoba, que quedará so­
bre la arteria proyectada

nazaba derribar algunos templos.
Felizmente, para Córdoba, todo se concillará.

La calle Vélez Sarsfield en el sitio en que terminará la avenida

Señor Juan Sammartino, estu­
diante de ingeniería, que 
lanzó la primera idea de la 
nueva calle en un artículo 
publicado en “La Voz del 
Interior’ ’

Habrá avenida, que no le 
quedará mal a la parte 
antigua de la docta ciu­
dad, y no se verá “apa­

garse las luces del augusto sacrificio, callarse el 
órgano, disiparse el humo del incensario y el 

perfume de la oración cristiana, 
r—~gs. para siempre en los templos de las 
'■ÉiáaÁ Adoratrices, Catedral y Santa Ca­

talina’’, como temía el señor obis­
po diocesano.

Al señor Martínez Denis, gerente 
del Banco Español, se deberá, eu 
caso de efectuarse la obra, como se 
espera, el haber facilitado, con sus 
gestiones ante los propietarios la 
posibilidad de la realización de la 
obra en condiciones ventajosas. La 
iniciativa corresponde al estudian­
te de ingeniería Juan Sanmartino, 
que en un artículo publicado cu 
enero del corriente año en “La Voz 
del Interior”, exponía un plan ge­
neral para la apertura de la ave­
nida.

Con esta arteria y los progreso! 
que en los barrios nuevos se obser. 
van, Córdoba completará el aspec­
to de gran capital moderna, posee­
dora a la vez de hermosas t-osa- 
del pasado.

El hospital San Roque al cual la avenida lo cortará por 
el medio

El cabildo, del que también caerá la mitad



Cómo querrían ser los sportsmen

EL CHAUFFEUR, por Friednch



“Fray Mocho” en Mendoza
Apertura del 

período legis­
lativo
El día 10 por la 

tarde tuvo lugar en 
Mendoza la aper­
tura del período le­
gislativo. Ambas cá­
maras se dedicaron 
al trabajo inmedia­
tamente, y en sólo 
.dos semanas toma­
ron varias resolu­
ciones importantes 
que atañen a la 

.agricultura, interpe­
laron al gobierno y 
apabullaron a un 
ministro. Es, en 
realidad, una cosa 
tremenda, y los 
mendocinos no sa­
ben lo que les pasa.

La fiesta de
San Roque Durante la lectura del mensaje, por el secretario de la Legislatura

Trente a la iglesia de Santo Domingo, en el momento de ser sacada en procesión la imagen de la virgen del Trán­
sito, con motivo de la festividad de San Roque

Demostración al doctor Segura

Durante el banquete que le ofrecieron sus correligionarios radicales, el sábado, en el Hotel Continental, aplaudiendo 
su renuncia al diploma de diputado provincial, que obtuvo en las últimas elecciones



Montevideo
Fallecimiento del general Pedro Callorda

El 15 del corriente fa­
lleció en Montevideo el 
general Pedro Callorda, ex 
ministro de la Re- 
pública Oriental del 
Uruguay. Era un 
soldado que a la va­
lentía de los viejos 
militares, hechos en 
los campos de bata­
lla, unía una ilus­
tración de las me­
jores. Según su fo­
ja de servicios, el 
general Callorda in­
gresó como soldado 
del ejército urugua­
yo el 1." de mayo de 
1865, para partir, a las ór­
denes del general Venan­
cio Flores, a la guerra 
contra el tirano López.

Asistió a las batallas de 
Yatav. toma de T'rugua-

E1 ex ministro de la guerra, 
general Pedro Callorda, 

fallecido el 15 del corriente

vana, Estero Bellaco, Boque, 
ron y Curupaytí. Además, es­
tuvo en la revolución llama­
da Tricolor, siendo herido en 
Perseverano. Fué jefe polí­
tico del departamento de Flo­
res, director de la cárcel co­
rreccional y jefe de varios 
batallones. Durante la pre­
sidencia del doctor Herrera 

y Obes, fué ministro 
de la Guerra y, des­
pués, desempeñó el mis­
mo puesto bajo la pre­
sidencia del doctor 
Idiarte Borda.

El 16 se efectuó, 
el sepelio de sus res­
tos. El acto dió lu 
gar a una imponen­

te manifestación de 
duelo en que se exterio­
rizó el sentimiento que 
su muerte produjo.

El coronel Gómez, juez de instrucción militar, pronun- Discurso del general Ca- El comandante Gerardo- 
ciando su discurso rámbula Fernández, leyendo su

discurso



‘‘Fray Mocho” en el Rosario
La fiesta de los premios a la virtud

La secretaria, señora 
llamona Ortiz de 
Colombres, dando 
lectura a la nómina 
de las premiadas

Jíl domingo se 
realizó en la Ope­
ra la fiesta de los 
premios a la vir­
tud, organizada pol­
la Sociedad de Be­
neficencia del Ro­
sario. Con motivo 
de ella hubo una 
velada lit erario- 
musical, sirviéndo­
se luego un te.

— En asamblea 
que se llevó' a ca­
bo el jueves de la 
semana pasada, 
fueron, aprobados 
los estatutos de la 
Federación Agra­
ria Argentina, for-

Liis premiadas.—De izquierda a derecha, señoritas E. Busto y E. Arias, señora N viuda 
de Tissera. señoras F. R. de Vega y R. S. de Fernández, señoritas M, Erro. F. Martínez, 
C. Colombini, R. Valderrama, C. Bustamante, M. Simeoni y S. Luis



Asamblea de la Federación Agraria Argentina

El secretario, señor Solari, leyendo Durante la asamblea, llevada a cabo el 15 del corriente
los estatutos de la nueva asocia­
ción, que fueron aprobados

En la iglesia metodista episcopal
macla por delega­
dos de los centros 
agrícolas en huel­
ga-

—La nueva co­
misión directiva 
del Club Social 
de Arroyito obse­
quió con un baile 
a las familias de 
los socios. La fies­
ta se realizó el 14 
del corriente.

— Las numero­
sas niñas que to­
maron la primera 
comunión en la 
iglesia de María 
Auxiliadora, con 
motivo de la fes­
tividad del 15 de 
agosto, fueron 
obsequiadas con 
un te en uno de Durante el concierto realizado el 17

La concurrencia en el lunch



En el colegio ¿María Auxiliadora. — Enlaces

En el lunch, ofrecido a las niñas que hicieron la primera Enlace María Elena Grennon-L. M. Carhonell
comunión el día 15

Enlace Clara Pell-Roberto I. Buchanan

los salones ,anexos al nombrado templo. Concu­
rrieron también al te las familias de las niñas.

— En Arroyito fue bendecido el enlace de la 
señorita María Wallace con el señor Rodolfo He- 
pe. En el Rosario, los de la señorita Ciar,a Pell- 
Roberto I. Buchanan, y María Elena Grennon-L.
M. Carbonell. Estos enlaces dieron lugar a inte­
resantes reuniones sociales, la del primero en .el 
Club Social de Arroyito. y las otras dos en casa 
de las respectivas novias.

incendio en una fábrica de gas

El motor cuya válvula hizo explosión y produjo un incendio en la fábrica El herido, Felipe Silvestri, en la 
de gas de Súnchales Asistencia Pública

Enlace María Wallace-Roberto Hepe, celebrado el 15 en 
el. Club Social de Arroyito

— El día 15, a consecuencia de la 'explosión 
de una válvula en una caldera, sé produjo un in­
cendio en la fábrica de gas de Súnchales.

El peligro pudo ser conjurado a tiempo, pero 
hubo que lamentar de todos modos una desgracia 
personal, de la que fué víctima el obrero Felipe 
Silvestre, que sufrió horribles quemaduras en el 
cuerpo y los brazos.



Rosarinas.—“L’onorevole”

“L’onorevole” Fiases, popular, austero y activo concejal (renunciante), en su 
garita de “la sua fiaschettería’’ de la calle Córdoba, echándole un “parafite” 
al señor Perazzo, su ex colega edilicio

— ,Don Angel?...—averigüe» 
Ferreyra.

—Pnscn a ¡'escritorio.
—¡Entre, che! ¡Qué don An­

gel Fiasco, “ l'onoreilole ” !.. . 
¡Notable, compañero!

Fiasco nos recibió ceremo­
niosamente.

—¡Aquí sistemo, Miliano Fe- 
rciráse, con lo asunte de lo 
mircadc de lo quinterose, Gus- 
~ohno. el concecal Codera, e- 
la grande frauta! ¡Esto asun­
to no llénese presidente en lo 
anúlese delicio de Rosario.

— /No tiene presedente, don 
Angel?. ..—rectificó Ferreyra.

— ¡Sí, Miliano: no tiénese 
presidente!—insistió “ l’onore- 
vole’\—Yo le sacodí a Codcro 
con la mía rinoncia de conce­
cal. ¡Esto Codera!...

Angel Fiasco. De Salerno. 
Cincuenta y dos años de edad. 
Finísimas guias del bigote, re­
matadas “a la goma arábiga”.

-^—L’ochenta c dó, llegué a? 
Rosario, deretamente, dispoés 
d’haccr en Italia lo caporal de 
fantería. Desd' intonce, locha- 
ine, Meliano Fereirásc, a lo 
brase partido!

— Usted, Fiasco, es hijo de 
sus propias obras...

—“¡Sacámele lo móldese a la mía postorita ca- 
démicas!.. .—Con el activísimo repórter de “El 
Mensajero’’, señor Emiliano Ferreyra

¡Yo tengo una banca bárbara con "l’onorevolc” Fias­
co.'—díjome Emiliano Ferreyra, en circunstancias que se­
pultaba sus manecitas en el fondo de los bolsillos de su 
amplísimo sobretodo de pelo de camello. Y agregó:—Fias­
co, c; uno de los hombres más conocidos del Rosario. 
¡Linda nota, compañero!

Hay en la calle Córdoba entre las de Maipú y San 
Martín, veterano negocio de vinos y “spumantes” no­
bles. Con chapa de bronce: Fiasco y Cía.

—¡E come se focra hico del paos!... ¡Dal 82- 
al Rosario!.. . Tengo la mía carta de ciodada- 
nías.

Sobre el escritorio de Fiasco, en heterogénea 
comunión, enfocamos digestos edilicios, catálo­
gos de “ spumantes ”, montoncitos de arena, 

muestras de adoquines, boletos de tranvía, 
dos símbolos masónicos, una rondana de 
trole.

Fiasco debutó en política durante la 
intendencia del señor Yila, proponiendo- 
el adoquinado de madera de la avenida 

l’ellegrini, y haciendo levantar la cur­
va que la compañía de tranvías ubi­
có en la esquina San Martín y la 
citada avenida.

—Con Fiasco no foguetea la com­
pañía de lo clétricos. ¡Yo la tengue a 
la ráyase! Por'ese, yo he dichos a I» 
Conseco una ponía de vece: "¡Siñor- 
presedente: a Fiasco lo han traille a 

so banca lo popolo, e no lo eletricos?
Caudillo de la Liga del Sur. Fue elec­

to concejal el 20 de junio de 1909. y 
reelecto en 1912, por dos años, obtenien­
do mayoría de sufragios (2.016 votos).

Terror de los empresarios de adoquina­
do y enemigo a muerte del clero.

—¡ Parta coatro metre cúbicos d'arena,, 
siñor contratistas!

—¡Pero, señor Fiasco!... ¿Qué son 
cuatro metros?...

—¡Cúmpla usté con lo contrate de lo 
pavimiente! ¡Aprende del concecál Fias­
co, que camás ha fartao a ina sola sesión 
del Conseco! ¡Lo dobere ante todos? 
¡Parla coatro metre cóbicos d’arena, si- 
ñor contratistas! ¡Se no lo pone, lo ri­
piento a lo Conseco!

Presidente de la sociedad “Parva Do- 
mus”. En los banquetes dados por ésta, 
Fiasco, en mangas de camisa, sirve a sus 
consocios “con prontitud y esmero”.

—¡Oso buco pera tré! ¡Otro pialo de 
lasañita pera il concecal Mosto! ¡Sano 
democráticos!

Tesorero del “Comité del Libre Pen­
samiento” y ex miembro del ídem de 
“Extensión Universitaria”.

No comulga con la Santa Madrc_ Igle­
sia. En el Concejo, se opuso enérgica­
mente a toda subvención con destino al 
culto católico. Y se recuerda una frase 

pintoresca de Fiasco, que produjo hilaridad general, al 
discutirse una dádiva:

—¡Lo paire Súnchese, istá haciende so iglesia con po— 
chite d’arena. ¡Voto per ¡a necativa, siñor presamente!

Al despedirnos, un “liguero” le preguntó:
—¿El señor Gaseante, radical, arrastra gente?
—Arastra l’alas a la plasa queneral Lépese...

Félix LIMA-
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L°s jóvenes excursionistas señores T. Correa, M. Romero, C. Johnston, H. A. Costa, A. Grünewald, A Oláran Chans v 
G. Grünewald, en el Salto Grande, acerca del cual tanto habló la prensa estos días, con motivo de los provectos

de utilización industrial

m
Presenciando las caídas cerca de la costa argentina

Muchos argentinos ignoran seguramente que a un 
dia de navegación de Buenos Aires, por el majestuo­
so Uruguay, se encuentran bellas cascadas, que si bien 
no revisten la importancia del colosal Iguazú, por lo 
inenos dan una idea de lo que serán aquellas mara­
villas estupendas, ias más soberbias de la creación.

El rio Uruguay, con sus aguas cristalinas, con sus 
márgenes bordeadas de colinas y sus batallones de 
palmeras, sólo es navegable hasta las ciudades de 
Concordia (P. de E. R.) y Salto (República Orien­
tal). Desde allí, en la extensión de cinco leguas, sus 
canales se encuentran completamente obstruidos por 
inmensas moles de roca, que desafían en medio del 
camino la carrera impetuosa de las aguas. Primera­
mente se halla el “Salto Chico”, que forma casca­
das de dos y tres metros de altura en las grandes 
bajantes del rio ; y luego, avanzando hacia el Norte, 
antes de que la vista descubra sus motivos, el oído 
escucha un sordo rumor que se acentúa más y más 
a medida que nos acercamos.

Se llega por fin a una costa elevada, donde altí- 
rsimos cerros cortados a pico caen pcrpendicular-

E1 escribano señor Luis R. Costa, con los nombrados 
jóvenes, en el Puente del Inca de Sallo Grande

mente sobre las aguas bulliciosas. Desde sus cum­
bres se presenta un magnífico espectáculo: aquí la 
blanca espuma corriendo enfurecida por estrechos 
canales hasta que se precipita por un despeñadero 
con ruido ensordecedor, muchas veces desde cinco 
metros de elevación, y allá inmensas moles de roca, 
con sus negras crestas, en lucha constante con las 

aguas, a las que sirven de valia, torciendo su cauri-



“Fray Mocho” en Santa Fé
La Asistencia Pública

Doctor Miguel Parpal, actual in­
tendente municipal que dirigía 
la Instrucción Pública cuando 
se construyó el gran edificio 
que este posee

El actual 
lord mayor 
de Santa Fe, 
doctor Miguel 
Parpal, que 
lia llegado a 
ese cargo no 
sin ciertas re­
sistencias de 
los sostenedo- Frente de la Asistencia Pública

El director doctor Luis Aguirre y el Interior de una de las salas de la casa de aislamiento
secretario señor Genaro Benet

res de la doctrina “Santa Fe para los radicales”, 
pues no militaba en las filas de los vencedores 
•en la reciente jomad,a política, dejó vinculado su 
nombre antes de ocupar la intendencia a una obra 
de gran importancia para la ciudad, la Asistencia 
Pública. Bajo su dirección y durante la intenden­
cia Rosas, se construyó el hermoso edificio en que

boy está instalada aquella repartición con todos 
los adelantos y comodidades necesarias para el 
cumplimiento de sus fines. Complementa al edifi­
cio de la Asistencia la casa aislamiento dotada 
también de buenos pabellones, a los cuales se les 
han .agregado dos nuevos que se habilitarán en 
breve.

Pabellones de la misma



En Pergamino
Al llegar a Pergami­

no, inquirimos (le nues­
tro corresponsal qué 
había de notable en la 
ciudad que hicieron 
famosa los astrónomos.

—Lo que tiene de 
notable Pergamino es 
su municipalidad em­
bargada — respondió 
nuestro acompañante.

Apuntamos nues­
tra estrañeza, por­
que el aspecto ge­
neral de la ciudad

/I

Calle San Nicolás, la 
más importante de 
Pergamino, pavi­
mentada de madera. 
(Este lujo ha con­
tribuido al embar­
go que hoy pesa so­
bre la Municipali­
dad)

no es de las que in­
diquen la situación 
angustiosa de su go­
bierno edilicio, ante 
lo cual el informan­
te prosiguió:

— Es que están 
pagando las conse­
cuencias del pasado. 
Aquí hemos tenido 
comisionado, de esas 
aves de paso que pro­
yectan y realizan 
obras a base de em­
préstitos ... y el quo 
venga atrás que arree.

La escuela normal, que tiene 500 alumnos, a la hora de la salida de clase El teatro “Verdi” propiedad de la So­
ciedad Italiana



Plaza 25 de Mayo, donde se desarrollaron los sangrientos sucesos del 1." de enero de 1907

// Menos mal 
H que aquí todo
J eso fué para ds-
' jarnos al lado

ie los compromi­
sos algunos ade­

lantos. ; Ve usted qué 
Imen afirmado tiene 
la calle San Nicolás! 
Lo de las deudas ya 
se arreglará a 1 g ú n 
día. pues al fin y al 
cabo esta ciudad es 
cabeza de un partido 
rico, que mide 129 
leguas cuadradas y 
cuenta con 50.000 
habitantes. Se reco­
gen anualmente 300

Aspecto poco estético de un barrio olvidado por la ac- Estación del F. C. C. A., que tiene un movimiento diario 
ción edilicia. Cuando llueve, el transporte se hace en de 14 trenes de pasajeros y 36 de carga
botes

Les iniciadores de la Bolsa de Comercio, inaugurada la semana pasada

mil fanegas de maíz, y del movimiento comercial c 
í~a Ja existencia de cuatro bancos: de la Nación, 
Provincia, Español y Comercial Agrícola. Las pro

ua uu¿*
. de la 

■opieda­

des urbanas se avalúan en veinte millones de pesos.

Redactor viajero.
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La ley de colonización.
“Comenzó diciendo el señor Zeballos cine el pro­

yecto es la síntesis de la situación económica del 
país y pidió autorización a la cámara para hacer uso 
de la palabra durante un tiempo mayor que el esta­
blecido por el reglamento.

El 4 de septiembre de 1812...”
La verdad es que dedicando unos minutos, a cada 

año, contando desde 1812 hasta la fecha, no le po­
día bastar el tiempo reglamentario.

Y fué una fortuna que no empezase el discurso 
partiendo del descubrimiento de América.* * *

El obispo Bustos no quiere avenidas en Córdoba. 
Y Anchorena, el intendente, 
cuando lo supe, exclamó :
— A mí, tales cosas no 
me interesan mayormente.
Que griten los vocingleros 
me tienen muy sin cuidado, 
pues nunca me han asustado 
Bustos ni cuerpos enteros.* * *

“Balcarce, 16. — Los esposos X reunieron anoche 
«n su domicilio un numeroso y selecto núcleo de 
damas y caballeros, organizando una reunión agra­
dable y amena en que rivalizaron la exquisita gen­
tileza de los dueños de casa y la alegría y esprit de 
los invitados.”

Suponemos que la noticia habrá sido transmitida 
inmediatamente a todas partes, porque el mundo en­
tero estaría pendiente de lo ocurrido en Balcarce. * * *

Habla Ortega:
— Llegará

Figueroa (¡ feliz él!) 
a Cádiz, y al verla allá 
dirá a la infanta Isabel:
— Che, infanta ¿ cómo te va ?

* * *

“El señor Iturraspe repitió al comisario del Ro­
sario todo lo dicho en su manifiesto, saturándolo con 
otras acusaciones bien serias para el gobierno."

No nos deja de admirar 
tal modo de saturar.

Nos han enviado la siguiente carta, que publica- 
mos con el mayor gusto.

“R. O. del Uruguay. Minas, agosto g de ig¡> 
Pal Patrón de Fraile Mocho.

Güeno Sai re.
Amigaso, y perdone la franqueza, pues no teir-n 

el gusto e conoserlo pero le hago esta atropevada 
porqui ando como noviyo que ricien li han encajau 
la marca y dígame si no tengo razón pa’ndar hecho 
el diablo cuando hace dos semanas que no consigo 
ni pa remedio su revista.

Estamos, amigo, asigún dicen los que saben, en 
una de las prencipales ciudades de la Banda Orien­
tal, a un galope de Montevideo, y, amigo, parece 
mentira, no encontramos el Fraile Mocho en nin­
gún lao. Al prencipio abundaba, claro, naides lo 
conocía y lo trataban con recelo como a gaucho 
extraño, pero aura? aura es el chiche de tuita la 
paisanada. Y pa mejor mi china Fortunata que 
está... que está... ¿Cómo le diré?... Güeno, usté 
me comprende ¿no? pues se ie ha’ntojao que tuitos 
los domingos le traiga el Fraile ese, ¿sabe? y, amigo, 
he andao por cuanta pulpería y chuchería puede ha­
ber aquí y no he podido encontrarlo, y ya sin saber 
qué hacer le escribo a usté pa que nuembre algún 
encargao aquí que tenga pa venderlo, así podré con 
formar a Fortunata y me libro del julepe que tengo 
que el muchacho vayá a salir con el antojo.

Güeno, amigo, aura ya quedo más tranquilo por 
que puede que usté remedée esto, teniendo en cuen­
ta que aquí sernos güenos pagadores. Mire, y Je 
paso le via’cer otro encargue', si ese pueblo e Güeno 
Saire no es muy grande puede que dé con el rancho 
de un paisano llamao Luis Vittone, muy amigo mió, 
que aquí supo ser muy güen gaucho, y le dice que 
yo estoy güeno y mi china también, que largue los 
calzones é cagetilla y vuelva a ponerse el chiripá y 
la bota, que pa eso nacimos orientales, que venga, 
que aquí en mi rancho va a encontrar siempre el 
amargo pronto y nunca falta una res gorda pa me­
terle lazo.

Disculpe, paisano, lo haiga hecho perder el tiempo 
con la presente, reciba muchos recuerdos de Fortu­
nata y del cachorro (que yo creo que pa cuando 
ésta llegue a su poder ya Fortunata se haber des­
ocupad y un fuerte apretón de manos de este gau­
cho que lo aprecia.

Juan L. Podestá (a) Carnwtia.

Hemos recibido :
“ Descubrimiento histórico. Quién condujo las ac­

tas de la Independencia”, por G. Ellauri Obligado.
“Un instituto histórico y un monumento". "La 

conquista del desierto”, por el coronel Teófilo T._ 
Fernández.

“Glorias americanas”, por Arturo Juega Farulla. 
Prólogo de Cesáreo Villegas Suárez. Montevideo.

Vichnú.—Buenos Aires.—Publica­
remos uno de los artículos.

M. A,—Buenos Aires.—
Como no es un disparate 
eso que ha escrito en honor 
del vate, ¿no es lo mejor 
que se lo remita al vate?

A. B. B.—Buenos Aires.—
■“Solo vagaba con esperanza mía 
La noche obscura lluviosa y fría. 
Seguía triste, muy triste meditabun- 

[do..
Se comprende tanta tristeza. Tenia 

usted el presentimiento de que sus 
versos iban a concluir en el canasto.

Sancho, Byron, N. E., Bros.—Bue­
nos Aires.—No.

M. D.—Buenos Aires.—
Con esa pseudo facilidad 
;dice usted tanta barbaridad!

O. S. L.—Buenos Aires.—Mande 
las poesias y veremos... Tal es nues­
tra obligación y no debemos protestar 
contra el destino.

X. X.—Buenos Aires.—Está bien 
su Romance.

A. G. O.—La Plata.—En cuanto 
nos sea posible, verá usted publicado 
su artículo.

Humilde Violeta.—Moreno.—No.
Grang Anifa.—Pergamino.—

1 “Si Mis musas no llegó

hasta su mesa, le ruego 
que me lo avise, así yo 
la envío copia, o sino 
al borrador prendo fuego.

Y aquí mi carta termina. 
Cumplo, pues, con despedirme 
según la frase latina:
; Qousque tándem Catilma 
te dejarás de aburrirme!”

Versifica usted bien. Mándenos otra 
cosa. ,,a

R. M.—San Urbano.—Está Leü 
que se trate de una “modesta cola";1 
ración”: pero ¿qué tiene que ver 
modestia con la manera de contar la- 
sílabas?

Profano.—Rosario.—No.

la





FOLLETINES DE “FRAY MOCHO”

¡NTEIRVIÜ OOI\l UN BURRO
Ante todo, y para evitar interpretaciones erró­

neas, habré de advertir que se trata de un burro 
auténtico, rucio, con cuatro patas, con unos ojos 
soñolientos y dulces y con un aspecto bonachón y 
lionradote a carta cabal y aun a pliego completó, 
si ustedes me apuran un poco. Presta sus servicios 
en una plaza retirada, enganchado a un cocheci­
llo que es el encanto de los rapáces. A él suben en 
avalancha reidora y alegre; sus cabecitas se aso­
man, como flores animadas, entre las gualdas y ro­
jas cortinillas, y el burro de esta historia los pa­
sea en torno del iardín circular, frente a las es­
tatuas que lo adornan.

La otra tarde hube de sentarme en un banco de 
piedra, a la sombra oue proyectaba la estatua de 
no sé qué héroe. ¡Oh! “¡Quien a buen árbol se 
arrima...!’’ Quiso mi fortuna que el cochecillo 
se detuviera frente a mí, y mientras los peque- 
ñuelos viajeros descendían del vehículo, oí clara 
y distintamente la “voz” del burro, que me sa­
ludaba diciéndome:

— ¡Muy buenas tardes, caballero!
Pasmáis: yo me pasmé también, pero el burro 

me sacó de mi asombro, exclamando:
—¡Amigo! No hay por qué quedarse turulato...
o lias visto a machos hombres que hacen el 

burro?
—Y con toda perfección. ..
—Pues ahora ves un burro que hace el hombre. 

Es la ley de las compensaciones. Por un milagro, 
que yo todavía no me explico, me encuentro hoy 
con el don de la palabra y quiero aprovecharlo. 
Oye... ; Por qué no me haces una interviú?

Pero, hombre... Digo, pero, burro...
—Es un capricho... Pregunta, pregunta...

—Bueno... ¿Qué piensas del problema de Ma­
rruecos?

—Nada... En eso soy un verdadero diplomático.
—¿Y de los últimos maniquíes vivientes “lan­

zados” en Longchamps?
—Ideales, divinos... Los modistos han puesto el 

“último grito” en el cielo con sus “creaciones”. 
¡Qué hermosas estarán las hermosas y como segui­
rán horripilando las feas! Pero veo que te divier­
tes de mí. ¿Por qué no me preguntas algo que me 
ataña íntimamente? Mira: yo nací en las llanu­
ras salteñas, y acaso, y sin acaso, desciendo del 
rucio del gran Sancho Panza. En los tiempos de 
mi niñez corrí por los verdes Campos, retocé sobre 
la húmeda hierba de los prados, me revolqué enci­
ma de las perlas del rocío y me complacía cuando, 
al ir a engullir algunas verdes y jugosas espigas, 
sus aristas me cosquilleaban en las narices. Des­
pués, aventuras extrañas, que requerirían mucho 
tiempo para ser contadas, me trajeron a la gran 
capital de la república, donde caí en manos ile esta 
señora, que es mi dueña, y de su esposo, hombre 
vagabundo, colérico y nada manco. Este me amar­
ga la vida. Hay noches en que, por motivos fúti­
les, se enfada con su mujer. Lo lógico es que so­
bre ella descargara el peso de su ira. Pues, no, 
señor; sobre ios dos cae. . . Y atiende, que es una 
ira do más de un metro, gruesa como una soga 
y flexible como un mimbre.

—Con todo, no entiendo lo que pueda ser la 
ira de tu amo...

—Como que los hombres le llamáis vara de 
abedul... Mi hogar es. pues, insoportable. Estas 
peleas suceden casi todos los días.

—Y, ¿siempron buscan la cuadra como lugar de 
operaciones?...

—No. un día la riña es en el despacho; otro, 
en la sala; otro, en el comedor. ..

— ¡Ah! ¡Yamos!....
—Pero como el comedor, la sala y el despacho 

son tres habitaciones distintas y una sola cuadra 
verdadera, sita en el camino a San Fernando... Por 
eso estoy deseando que llegue la hora de venir 
aquí. Parece que estos pequeñuelos me transfusio­
nan su alegría. Sus sonrisas, sus desenfadadas 
alharacas me tornan el seso. Siento una embria­
guez extraña y alucinante. Parece que brillan ante 
mí unos fantasmas halagadores que, en sus puños 
cerrados, los unos, y en las haldas de sus vestes 
ambarinas, los otros, llevan una rica y suculenta 
cebada. Y corro, corro, jacarandoso y juguetón, 
con mi alegría, eu pos de mis aucas sudorosas. A 
veces, la carrera me derreuga; pero, ¿no es ver­
dad que la carga de la alegría siempre es ligera.’...

—Según y cómo.
—¡La distinción! ¡La duda!' Mira: si yo fuera 

hombre, nunca abrigaría en mi cerebro la duda. 
Esta es como un arbusto delicado que, al mar 
leve céfiro, se humilla vilmente. Yale más, mucho 
más, por noble y gallarda, la robustez de la en­
cina. Vuestros cerebros serán muy correctos, muy 
elegantes, como los jardinillos ingleses; pero nun­
ca tendrán la desaliñada majestad, ni la soberbia 
pompa de las centenarias selvas.

—Buen asno, veo que no barias mal papel en 
alguna Academia.
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—Ya lo ereoí Xo haría mal papel entre mis 
compañeros.

—¿Quieres aceptar un obsequio?
Y le alargué unas galletas que- él engulló des­

paciosamente, con fruición de sibarita.
—Estas galletas—dijo cuando hubo concluido 

de comer—me han recordado una cosa triste. Ve­
nía todos, todos los días a subir al cochecillo un 
rapaz que era una monería. Tenía los ojos azules, 
lo mismo que la flor del aciano; la tez sonrosada, 
la carne más blanca que la leche y los cabellos ru­
bios, que le caían sobre los hombros en áureos bu­
cles. Todas las tardes, cuando llegaba la hora de 
merendar, me obsequiaba con galletas. .. ¡Por eso 
me he acordado! Un día del mes de octubre noté, 
con el mayor asombro, que el rapaz no acudió 
como de costumbre. Llegó noviembre sin que lo 
hubiera visto, y ya en los comienzos de diciem­
bre, como mi clientela se desbordaba en busca 
del mar, hube de preguntar a uno de los peque-

ñuélos: “¿Y Fernnmlito?”—porque así se llama­
ba mi amigo. — ‘Fernandito... se fué” “• j 
Montevideo acaso?” “Se fué... al otro mundo”

Callóse el burro, dando muestras de una ex­
traordinaria amargura.

En esto, como ya el cochecillo se hubiera col­
mado de bebés, la dueña gritó, con voz un tanto 
descompuesta:

— ¡Arre, “Lucero”!...
Y, roto el encanto, “Lucero” comenzó a trotar 

sobre el asfalto, reluciente por el riego.
La interviú había terminado. Y en la paz cre­

puscular de la tarde, bajo el cielo opalino, en el 
que se extendían como plumas algunas estriadas 
nubecillas de color de rosa, las acacias en flor per­
fumaban el ambiente y besaban con la hojarasca 
de sus ramas los recios y rudos penachos de los 
héroes, indiferentes en su sueño de piedra a las 
caricias de la primavera, reina y señora.

Otra caperucita roja
Una noche, el ,abuelo y mamá salieron para ir 

al teatro y dejaron en casa a los niños con la 
Tilde.

—Si sois buenos—dijo la criada para que la de­
jaran tranquila,—os contaré uno de esos cuentos 
bonitos que tanto os gustan.

—Cuenta, cuenta—dijeron las criaturas palme­
teando gozosas. Y acercando sus sillitas en torno 
a Tilde se dispusieron a escuchar atentamente.

—¡Eh! ¿No véis que todavía tengo entre mis 
brazos a la muñeca para que se duerma? Espe­
raos un poquito, que en cuanto coja el sueño, os 
contaré la historia. Entre tanto ayudarme a colo­
car esas tazas en los vasares y arreglar l,a cocina.

Cuando todo estuvo en orden y listo y la mu­
ñeca dormida, la Tilde comenzó su cuento:

‘ ‘ Pues señor, una vez vivía una niña en una 
chocita cerca de un gran bosque. Su mamá, la ha­
bía hecho un pequeño manto rojo con una capucha 
para resguardar su cabecita rubia del sol y del 
agua. Por esto la llamaban en tod.as partes “Ca­
perucita roja”.

Un día la madre la dijo:
—La abuela está muy onfermita. Ponte el man­

to y ve a buscaría.
—En seguida mamá.
Y en un minuto estuvo lista.
—Toma este cesto, tiene un poco de leña, que 

servirá a la abuelita para calentar el caldo. Llevas 
también huevos, un tarrito de miel y su pan de 
manteca, dila que a ver si se pone buena pronto.

“Caperucita roja” cogió el cesto y 3e encaminó 
con un poco de fatiga hacia el bosque.

—Te pesa, ¿verdad?
—Un poquito. Pero descansaré en el camino.
—No te pares, hija mía. en el bosque. Hay mu­

chos lobos y me horroriza pensar que pudieran 
salirte al encuentro.

“Caperucita roja” después de andar una bue­
na jornada, rendida, se detuvo ya al caer la tarde 
en una pradera del bosque. Un poco amendren- 
tada reclinó su cabeza sobre un tronco y a poco 
vió con terror que de unas zarzas salía un lobo 
muy grande. La pobre niña se quedó muda de es­
panto, pero el lobo se apresuró a hablarla muy 
cariñosamente.

—¿Dónde vas?—la dijo.
—A ver a mi abuelita.
—Te acompaño. Es casi de noche y podrías es- 

traviarte por estos caminos. El lobo fué además 
tan cortés que, viendo cómo le pesaba el cesto a la

niña, se lo pidió, y sujetándole entre sus dientes v 
poniéndose al lado de “Caperucita”, comenza­
ron la marcha.

—Anda pronto—la dijo el lobo, así que llegaron 
a casa de la abuela.—Sal en seguida, que té acom­
pañaré hasta tu casa.

‘ ‘ Caperucita roja ’ ’ estaba verdaderamente sor­
prendida, maravillada. ¡La habían dicho que los 
lobos eran tan malos... Y entró en casa de la 
abuela, la besó, la dió el caldo, los huevos, la miel' 
y la manteca, y despidiéndose de ella tornó a salir.

El lobo la esperaba y, como la había prometi­
do, la acompañó hasta la misma puerta de su casa.

—¿Cómo, eres tú?—dijo la madre que ya la 
aguardaba con alguna impaciencia. Pero la bue­
na mujer, al ver resplandecer en la sombra dos 
ojos de fuego, dió un grito.

—Soy yo, soy yo—exclamó alegremente la niña. 
El lobo ha sido tan bueno que me ha acompañado, 
pues no ha querido dejarme caminar sola.

La madre no quería creerlo.
—¿ly lobo?
—No soñar que los lobos se comen a los ni­

ños—dijo riendo a su modo,—también nosotros 
les amamos cuando son buenos y gentiles.

Y la bestia, haciendo una graciosa inclinación 
de saludo, desapareció”.

El cuento de la Tilde fué escuchado con gran 
interés por los pequeños.

La Mariucha estaba a/n con la boca abierta, y 
Pedrito no dejaba de reir.

—No, no es eso—dijo.—Yo lo sé de otro modo. 
El lobo se come a la abuela de “Caperucita ro 
ja” y después a la niña.

—¡Oh, pobrecita!—exclamó Mariucha.
—Esa es una historia de otros tiempos—repino 

la Tilde,—de cuando los niños eran malos y hn 
bestias no les querían. Ahora todo ha cambiado 
en el mundo de las hadas.

—Sí, sí—se apresura a decir Mariucha.—Yo lo 
sé bien, todos esos cuentos son mentira y las ha­
das no existen. Me lo ha dicho mamá. Estas in­
venciones son bellas cuando nos enseñan a ser 
buenos y humildes.

—Como esta historia de Tilde—argüyó Pedri- 
to.—Yo he sacado de esa enseñanza que debemos 
ser dóciles y complacientes con las personas que­
ridas de nuestra familia, a las que hemos de obe­
decer.



.

¡SURSUM CORDA!
A o hay espectáculo más desconsolador que el 

que ofrece la juventud vencida y desilusionada.
Esos jóvenes espíritus, timoratos, clorótieos, 

regresivos, que apenas traspuesto el pórtico de 
la vrda, ya se muestran indecisos, asustadizos, 
sin energías; para los que el primer inconvenien- 
,e o la primera resistencia, ya es un motivo de 
■lecepción y de amargura, se asemejan a esos 
desgraciados viajeros, que no bien ha abandonado 
el puerto la nave en que viajan, caeu eu las ca- 
' ilaciones de posibles desgracias, y enfermos de 
terror, se encierran en sus camarotes, negándose 
'' '‘^’lar con los demás pasajeros, a aspirar el 
*'uen a^re tonificante, a admirar los grandiosos 
'■spectáculos que ofrecen el mar y los cielos iu- 
uiensos, en las diversas fases de sus manifestacio- 
ll«i físicas.

Esas gentes prefieren la obscuridad a la luz 
■' sopor del sueño a la actividad luminosa y

eternamente variada de la vigilia.
Menos mal, si en medio de sus letargos, tienen 

la suerte de que se les presente en sueños una 
hada blanca y bella, con el séquito de sus dimi­
nutos y regordetes pajecillos, la cual, en un trazo 
de luz, les muestra el verdadero camino de su re­
generación, que no es otro que usar noche y día, 
con verdadero derroche y abundancia, del in­
imitable Jabón Rputer, único que puede cdn sus 
mágicas virtudes sacarlas de ese penoso estado 
de inconsciencia, derramando sobre ellos la ju­
ventud, la vida, la alegría, la aspiración rege­
neradora del trabajo, para los que necesiten de 
él, o la ambulatoria de viajar, conociendo otras 
gentes y otros horizontes.

¡Reuter! ¡Reuter! No en vano ha dicho un sa­
bio, que en nuestro moderno lenguaje de civi­
lización y de progreso, tu nombre es digno ri­
val del místico ‘ ‘ ¡Snrsum corda!”

■

i



Una botella del 
doble Extracto de Malta
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Esíeíano
es vigor y saiud ci^e Vd. le da á 
su organismo.
Lo recomiendan las eminencias 
clínicas de París, Viena, Londres 
y oiras capitales Europeas.

ESTEFANO
Está elaborado con procedimientos 
científicos, y es insustituible para las 
madres que crían, para los convale­
cientes y para las personas predis­

puestas á las excitaciones 
nerviosas, especialmente 
para todos aquellos seres 

basen vida seden-que 
taña.



EL DOBLE EXTRACTO DE MALTA

San Estefano
ES INSUSTITUIBLE PARA VIGORIZAR EL ORGANISMO 

Lo elaboran las grandes fábricas de STEINBRUCH

de Budapest-Kobanya, los únicos creadores c'el

Doble Extracto de Malta San Estefano
Pídase en todos los buenos almacenes, farmacias, restaurants y des­

pensas y en las ilotas de Mihanouich y Lambruschini.
ANALISIS DE LA OFICINA QUIMICA NACIONAL



Páginas infantiles.—La moda y la india

Klegantitis. profesor de bien vestir y 
de chic parisién, se quejaba de que la 
competencia hacía cada vez más difícil 
su profesión.

Decidió internarse, en el país 
para introducir la moda entre 
los indios.

Viajó durante varios meses sin po 
der hallar un solo indio.

Al tin se presentó uno. que precipi- Atado a la cola del caballo del indio, Llegaron por fin, a los toldos 
tándose sobre él, lo maniató. tuvo que seguirlo a éste: de una tribu, cuyo jefe en

Chamalicatifú.

El caciqque, que conocía algo de Cuando supo que su prisionero Le presento una de sus huríes, e.\ 
francés, interrogó a Elegantitis so- enseñaba el arte de vestirse de un giéndple que la transformaren una eie 
hre el motivo de su presencia en modo elegante, quiso que le demos- gante, si no quería ser apuñaleado il ­
esos parajes solitarios. trara sus hablidades. la feroz india.

Le desataron las manos a Ele­
gantitis, y éste improvisó un 
sombrero '"art nouveau", que 
se lo encasquetó a la india.

Luego, con una cuerda, le 
formó una pollera trabada. La 
india, creyendo que el blanco 
quería burlarse de ella, se arro­

jó sobre él con la intención de 
clavarle el puñal, pero la traba 
la hizo caer al suelo.

A Chamalicatifú le causó tanta gracia 
escena que le perdonó la vida a Elegantitis, 
volviéndole su libertad.



Qué fue el Catay

En los días de .Marco Polo, el 
grúa viajero veneciano Catay 
«a el nombre de lo que hasta 
hace poco llamábamos el Ce­
leste Imperio y hoy es la más 
moderna de las repúblicas, pe­
ro segúu eminentes geógrafos, 
dicha denominación correspon­
de en realidad al Asia central 
v al extremo más occidental 
de China, regiones hoy desier­
tas y salvajes, pero en otro 
tiempo ocupadas por un pode­
roso imperio, tan poderoso co­
mo pudieron serlo Babilonia o 
Roma, y cuyos tesoros de arte 
y de religión han sepultado los 
siglos bajo las movedizas are­
nas del desierto.

El célebre explorador Sven 
Hedin ya descubrió, en sus via­
jes, algunas huellas día-aquella 
civilización perdida; pero la 
gloria' de haber revelado sus

■S-S- • •*"—

Manuscritos hallados en una cáma­
ra subterránea tapiada de un 
templo budista

ruinas pertenece en realidad' al doctor Aurel Stein, 
que ha pasado dos años y medio haciendo exca­
vaciones en aquellos países y acaba el? dar cuenta 
de sus trabajos en un libro interesantísimo. El 
resultado de los mismos es tan importante, que el 
doctor Stein ha recibido la medalla de oro de la 
Real Sociedad Geográfica de Londres, la distin­
ción más alta a que puede aspirar un viajero. Ha 
recogido, en efecto, materiales para un nuevo ca­
pítulo de la historia de Asia, y ha enriquecido al 
Museo Británico con objetos y manuscritos de 
un valor histórico incalculable. El Catay que el 
doctor Stein nos ha revelado, florecía en los diez 
primeros siglos de nuestra era. Su civilización ve­
nia a ser un compuesto de influencias indias, per­
sas y chinas, y por consiguiente, en olía se advier­
te una especie de enlace entre el arte y las

costil ni b res 
occidental es 
y orientales. 
Esto se nota 
sobre todo 
°n algunos 
restos «le 
muebles y 
otros obje­
tos de made­
ra tallada, 
con motivos 

• de ornamen­
tación que 
recuerdan 

-ateza colosal de Euda hallada en las escnltii- 
"ii templo del siglo iv

ras de Persépolis y aun el arte 
helénico.

En las cuevas de los templos 
del Turkestáu ha hecho el ex­
plorador hallazgos tan notables 
romo bajo las arenas del de­
sierto. Allí ha encontrado ma­
nuscritos antiquísimos, algunos 
de ellos en idioma desconocido, 
y que cuando lleguen a desci­
frarse prometen ser de un in­
terés inmenso; allí ha descu­
bierto también pinturas y bor­
dados valiosísimos. Algunos de 
estos últimos, aunque se re­
montan al siglo x, por lo menos, 
ofrecen un gran parecido con 
los bordados chinos modernos, 
que acaso no son sino una imi­
tación de Gas antiguas labores 
de Catay.

Uno de los objetos más no­
tables es la cubierta de un ma­
nuscrito, de la misma época de 

los bordados, formada por un rollo de papel de 
más de veinte metros de largo por poco más de 
un palmo de ancho. En el extremo del rollo, en la 
parte que cae al exterior, hay pintadas dos ocas 
cutre hojas de loto. Tan curioso documento, con 
otros muchos del mismo valor, se encontraron 
en una cámara secreta, perfectamente tapiada, en 
un templo de las llamadas Cuevas de los Mil 
Budas. ,

El trabajo que al doctor Stein ha costado adqui­
rir estos hallazgos, no es, ciertamente, la parte 
menos interesante do sus exploraciones. Con el 
auxilio de su secretario chino ha logrado vencer 
los escrúpulos de conciencia de algunos sacerdotes 
budistas, que parecían muy poco dispuestos a de­
jar escapar aquellos manuscritos, en los que acaso 
se encuentren cosas de grande importancia para 
su religión. Un bonzo hubo, sobre todo, que dudó 
mucho antes de ceder; era una verdadera lucha 
entro la. conciencia religiosa y la conciencia ar- 
queol ógi-

Cnbierta pintada de un rollo manus­
crito del siglo x



Sí usted 
desea inver­
tir bien sus 
ahorros o em­
plear satísfacto 
riamente su capi­
tal, apresúrese en 
adquirir uno o más 
lotes de la tierra fecun­
da que le ofrecemos en 
los maravillosos valles de 
Río Negro.

El número de lotes que 
queda disponible es reducido.
El precio de $ 20 mensuales por 
cada chacra con cultivo lo man­
tendremos solamente hasta el día
3í del corriente mes. Después será aumentado indefectiblemente a $ 30 mensua­
les. Apresúrese y háganos hoy mismo el pedido de lotes o de folletos explica­
tivos que le remitiremos gratis a vuelta de correo.

Las tierras que le vendemos a este precio excepcional de $ 20 mensuales en 
Í00 mensualidades constituyen una riqueza, son de un gran porvenir financiero 
y se las vendemos con cultivo.

DIRIJA SUS PEDIDOS DE DATOS O DE LOTES A LA

FRUTICOLA ARGEMTINA
Sociedad Anónima

CANGALLO 614 BuenosAires



Lista de los compradores de lotes de la Frutícola Argentina
jóse Aiazraqu.
Señora Olga Aocrgcr 
Miguel Alonso
A, Alvares 
L. A. Almiron 
Aníbal Barbosa 
V/illiam Bec 
/ishby Burgis 
Carlos Bertazioli 
Alfr. C. Biglicri 
Hugb Buchanan 
.■cdcrico Bascans 
José Bchotcguy 
uan Boníiglío 

Gastón Barthelemy
^nora J. R. de Bagnolcsi 
rlii Balbiano 

Gmo. Barker
C. S. Burrill
H. B. Charnock
A. R. Collison
Señora K. A. H. Cowen
Juan Cabedo
Hermanas Carlomagno
Juan Ambr. Caul
H. W. Curch
Señorita María Cowen
Señorita Leonie Castres
ago. Farras Chaves
5r. A. Chapo y Feo. Brandt
José Cramberlaní
Enr. L. Conconi
Doctor Arturo E. Condomr
Paul Magnc de la Croix
D. V. Caranci 
Luis P. Crowley 
Antonio Caralllato 
Bernardíno Ceballos 
Doctor Juan M. Contreras 
Antonio Claro
Armando Coste
W. H. Dack
Gmo. Duncan
Señora Florencc Dean
Nathan Douek
Manuel De Campo
Próspero Damiani
Señora M. G. de Da Costa
Francisco De Buono
Albino Dognibcne

Luis Desío 
H. C. Drtlevesen 
Constantino Devoto 
Alberto Devoto 
Pedro Decormc 
John C. Eccleston 
José L. Ezcurra 
A. Echeniquc y A. Heron 
Doctor R. Escobar Uribe 
Conrado Curbelo Estcvcz 
José Fcnelli 
Santiago Ferro 

••'ora Clara M. de Fritze 
Señora Carmen Fernández 
Carlos A. A. Ferzcnaar 
Julio C. Fabicn 
Hermanos Grant 
Fdo. Gommés 
Cándido Gazzán 
M. .Gastiarena 
Cesar J. Grapiolo 
F. H. Gráupncr 
Señora Julia M. García 
Juan Torcuato Ghigo 
Manuel E. Gomeza 
Eduardo Gaynor 
Laureano Gabasa
E. S. Hunwíck 
L. Brochner Hojberg 
Henry Hvccn 
E. Hass 
Leo Hcrmann 
Augusto Hcine 
Eyre Francís Icvers 
Ricardo Illa 
Rolando Illa 
Pacífico Iglesias 
Antonio Infante 
Walter D. V. O. King 
• s., M. Kerner 
Enrique Knebel 
Otto Kubale 
Oscar Klein 
Enrique Kreymborg 

xi. ivraus 
V. Ludwick 
Arch. A. Lowc 

•••o-*’" Lameiro 
Señora Dga. de López 
Andrea Luzío

Doctor Feo. Luzío 
Federico Luzio 
Señoritas J. A. y M. I. Lang 
Ed. F. Lamarquc 
Adolfo Labó 
Santiago Ladessus 
José Eneí di Luis 
Señorita Erwine Wunschcim 

von Lilicnthal 
Señorita Adela López 
Juan Lionetto 
Pablo Lascano 
jesús Lanz 
C. H. Marshall 
Señorita Virg. Mesiani 
John L. Mulhall 
A. W. Mackenzie 
Edo. Monti 
Mario Monti 
Aristxdes Mattei 
Ernesto Maurer 
J. Mundell 
Arístídes Maranga 
Enrique Mackc 
Doctor J. E. Marenco 
Mariano Martorell_
Juan Rovira Mané 
Ernesto Mapelli 
Joseph Marck 
Gregorio G. Medina 
Herbert F. G. Mcrmagcn 
Ignacio Miguelarcna 
Celestino Manrique (hijo) 
Gustavo Moller 
Ramón Martínez 
Señorita Cat. C. de Nannery 
Benjamín S. Nclson 
Jacinto Oddonc 
A. E. Poultncy 
Señora D. B. París 
Peralta y Cía.
Gmo. Alberto Puente 

i José B. Pita 
!Alfr. de Lancy Pcdersen 
i Tomás B. Platero 
Pedro Prcuschc 
'Manuel B. Piñeiro 
•Señora Florencc Marie Prost 
Juan José Peralta 
Parenti Pellegrino

Mariano Roses
Axel Rábcrg
Atílío A. Rocca
Señorita María Celia Rossi
Paul Jansen van Rcnsburg
Antonio Rodríguez
Roberto S. Rossbotham
Enrique O. Ristenpart
Manuel Rocafuíí
A. Rankín
C. F. Sampson
Tomás Shoobridge
Señorita Anita Supery
Hans Schulz
H. Sénior Smellíe
E. A. Paneti Sinnott
J- P. Stonc
E. Sylvandcr 
Antonio R. Straatman 
Emmanuel Sansac 
Señorita Emilio Schoch 
José Tellier
Carlos Tarasído 
W. D. Turner 
David Uríburu 
Juan Unsworth 
Anagucleto ligarte 
Señora Rosa Vautier
F. E. Gastón Vautier 
A. Malaguzzí Vaferi 
Vázquez e hijos 
Antonio Villanova 
José Vidal
Juan J. Víonnet 
Juan P. Víaggío 
Guillermo M. Vidcla 
H. J. Wríghtson 
H. W. Wríght 
Gmo. 'Wythcs 
Jorge Wciss 
Samy L. Wormscr 
E. Moorc Wílson 
C. Julio Waldstrom 
Frederíck W. Walch 
Victoriano Ytuarte 
Doroteo Yoldí 
A. Zaccagniní 
Albto. J. Zímmcrmann 
Arm. E. Zímmcrinann

Uvas de California creciendo sobre una cerca. — Las tie rras que le ofrecemos en venta son fecundas 
e insuperaoles para el cultivo frutícola



Yfí QUEDAR MUY POCOS LOTES
DENTRO DE POCO SE AUMENTARÁ SU PRECIO EN UN 50 ojo DEL VALOR A QUE SE LOS OFRECEN HOY. 
APRESÚRESE USTED EN HACER EL PEDIDO SI ES QUE NO DESEA CORRER EL RIESGO DE LLEGAR TARDE.
NO OLVIDE QUE LAS CHACRAS QUE LE OFRECEMOS POR $ 20 MENSUALES LAS CONSTITUYEN LA TIERRA MÁS 

FLORECIENTE Y FECUNDA DE RÍO NEGRO. ESTE PRECIO SERÁ AUMENTADO A $ 30 EL DÍA L° DE SEPTIEMBRE. 
UNO O MÁS LOTES QUE USTED ADQUIERA HOY LE REPRESENTARÁ UN CAPITAL MAÑANA.
LAS TIERRAS SE LAS VENDEMOS EN CONDICIONES LIBERALES Y CON CULTIVO, CORRIENDO ESTE POR NUES­

TRA CUENTA Y DÁNDOLE A USTED UNA PARTE CONSIDERABLE DEL PRODUCTO,

PLANO DE DIVISION

'-aminos 
isa para'él Dirccloi’ Técnico 
icriidrioí'
.ibrica «Je conservan 
tsa para maquinistas^ 
edificio para maquinaria*

, -labios -Veas

CSCALAi i 20 0001

Loa lotos marcados con negro son Ii vendidos



Una extraordinaria rama de peral de Fáo Negro

$ 20 POR MES DAR-ÁN A Vd. 
$ 800 ANUALES

esta cantidad recibe un título perfecto por 
una hectárea de viñedo o huerto bien irri­
gado que, desde ese período, o sea el octa­
vo año, le dará un beneficio de $ 800 o 
más anuales, lo cual viene a ser un 54 o|o 
sobre el total de su inversión. ¡Compáren­
se estas cifras con la cantidad que se re­
quiere para comprar un viñedo con viñas 
ie 5 años v debidamente irrigado!

Un viñedo así, en cualquier parte de la 
República Argentina, le costará de $ 6.000 
a ÍO.OOO "por hectárea” o más. Si usted 
compra terreno con la intención de hacer 
una plantación de viñas, el terreno sola­
mente le costará, sí es adecuado para el 
cultivo, más de $ 300 por hectárea; agre­
gando a esto el costo, plantación y cuida­
do de las viñas, que en tres años puede 
llegar a $ Í.200 por hectárea, pagados en 
dinero contante, para comprar las plantas 
y pagar salarios; y después sí se agrega 
el gásto del agua para irrigación, el costo 
por hectárea sería de $ Í.500.

Un lote de una hectárea plantado con 
viñas o árboles frutales, extensamente irri­
gado y cultivado científicamente, tendrá 
un costo "nominal” de $ 2.000 papel, pa­
gaderos a razón de $ 20 por mes. El costo 
verdadero de dicho lote de una hectárea 
para el comprador, probablemente "no pa­
sará” de $ Í.485 papel pagaderos como 
antes dicho a $ 20 por mes, sin interés ni 
otros gastos.

La razón de esta diferencia entre el cos­
to y el precio actualmente pagado, es que, 
durante el período de pago, el comprador 
"recibirá una tercera parte del producto” 
de la cosecha de frutas durante ese tiempo.

La siguiente tabla demuestra con toda 
claridad lo que pagará y recibirá el com­
prador durante ese período:
t.° año, paga...................... . s 240 recibe S —
2-° „ 240 tf
3-n i> ...................... 240 ff
4-° „ „ ............................................... 240 tt „ 20

• 240 tt „ 40
('•° it » ............................................... 240 „ 80
7.° „ „ ...................... 240 9Í „ 150
8.° „ „ ...................... • » 240 „ 225
Los cuatro meses restantes. 80 tt

Total. . . $ 2.000 $ 515

Dedúzcase la cantidad recibida por la 
tercera parte de la cosecha de fruta, o sea 
pesos 5Í5, de 2.000, cantidad que tiene que 
pagar el comprador durante los cíen me­
ses, y se encontrará que éste únicamente 
paga de su bolsillo unos $ í.485, y por Peral cargado de fruta de Eío Negro



Peones cultivando una viña en Rio Negro

LA MEJOR INVERSION PARA LOS 
AHORROS DEL TRABAJADOR.
Es muy fácil para quien tiene cientos 

de miles de pesos encontrar una buena y 
segura colocación a su dinero con alto 
interés. Pero, £ dónde puede el hombre o 
la mujer que no tienen la dicha de estar 
dotados abundantemente de bienes de 
fortuna, y viven de un reducido sueldo, 
encontrar una inversión ventajosa para 
colocar sus ahorros?

He aquí la dificultad que vence el sis­
tema cooperativo, brindando al pequeño 
capitalista y al empleado las mismas 
oportunidades de que goza el que dispo­
ne de miles de pesos para especular.

$ 20 AHORRADOS 
CADA MES, LO 
LLEVARAN A 
USTED A SER IN­
DEPENDIENTE.

Por la pequeña su­
ma de veinte pesos pa­
pel por mes, que está 
al alcance de todos, 
puede usted confiada­
mente esperar una ren­
ta anual, durante la 
vida, de $ 800 o más 
por año.

Esto parece increíble, 
pero lo demuestran da­
tos y números recogi­
dos durante años de 
trabajo y experiencia 
en los huertos de Cali­
fornia, sin dejar lugar 
a duda alguna.

Más aún; para lle­
gar a resultados abso­
lutamente seguros, el 
promedio de rendi­
mientos anuales en las compañías simi­
lares en California ha sido reducido a

Sauzal del mismo punto
menos de la mitad, para tomarlo como 
base.

Después de siete años, un viñedo en el 
valle de Sacramento, en California, rin­
de por término medio $ Í.200 por hectá­
rea, "sin irrigación” y $ 2.500, o más, 
"con irrigación”!

Sobre esta base hemos calculado el 
producto de un viñedo "irrigado” de sie­
te y más años de edad, en $ í.000 por 
hectárea, o sea unas dos quintas partes 
de lo que dan los viñedos de California. 
Tan reducidas cifras tienen forzosamen­
te que realizarse.

Veamos lo que dicen los peritos en la 
materia. En un informe preparado re­
cientemente por un caballero de vasta 
experiencia, que conoce íntimamente los 

viñedos y huertos de 
California y ha hecho 
últimamente un exa­
men minucioso y deta­
llado del valle del Río 
Negro, aparecen las si­
guientes afirmaciones 
respecto al valor de sus 
tierras:

"Del examen que he 
hecho de las viñas y 
árboles frutales que 
crecen en este valle ba­
jo del Río Negro, pue­
do afirmar con toda 
seguridad que su ren­
dimiento, si fueran cul­
tivados, sería tan gran­
de, o mayor que el ren­
dimiento de los que 
crecen en los declives 
del Pacífico del territo­
rio Norteamericano.

Sí usted compra hoy 
un lote de esta feraz y 
maravillosa tierra por 

$ 20 mensuales, esté seguro de que hace 
un buen negocio.

La alfalfa nace abundantemente en las mar 
genes del Río Negro



><T' --f/ * - -.'

PIENSE USTED BIEN EN LAS VENTAJAS 
QUE LE DAN NUESTRA OFERTA

La tierra que le vendemos en Río Negro es la 
más apta del país para el cultivo frutícola. Se 
la vendemos con cultivo que estará a nuestro 
cargo y de cuyo producto recibirá usted una 
buena parte.

Un lote puede adquirirlo hoy por $ 20 men­
suales, precio que sostendremos hasta el día 3Í 
del corriente mes.

En septiembre próximo será aumentado el 
precio a $ 30 mensuales.

Remítanos $ 20 por giro postal o bancarío ú 
órdenes de fácil cobro sí es que desea le reserve­
mos un lote de los pocos que quedan o sí desea 
más datos llene y mande el cupón que va al pie 
de esta página.

FRUTICOLA ARGENTINA
SOCIEDAD ANÓNIMA

CANGALLO 614
1

Señor Gerente de la S. A. FRUTÍCOLA

Buenos Aires ARGENTINA.—Cangallo, 614.__Bue­

nos Aire»,

» Ruego a Vd. ge sirva remitirme folletos

explicativos sobre las tierras que ofrece

en Río Negro.|1
1 Nombre.......................................................................

Dirección.......................................................... .... ,



Africana
EXTRAdO DOBLE

BEBIDA PODEROSAMENTE TÓNICA 
Y ALIMENTICIA

Es superior a Jos mejores Extractos de 
Malta importados y se vende a menos 
de i a mitad de! precio de iodos ellos.

Especialmente recomendada para
las madres que crían.

S 4 el cajón de 12 botellas, en los buenos almacenes o en la

ü. T. 2272, - I, T. 290, Oeste.
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mentioo rsprdaltstma de precioso produdo presentado por la diada casa, lodos saben la Iranscendcnda <]ue revisle el vi';o problema de la criando de los laclantes, problema flor rsld jolimamrnlr] 
E litado no sólo »n el porvenir del Individuo, sino lampirn con rl de la lamilla j Irosla ton el de la sidtdad: se bate a ésta poco servicio p-rmilieodo. uue por Insulldericla dr la primera allmenladóo esislan. 

r(bmo elrclnamenle tihleo, , ion demasiada treneoda. miembros débiles ) lanoilicos. ruapdo no eolernidos j paraliliros. lie problema «lene i resolvrr "UCUIIS" marasilloso produdo alimenllclo elaborado por . 
rapadla del mismo nombre r divos resollados llenen lodos los taraderes de .trdadtro prodlfllo, stflnn onmrrosos , aolorludos Irslioonlos lacullalivos flue (erlllitan so elirada. el UCURIS posee, tnlre olías 

. oarlas ruabdades la Inapredable de eslimolar > lomenlar la srtrtciéo ladea en las madres, a las (tales robusltce r lorlüica en d mismo tiempo, deleodiendolas asi de los danos une una ladaoda loltnsa podría^
: or sadismo. Basla not (litmos alionas pnrebas. Citaremos los cinto primeros premios (ooleridos por la U|a Arjenllna tonlra la Inbtrtolosls en so contorso de^ninos, triados al petbo. too-

que da leche á las madres y fortifica á los débiles
Si Vd. no lo encuentra en la farmacia donde se surte, re­

mítanos adjunto á este cupón ^5 Bffc m/n. y le mandaremos
diez tarros de “LAOTARIS”

Nombre. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Domicilio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Localidad-. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

“LACTARIS COMPAN Y” Balearse, 142 - Buenos Aires
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Los tmsares ae iNecocnea
por VICTORIO SILVA

(Continuación)

De #50 tienen la culpa esos demagogos, que han 
levantado de cascos á esas gentes sencillas é igno­
rantes. Confunden la demagogia con la democracia. 
La primera es la tirania del populacho, la segunda, 
el gobierno de los hombres de talento... Bueno, 
volvamos al que motiva la visita de usted; Dejé de 
verle muchos años. Se fué á la costa del Zamboron­
dón. .. No es por pedantería, pero así se llama. \o 
entré de lleno en mis tareas diplomáticas de tribu­
no... i qué se yo! Lo cierto es que le hice nombrar 
alférez en el regimiento de Blandengues. Desde mu

. . . asomó por la abertura su rubia y hechicera ca- 
becita.

chacho soñaba con entorchados y banderolas. Bue­
no, ¿dónde puse mi taleguilla de dinero? Yo ju­
raría haberla tenido aqui hace media hora... ¡Ah! 
alli está.

Después de lo cual se levantó, anduvo hasta una 
rinconera, volviendo luego con una bolsa de piel, 
llena hasta su mitad de monedas de oro, de pesos 
bolivianos, de calderilla v de billetes de banco.

— Aqui tiene usted sus dos onzas —repuso con- 
tnndo unas monedas y colocándoselas en forma de 
pila sobre la mesa.—Si ese hombre sigue en ese 
tren, — continuó ocupando de nuevo el sillón en que 
descansaba, — si ese hombre sigue así, va á concluir 
pronto con los restos de su casita. Yo se la hice 
vender... ¡Bueno! ¿Desea alguna otra cosa?

— Nada, señor, sino oue estoy conmovido de ve­
ras, viendo la sencillez de un gran hombre.

— ¡ Ah. picarón ! ¿ Con que también sabes tú ma­
nejar la lisonja?

— No, señor, es la pura verdad.
— ¿Le gusta á usted leer? ¿Quiere llevarse algún

libro? Allí tiene á Chateaubriand. Pero usted ha de 
preferir á Ana Radcliffe'y ei vizconde de Arlincourt. 
Son aquellos lomos chiquitos, con tapas de perga­
mino.

— Muchísimas gracias, señor: pero, en vez de los 
libros, desearía pedirle su opinión.

— ¿Acerca de que? . .
— ¿No le parecerá á usté falta de respeto mi 

pregunta ?
— Dígame usted lo que quiera.
— ¿ Cómo juzga usté el levantamiento del señor 

general Lavallé:
— ¿Es usted unitario?
— No, señor.
— Si usted me hubiera dicho que sí, me habría 

excusado de contestarle ; pero el hombre que usa de 
tal franqueza con un hombre que milita en bando 
contrario, en estas circunstancias sobre todo, ese 
hombre tiene derecho á exijir toda la franqueza de 
este hombre. Pues le diré, joven amigo, que la fuerza 
se repele con la fuerza, y que el general Lavalle 
acaba de arrojar la semilla que producirá otra fuer­
za, inexorable é insurgente. Esto tendrá peores con­
secuencias que el sacrificio de Strafford. Debemos 
esperar una dictadura.

— ¿De quién?
— De algún Cromwell tal vez.
— ¿De Lavalle?
— No tiene condiciones para ello. Excelente ca­

pitán, jefe de escuadrón temerario, pero inepto ge­
neral, vacilante, vanidoso y despótico, su prepara­
ción es muy somera.

— ¿Y qué me dice usted de don Manuel?
— ¿Dorrego? Le conozco desde criatura.- Es el 

Alcibíades moderno, el polo contrario de Lavalle, 
verdadero andaluz, prototipo del bonaerense, fran­
co, brillante, violento y arrebatado, pero lleno de 
honradez é hidalguía. ¡ Qué lástima que ese hombre 
no haya sido de los nuestros !... ¿ \' a se va usted ?... 
Bueno. Mucho gusto de conocerle... Oiga usted. 
Hágame el favor de decir á Miranda que me mande 
cuatro carradas de leña de QiZlmes, porque la de 
cspinillo que se vende por aquí es muy cara. Con 
cuatro me bastará. Dentro de pocos meses me voy á 
Europa... Yo creo que para siempre. Mi alma está 
llena de amargura, viendo tanta injusticia, tanta 
ignorancia, tanta ambición y tamaña miseria! Sea 
usted bueno y laborioso, que la limpieza del corazón 
y el trabajo son los artífices de la felicidad y de 
la riqueza de las naciones. Bueno. Cuando quiera 
venir por libros, llame ó entre por aquel portillito 
y me encontrará regando flores ó leyendo á Tuci- 
dicles ó á Virgilio. . . Bueno. .. Simón, acompaña á 
este caballero... ¡Hola, Simón!... ¿Y mi caja de 
rapé?... ¿Ha venido ya El Tiempo?... ¿De quién 
es ese coche que llega?

— De don Juan Cruz Varela y de don Salvador 
Maria del Carril, — contestó el criado, que acababa 
de entrar.

— No quiero recibirles... Alguna iniquidad trama 
esa gente. Digales que estoy enfermo y que me mar­
cho á cuidar mis dolencias en Europa. ¡Adiós, ami­
go 1 Bueno. Cierre usté el portón de la quinta, Si­
món, que no quiero ver á nadie.

-Pentecostés salió, y al salir vió un carruaje tirado 
por cuatro yuntas á la cincha. Un joven de frac azul 
v guantes amarillos se preparaba para subir, mien­
tras otro señor, pálido y siniestro, como un asesino 
de melodrama, mostiaba todo el busto por el vidrio 
del coche.



Como Pentecostés había invertido una media hora 
larga en su entrevista con don Bernardino y, mozo 
de palabra como era, urgíale cumplírsela al coronel 
Miranda, reparó en que le quedaba poco tiempo para 
ello. Hizo sentir la espuela al alazán, que empezó 
¿.devorar el espacio. En ¡legando á los Ejercicios 
columbró á los húsares de Necochea que marchaban 
por la calle larga de Barracas, con dirección á las 
afueras. Sujetó, ocultándose detrás de un cercado 
de tunas y les dejó pasar. Cinco minutos después se 
apeaba ante la tienda de don Sandalio. La puerta 
estaba cerrada. Llamó. Entreabrióse un ventanillo, 
Genoveva asomó por la abertura su rubia y hechice­
ra cabecita. Al verle lanzó una exclamación.

Pentecostés se lanzó hacia ella con la rapidez de 
la luz que rompe las tinieblas en un cuarto vacío.

— Se... se... ¿Listé, señorita Genoveva?—excla­
mó juntando las manos.

— Sí, yo. ¿No ha visto á mi padre?
— ¿No está su padre de usté, señorita Genoveva? 

| Dios mío 1 y yo que quería entrar y verle y estar un 
momentito en la casa. . . ¡Se está tan bien aquí ! Son 
ustedes tan buenos... Y como yo me voy...

— ¿A dónde se va usted, Pentecostés?
— Al Sur, señorita.
— ¡Ay qué malo es usté, privándonos de un ami­

go tan cariñoso! ¿Y por qué nos abandona?
— Porque la patria reclama mis servicios, señorita, 

y debemos considerarla como a tal todos los que ca­
recemos de madre.

— Tiene usté razón, es el primer deber del hombre.
* —De modo que... ¿usté me autoriza el que me

vaya ?
-—Le han de quedar muy bien las charreteras. ¿No 

lo ha visto a mi padre?
— ; No está aquí ?
— Vinieron á buscarlo del cuartel de los húsares, 

sin que haya vuelto hasta ahora. ¿Qué deseaba? Pe­
ro, ¡qué guaranga soy! ¿Quiere usté entrar?

— Eso colmaría mi felicidad; pero como su señor 
padre no está...

— ¡ Qué tiene !
— No sé si debo...
— Pues diga de una vez lo que desea', porque ten­

go en el fuego una olla de dulce de leche, y ya sabe 
usté uue se quema si uno deja de revolverlo.

— Yaya usté, señorita, vaya usté. Pero hágame el 
favor do recibir estas dos onzas y de entregarlas 
á don Sandalio. Son importe de una cuenta que me 
encargó Tomás.

— -• Y dónde está Tomás?
— Creía encontrarle aquí.
-- Pues desde anoche no se le ve. ¿ Dónde estará? 

¿Que le habrá sucedido? Vaya ó bu sed ríe. Pentecos­
tés, que usté no puede, no debe abandonar ó su 
amigo.

— Su dulce se quema, señorita Genoveva. Con el 
permiso de usté voy á. retirarme. . . Y, sin embargo, 
— añadió alanzando otro paso más y asiéndose del 
postigo, á tiempo en que vacilaba éntre tocar con 
sus labios la mano que lo sostenía ó en mirarla en 
los ojos y en decirla : “te amo, ámame por Dios, ha­
bla. Genoveva, aquieta este corazón intrusado, en­
ciende por compasión esta sombra, que es tuya, 
apaga por caridad este ardor, que no es mío. satis­
face esta sed y medicina el mal de que yo muero”.

— Y sin embargo ¿qué'' — interrogó la joven.
— ¿Me da permiso? ¿Me va á decir que sí?
— Si i dulce se está quemando. Hasta luego, Pen- 

tecostés.
— Adiós, señorita.
Luego arrancando, más bien que desatando, del 

poste las riendas de su caballo, saltó sobre él y tomó 
á toda carrera el camino de Barracas.

Pero como temía encontrarse con los húsares, en 
vez de seguir por la calle larga tomó uno de tantos 
callejones que conducían hasta el Riachuelo, le va­
deó. traspuso la barranca y sujetó su caballo de 
golpe, llenándole de espanto el espectáculo que sp 
ofreció á sus ojos. En frente, á un tiro de hala, la 
casa de Miranda estaba ardiendo. Reconoció .en ,1a 
calle, ó mejor dicho en el estuario que en sus crecien­
tes las aguas formaban, los corceles de los húsares, 
con sus mandiles rojos y sus blancas sobrecinchas. 
Los soldados corrían por el patio. La mujer y las 
dos hijas de Miranda, medio desnudas, el cabello eu

V desorden, andaban de mano en mano, lanzando des­
mayados aullidos. Junto á la puerta de la cocina, 
Rauch, sombrío, desiacaba del humo y de la llama 
del incendio las formas colosales de su eslavo uni­
forme. Alzó la cabeza y le miró.

— ¡ Aquel caballo es mío! — exclamó con un grito. 
— i Alto!

Y corriendo hasta su montura, retiró de los arzo­
nes una pistola y la montó.

— ¡ Avance 1 — gritó luego.
Pentecostés adelantó con lentitud.
Lo rodearon, detuvieron, echáronle del caballo al 

suelo y 1c ataron las manos á la espalda.
— ¡Tú me has robaejp ese caballo!—dijo Rauch 

con acento feroz.
— Miente usté — contestó tranquilamente el joven.
—- Soy el coronel Raos. . . ¡Abajo ese sombrero!
LTno de los húsares se lo echó abajo de un revés.
Pentecostés giró la vista en torno suyo y entre la

tría movediza y lúbrica reconoció á Tomás Gil y á 
.don Sandalio, pálidos y estremecidos y los dos con 
uniforme.

— ¿Quién eres tú? — preguntó el jefe. ¿Quién te 
ha dado ese caballo ?

... la casa de Miranda estaba ardiendo.

— Me lo prestó un desconocido.
— ¡Mientes! Tú me has de haber robado la tro­

pilla.
— Yo no soy ladrón. Repito que ese caballo me lo 

prestó un hombre hace dos horas, cuando vine á co­
brar una cuenta al coronel Miranda. Mi patrón, don 
Sandalio Luengo, está aquí. Estoy seguro de que no 
me dejará mentir.

Don Sandalio se adelantó, diciendo con las lágri­
mas en los ojos:

— Mi coronel, ese joven dice la verdad pura, pura 
como el sol. Lo juro por Jesucristo crucificado. 1.^ 
juro por. . . por. . . por la banderita de éste regimien 
to. Es empleado mío. Hoy conoció á Miranda, por 
primera vez, señor. Vuestra señoría puede, si gusta, 
hacerme ahogar en ese arroyo : pero desde su lecho 
de barro, desde el vientre de los bagres le gritaré a 
vuestra excelencia que este mozo os un talabartero 
honrado, que trenza magníficas testeras y baticolas, y 
que lo que hace vuestra merced es una grandísima 
bellaquería.

(Continuara).



Es muy corriente 
creer que el astrakún, 
esa. piel rizada y negra 
que cuando es legítima 
no tieni^ uada de oai >• 
ta, y que en imitación 
tanto se prodiga en la 
peletería económica, se 
llama así porque proce­
de de la ciudad rusa 
ilie-1 mismo nombre. Na­
da más lejos de la ver­
dad. Antiguamente el 
astrakán venía, en efec­
to, por Astrakán a la 
Europa occidental, pero 
no procedía de allí, ni 
mucho menos.

Bujara, el gran cen­
tro comercial del Tur- 
questán, es el único .si­
tio donde pueden obte­
nerse las pieles de as­
trakán; como que son 
las de los corderos de 
una raza especial de 
ovejas que solo allí ■ 
cría y que inútilmen- 
t'? se ha querido ncliihn- 
tar en .otros puntos de 
Asia y en Europa.

En los alrededores de 
Bujara pastan ijumero- 
sos rebaños de esta cas-

.a lanar, algunos de 
los cuales no cuentan 
menos de cinco mi] ca­
bezas. De los corderos, 
se dejan solamente los 
que se consideran ne­
cesarios para la repro­
ducción, y los demás se 
llevan al mercado para 
vender las pieles.

Eos comerciantes, por 
regla general algalies o 
judíos pagados por im­
portantes casas euro­
peas, ajustan los corde­
ros vivos, pero sólo 
adquieren las pieles, 
que se sacan en el ario 
de la venta y se curten 
toscamente autos de ex­
portarlas.

Septiembre y octu­
bre son los meses en 
que se adquiere el 'as­
trakán.

En Europa las nieles 
de astrakán son obje'o 
de un vivo comercio, 
pues son para los tapa­
dos de invierno no ¿6'rj 
un adorno muy '■■‘-•sdo, 
sino que son. además, 
un gran abrigo.



Los niños de ahora

Ayer, papá, anduve casi todo p-1 día pensando en vos...
— Eso prueba que sos un buen hijo...
— Y era Para ver cómo me las arreglaría para pecharte 50 centavos..

Uib. de Lourtis.

desaparecen con jhs primeras cucharadas
EN VENTA EN LAS FARMACIAS

JARABE MOURA
LA SALVACIÓN DE LOS PULMONES

Tisis, Bronquitis, Influenza,Tos, Asma,Catarros
El JARABE MOURA es el único medicamento de soberana eficacia y 

de éxito maravilloso para todas las dolencias originadas por bacilos y 
tubérculos. Sus efectos son rápidos y definitivos. La Tuberculosis, en 
su período más álgido, no resiste a la acción poderosa y decisiva de 'este 
remedio prodigioso. La TOS, BRONQUITIS, ASMA, INFLUENZA, etc.,

Depósito general: VENEZUELA, 1521, Buenos Aires

Fray nocno en París.

Desde la fecha ha quedado instalada nuestra sucursal en París, 
Domiciiio provisorio: ¿ CUy0 frente se halla su director Henri León, á quien Pue- 

32, RUC de l3 LUíie den dirigirse toda clase de informes y pedidos relacionados con 
parís la publicidad, suscripciones y venta de ejemplares.



El movimiento continuo

Fi?. 1

Pocos pro­
blemas han 
j) re ocupado 
tanto a los as­
pirantes a in­
ventores co­
mo el del mo­
vimiento con­
tinuo. Sólo en 
cuarenta años 
(de 1855 a 
1903) se han 
solicitado en 
el Negociado 
de Patentes 
de Inglaterra, 
quinientas se­

tenta y cinco patentes por 
otros tantos aparatos con los 
que se pretendía resolverlo. 
Aunque inútiles para el fin 
perseguido, todos ellos son in­
geniosísimos, y siquiera por 
esto merecen conocerse los 
más notables.

La figura 1 muestra un ar­
tificio que consiste en una ca­
dena sin fin ajustada sobre 
dos ruedas dentadas, y llevan­
do una serie de cucharas per­
pendiculares a ella, sobre las 
cuales caen, por el lado des­
cendente, unas pesadas este­
rillas. Al llegar cada cuchara 
abajo, una punta saliente in­

tercepta el paso a 
la esfera, y la con­
duce a un tornillo 
elevador, que sube 
todas las esferillas 
a la parte de arri­
ba, para que vuel­
van a caer en las 
cucharas. Este tor­
nillo gira por un 
mecanismo que de­
pende del eje de la 
rueda superior. El

non o brazos salientes 
huecos también. A 
continuación de cada 
brazo, suponiendo que 
éstos marchan en el 
sentido de las agujas 
del reloj, hay un sa- 
quito de aire con un 
peso suspendido.
Cuando un brazo su­
be y el peso queda, 
naturalmente, debajo, el saco se 
distiende. El aparato está dentro 
del agua, y se supone que en in­
troduciéndolo en el líquido mar­
cha él sólo, porque, disminuyen­
do la distensión de los sacos, el 
peso específico de uno 
de los lados, este lado 
será más ligero que el 
otro y tenderá a flo­
tar. Apenas un saco 
Mega arriba y, tenien­
do el peso encima, se 
aplasta, otro saco se 
distiende en el fondo.
En general, el apara­
to parece bien ideado, 
pero no se ha contado 
con que la presión del 
agua es mayor a ma­
yor profundidad', y 
que esto impide que 
los sacos se dis­
tiendan en igual 
proporción en los 
distintos niveles.

9 Un aparato cu­
rioso es el repre­
sentado en las fi­
guras 7 y 8. Un 
fuelle de un metro 
de longitud, mon­
tado sobre un eje, 
presenta una aber­
tura por la que sai 
interior comunica 
con un depósito de

Fig. '¿

Fig. 4

iig. o

inventor, aunque demostró un gran 
esfuerzo de imaginación, olvidó 
por completo que para elevar I* 
esfera a su posición inicial era ne 
tesaría la misma fuerza que ésta 
desarrollaría al caer. Algo seme-

Fig. a

ahora que 
^’18- ° el fuelle so

jante es el abre hasta un tercio de su 
aparato re- capacidad; el mercurio pe- 
presentado netrará en su interior, y 
en la figu- al cabo de un momento 
ra 9, pero dentro del fuelle habrá un 
aquí la ca- peso tal, que le hará to- 
dena está mar la posición horizontal, 
represen- no dando la vuelta comple­
tada por ta porque lo impide un so­
una banda porte colocado enfrente,
de caucho, El mercurio volverá ahora
hueca, con a salir del fuelle, éste se 
proyeccio- cerrará y el contrapeso lo

Fig. 7
mercurio, por medio de un tubo. 
El depósito se eneuieutra próxima­
mente al nivel del eje del fuelle. 
Este lleva también un contrapeso, 
y abajo hay una manecilla que lo 
sostiene en posición vertical. Su­
pongamos

Fig. 9



El movimiento continuo

I’ig. 10

volverá a su 
primitiva po 
sieión, para 
e o meo zar de 
nuevo el mis­
mo rnovimieii 
tu. Inútil es 
decir qué en 
la práctica es­
te fantástico 
aparato no da 
resultado nin­
guno.

La figura 4 es un aparato que w* 
reduce a un tambor lleno de agua, 
que puede girar sobre dos soportes, 
y que én efecto, gira en virtud del 
peso de unas esferas situadas en ios 
extremos de dos vastagos que lo 
atraviesan de parte a parte. Para 
que el movimiento giratorio se rea- 
lie*', es preciso que las esferas se ha­

llen por 
un la d o 
más ale­
jadas del 
tambor 
que por 
el lado 
opuesto, 
y esto lo 
consi gue 
el inven­
tor colo­
cando en 
cada vó'

tago, dentro del 
tambor, un cor­
cho que al flotar 
obliga a subir al 
vastago más de 
un lado que de 
otro. Tan con­
vencido estaba él 
autor del aparato 
de sus resultados, 
que hasta le I’ig. 12

Fig. 11

Fig. 13
Fig. 14

adaptó uu volante para transmitiré’ 
movimiento a donde fuese preciso

Uno de los aparatos más seneilki 
es el que se ve en 1:¿ figura 11, 
cadena sin fin pasa por las rueda! 
B B, y por medio de las tres rueda: 
C C jD es desviada de su posiciónea 
uno de sus lados. 101 inventor supi 
nía que. habiendo en este lado nm 
eslabones, y siendo por tanto mij 
pesada de esta 
parte, la cadena 
-se movería cons­
tantemente.

El extraño me-' 
cauismo repre­
sentado en la li­
gara 5fué inven­
tado por Sir Wi- 
lliain Congreve. 
a quien se debe 
los famosos co­
hetes que llevan- 
sil nombre. Fig. 15

la
GRATIS podéis conseguir el libro que os enseñará a pros­

perar en los negocios, vencer dificultades, inspirar confianza, 
captar cariños y amores, dominar, conseguir lo que se anhela 
y saber cómo labrarse un porvenir legítimo y tranquilo.

En la misma casa encontrarán gran colección de minerales 
y la legítima “PIEDRA IMÁN’’ tráída directamente del 
Perú, la que se vende por mayor y menor.

Se atiende personalmente y por correspondencia, remitien­
do una estampilla de 0.10 centavos. Todo pedido debe ser 
dirigido a F. Fantova, calle Moreno, 1984, Buenos Aires.

MÉDICOS OCULISTAS 
_____  ___  ___ ___ (Sistema Suvá)

TAS EN CONSULTORIOS PARTICULARES. Este beneficio que ofrecemos no aumenta el precio de nuestros anteóle- 
Lente sublime oro reforzado $ 10.— Lente o anteojos oro reforz. S 1°.— Lente o anteojos de nikel fino $ 5-' 
NOTA■ Estos precios son con derecho al examen médico y receta GRATIS. Pida Id. tarjeta.

Casa de primer orden INSTITUTO OPTICO OCÍJLISTICO“Sl]YA”~366-FLORIbñ-366 (Casa cstabltclia n W

Agente general de FRAY MOCHO en el Rosario de Santa Fe

J. C.

I 2 Q 4- , CÓRDOBA., 1231 ROSARIO



Si Vd. desea adquirir muebles sólidos, elegantes y a 

precios que no admiten competencia, haga una visita a

LA ARGENTINA
EL DIAZ v O-

Mueblería y Tapicería
CANGALLO, 1118 - Buenos Aires

dormitorio

juego de 4 piezas roble macizó, con mármoles finos, Rédame $ 650.

COMEDOR

uego de comedor, roble macizo, las 10 piezas $ 750, con mármoles finos
V lunas biseladas.



Sociedades

“El genio alegre’’, velada de inauguración en el Republicano Español

El “Círculo Recreativo Andaluz’’ en el “Centro de Almaceneros’’

El cuadro “Aspiración Dramática Nacional’’ en el local de “La Nazionale Italiana”



Sociedades

Teñirse el cabello
sin reparar en la calidad 
de la tintura que se usa, 

puede presentar iuconvenien. 
tes inás grandes de lo que se 
cree generalmente; a veces, 
caída del pelo, otras veces, 

irritaciones de la piel y 
basta verdaderos envene­
namientos. Al contrario la

(rontatina
permite dar al cabe- 
’lo o a la barba un 
lindo color: rubio, 
castaño o negro, co­

mo se desea al mismo 
tiempo que es perfecta­

mente innocua, por llevar 
esa ventaja sobre los pro­

ductos similares de

Jío contener ninguna
sal metálica

Unicos Depositarios:
Droguería de la Estrella Ltda. 215 Defensa.— 

Buenos Aires y sus sucursales

CATARRO PULMO­
NAR, Bronquitis Agu­
da ó Crónica, TISIS,

'5
Siempre Inofensitfg para el esiómago 

En venta en todas las buenas farmacias
E. J. Dufour, 89, rué de Vanves



“Fray Mocho. — Felicitamos a los directores 
del semanario ilustrado Fray Mocho. El último 
número viene extraordinariamente bien presen­
tado, y tenemos la convicción de que las revistas 
rivales podrán, quizá, igualarlo, pero no aventa­
jarlo. Hemos notado, además, con gran satis­
facción, que Fray Mocho evita la publicación de 
cadáveres, cuerpos mutilados, etc., escenas de 
mal gusto, cuya exhibición hemos combatido en 
distintas ocasiones desde las columnas de nues­
tro periódico.

El número de Fray Mocho que tenemos a la 
vista, ofrece un ma­
terial que excede, 
por cierto, su valor 
de 20 centavos.”

The Standart,
Buenos Aires.

“La carátula da 
Fray Mocho. — Ea 
interesante revista 
Fray Mocho trae en 
su número de hoy 
una carátula que 
merece el más fran­
co elogio por la ver­
dad que encierra, 
por la mordaz in­
tención dada a las 
figuras, por la ex­
presión de cínica 
frialdad y la mise­
ria significativa de uno y 
de otro do los personajes 
caricaturados.

En un ángulo de la ca­
rátula vese la faz del mi­
nistro de Instrucción Pú­
blica: impasible, fría, y 
hasta so le adivina un 
cierto aire de gozo inter­
no, ante el cuadro de ha­
rapos y hambre en que 
desearía ver al maestro de 
escuela, que significa para 
su fe religiosa la maza 
siempre alzada en amena­
za de caer sobre uu edifi-

E1 trasatlántico “Fray Mocho”, de i m. do eslora, que ha sido 
regalado a nuestra revista por su constructor el penado Au­
gusto Círasso

Unicas herramientas que empleó Grasso para su 
trabajo

ció moral, que se derrumba por acción de su pro­
pia gravitación.”

Tribuna, Buenos Aires.

“Cada vez más atractiva esta importante re­
vista que fundaran hace poco el grupo do inte­
lectuales que, unidos por uu solo pensamiento, 
se retiraron de Caras y Caretas declarados en 
huelga por razones positivas, dejando en la casa 
el producto de la labor intelectual de muchos 
años, de las que se aprovecharon los “logreros”.

El Horizonte, Baradero.

“Fray Mocho. — Hemos recibido el último nú­
mero de este semario metropolitano.

Como siempre, su material es abundante y ex­
quisito. Las actualidades gráficas consignan to­
dos los sucesos de interés público desarrollados

durante la semana pasada en la capital federal 
e interior.

En el corto camino recorrido hasta la fecha 
Fray Mocho ha batido el record de popularidad 
siendo en Catamarca la revista preferida a todas 
las de la índole, que tienen circulación en nuestra 
provincia.”

El Día, Catamarca.

“Fray Mocho. — Hemos recibido el N.° p 
correspondiente al 19 del corriente, de la impoj! 
taute revista Fray Mocho.

Trae, como siem­
pre, una excelente 
confección literaria 
y artística. Ostenta 
en su carátula una 
caricatura de actua­
lidad en colores y 
otras en sus pági- 
ñas, de fina ironía 
e intención.

Una información 
gráfica abundante y 
material selecto de 
lectura informativa 
y amena.

Es una publica­
ción altamente útil, 
llena de interesan­
tes datos de toda 
clase.

De formato mo­
derno y nítidamente 

impresa, Fray Mocho mar­
cha a la cabeza de las pu­
blicaciones similares del 
país. ’ ’

La Ley, Catamarca.

“Dígame, doctor Biza, 
i es verdad que ayer ha 
tenido una grata visita 
de un miembro de la re­
dacción do un colega bo­
naerense?

— Sí, es verdad; pues, 
me retrató como en diez 
posturas, me. pidió infor­
mes sobro experimentos y 

estudios médicos botánicos y cuando yo lo crie 
al general Foca y una sarta de macanas más.

— ¿Do qué diario fué?
—¿Cómo de que diario, no entendés que me re­

trató, y cuando a uno lo retratan seguro que 
es de Fray Mocho?

— No lo sabía.
— Pues qué sabes vos de esas cosas, únicamen­

te que tengas el roce y la capacidad intelectual 
bastante para una popularidad suficiente come 
la mía.

— No lo sabía.”
El Argentino, Tucumán.

“Fray Mocho. — Cada vez más atractiva sigue 
siendo esta importante revista metropolitana.

Recomendamos su lectura por cuanto es, iudu- 
dablemente, la mejor en su género.”

El Criterio, General Villegas.



De Francia.— Distinción al príncipe de Cales.—Explosión de 
gas en el puente de Charenton

Mine. Fallieres colocando las insignias de la Legión de 
Honor al príncipe de Gales

Todo París se está ocupando del joven prín­
cipe de Gales, cuya estadía en París es una serie 
continua de fiestas simpáticas.

Recientemente le fuó otorgada, por propias 
manos de la esposa del presidente de la repú­
blica. la gran cruz de la Legión de Honor.

—En el puente de Charenton, en París, ocu­
rrió una terrible, explosión, originada por un 
fósforo encendido, arrojado por algún fumador 
descuidado. El mencionado fósforo comunicó el

capaces de comprender y dilucidar ciertos pro­
blemas científicos. Ha sido un genio que vivió 
modestamente, sin hacer alarde de su vastísima 
erudición, pero ahora que ha muerto, su des­
aparición se hace más sensible y se comprende 
el enorme valer del hombre.

L'aoió en Xaucy, en 1S54, y cursó sus estudios, 
simultáneamente, en la escuela forestal, en la 
escuela politécnica y en la escuela normal supe­
rior. Optó finalmente por la ingeniería y se 
recibió de- ingeniero de minas. Fué profesor en 
las universidades de Caen y París. Su nombre, 
como sabio, era universal; sus trabajos científi­
cos, unos 1500 entre grandes y pequeños libros, 
atrajeron hacia él la atención de los sabios de 
todas las naciones. Formó parte de la Academia 
de Ciencias, de la Academia Francesa y fué 
miembro de varias instituciones.

Las exequias de Poincaró fueron grandiosas y 
sencillas al mismo tiempo. Asistieron a ellas re­

r‘'-' "
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El puente de Charenton, en París, después de la explo­
sión del gas

fuego al gas que salía do las cañerías que cru­
zan el puente de un lado al otro, y la explosión 
fué tan violenta que destrozó por completo el 
pavimento desde un extremo al otro del puente.

—Francia acaba de perder mío de sus más 
ilustres varones; Mr. Henri Poinoaré. Ha sido 
más ipie un duelo nacional, un duelo universal.

Poincaró era, en efecto, uno de los más gran­
des espíritus de nuestros tiempos. En matemá­
ticas como en filosofía, sabía todo lo que saben 
los demás, y además, algunas cosas que los otros 
no sabían. Se ha dicho, con razón, que Pontearé 
)’ dos o tres sabios más, eran los únicos hombres

El príncipe de Gales, saliendo del Elíseo

presentantes del mundo científico, político y li­
terario. Varios fueron los discursos pronunciados 
en su tumba. Hablaron Mr. CmistMiau, minis­
tro de instrucción pública, cu nombre del gobier­
no y de la Universidad; Mr. .Hiles Claretie. en 
nombre de la Academia Francesa, y Mr. Pain- 
levé, en nombre de la Academia de Ciencias.

Estado en que quedó el puente de Charenton



De Francia. — Exequias de Mr. Henri Poincaré.— Inauguración
de un museo

M. Henri Poincaré en su gabinete de trabajo La carroza fúnebre

El cortejo

El “Museo de los Recuerdos’inaugurado en la antigua capilla de la Escuela de Saint-Cyr



i)e Rusia

El zar Nicolás II inspeccionando los automóviles militares que tomaron parte en
Moscú y vuelta

La princesa Elisabeth 
de Génova

De todo el mundo
quo fueron precursores <lc la hoy 
grande y unida Italia.

Era hija del rey «luán de Sajonia. 
Xació en Dresde en 1830 y se c,asú a 
los veinte años con Fernando de S-a. 
boya, duque de Génova. A los cinco 
años de su matrimonio quedó viuda 
con dos hijos, y poco tiempo después 
volvió a casarse, morganáticamente, 
con el marqués Nicolás Rapado.

Tres generaciones de su familia han 
ocupado el trono durante su vida.

—Mme. Bojsena Vikowa Rumtika 
acaba de ser electa diputado ,al parla, 
mentó de Bohemia y representará allí

la carrera de San Petcrsburgo a

Mme. Bojsena Vikowa 
Rumtika

Eu el castillo de 
Stress, ¡i una edad 
avanzada, dejó do 
existir hace pocos 
días la princesa Eli­
sabeth de Génova.

Asistió la augusta 
dama a l,as luchas 
que ensangrentaron 
el suelo italiano du­
rante casi un siglo: 
fué testigo de las 
guerras heroicas sos. 
tenidas contra el in­
vasor que dominaba 
media Italia, y pre­
senció infinidad de 
intrigas, confabula­
ciones tenebrosas y 
netos de heroísmo El ‘Trance”, velero de cinco palos y uno do los mayores del 

mundo

al P a r t i d o joven 
tcheque. del cual era 
candidato. Mme. 
Rumtika es la pri­
mer mujer electa di. 
putado en la Europa 
central. Es una fe­
minista convencida.

En los .astilleros 
de la Girón da acaba 
de ser lanzado el ve­
lero de cinco palos 
“Frauce”. Es uno 
de los buques a vela 
más grandes del 
mundo. A pesar de 
su tipo do barco au. 
tiguo, llevará má­
quinas modernas.



De Provincias
OOYA. — 2Í).'’ ANIVERSARIO I)E UNA ESCUELA

Piedra fundamental del monumento a Sarmiento, que se Placa de bronce, obsequiada por la Sociedad 10 de 
colocó en la Escuela Normal Mixta Agosto a la escuela

Delegado y ministros que asistieron a la fiesta escolar



'•
De Provincias

MERCEDES (SAN LUIS)NECROLOGIA

Sepelio de los restos del señor José Borrás

SAN JOSE DEL RINCON (SANTA PE)

Señor José Borrás, director de 
“El Imparcial’fallecido

Baile dado por la Sociedad Recreativa del F. C. S. F. a su socios 
Fots, de nuestros corresponsales, señores Barbero, CU y Croppi.



De Provincias
DIAMANTE (E. K*.)

Molino destruido por el fuego El mismo molino antes del incendio

RIO GALLEGOS (Terr. Sta. Cruz)

El gobernador y el jefe de policía paseando sobre un riacho helado 

CONCEPCION DEL URUGUAY

Team “Uruguay”, que jugó un partido de football con Team “Gualeguaychú”, que empató con el “Uruguay” 
el “Gualeguaychú”

MONTE CASEROS SANTA ROSA DE TOAY (Pampa Central)

Excursión al río Uruguay Sepelio del señor José Safigueroa
Fots, de nuestros corresponsales, señores Andercgg, Vilo, Wusallo Quiroga y Mo limen y.



De Provincias
SANTIAGO DEL ESTERO

Pamilias de Bissoue, Moyano. Rodríguez, Helman Gauua Tejiendo ponchos a mano. Ocupación preferida por los 
y Bernard en las temas habitantes de la región

CAROARAÑA

Comisión de damas que patrocinaron el bazar-rifa 

CARLOS CASARES

Grupo de japonesas formado por niñas de ja escuela núm. 1 
J ols. de nuestros corresponsales, señores llclnian Gauna, l’czzini y Marque-,



De Provincias
POSADAS (TERRITORIO DE MISIONES)

Material y envases ele explosivos que los revolucionarios paraguayos tenían clepo. Señor César Acardi, perito qut- 
sitados en una casa de la ciudad mico nombrado por el juez

MERCEDES (SAN LUIS)

Banquete ofrecido por un grupo de amigos a los señores Venancio Rola y Pedro Andrcotti. con motivo de ausen­
tarse a Europa

lü'ís. i!e nuestro corresf'onsal, señor Barbero,



De Provincias
CORRIENTES

Doctor Alberto Balbastro, 
nuevo camarista

Doctor Gregorio de la Fuen­
te, nuevo camarista

BELLA VISTA

Señor Enea Verardini. pro­
fesor de música, jubilado

(Corrientes)

Señor Pedro Sacheri, pro­
fesor de música, reem­
plazante del anterior

Procesión cívica solemnizando el aniversario de la fundación de Bella Vista 
LUJAN AVELLANEDA

Comisión de damas q"e distribuyeron ropa y víveres 
a 2.000 pobres 

CARMEN DE ARECO

Miembros de las familias Oviedo y López Camelo, que 
recibirán tres millones y medio de pesos 
MERCEDES (Bs. As.)

Señora Máxima T. de Cantos, 
fallecida

Fots. Jo uiicstius i\.i i esponsales

Doctor José V. Figueroa. condenado a cinco dias de arresto, por habe- 
empleado la palabra ••frondosidad" en un escrito 

ñores lhait£clisln, l:iinii¡lo, Taloceln, Rumano y MuHnelli.



Plaza Rivadavia. que será dividida a fin de abrir la gran Miembros de la colonia suiza, festejando el aniversario 
avenida Colón. En ángulo: Doctor Narciso Mallea, de la confederación helvética
que presentó el proyecto de división de la plaza

CORRIENTES

Banquete ofrecido por sus amigos al señor Cola en el Club Español 

Fots, de nuestros corresponsales, señores Grande y González 'Montero

l



Team de “Independientes”Team ‘‘Atlanta’’, ganador por 1 a 0 en el partido con 
“Independientes”

Eolinches. del “Atlanta”, salvando un goal

Partido Internacional en Montevideo.—Team uruguayo, 
ganador por 'J goals

Team argentino, perdedor



DE TODO UU POCO
Hace como una veintena 

de años la nación inglesa pa­
gaba anualmente un poco más de 18 millones de 
libras esterlinas en concepto de seguros sobre la 
vida. Actualmente, según lo que arrojan las es­
tadísticas oficiales, paga más de 41 millones.

En muchos libros de viajes se habla de la fre­
cuencia de los terremotos en Chile; pero no se_ 
sospechaba, hasta ahora, que esta frecuencia fue­

EL 3 4 DE JULIO EN PARIS

Durante la gran revista, M. Fallieres, en honor 
de la toma de la Bastilla, muestra a los parisien­
ses su mehalla marroquí.

(Del “Wahre Jacob”)-

los A s t o r,
f a m o s o
multimillonarios de Nueva York, posee en la isla 
de Manhattan terrenos y edificios por valor de 
150 millones de pesos oro.

La policía de Kursk ha descubierto un clul) 
de suicidas cuyo lema es: “La muerte todo 1, 
cura ’ Los as-
pirantes a ingre- LA GUERIiA ADMIRABLE 
so tenían que de-

. rr-
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h-V"!
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mostrar que de­
seaban morir por 
un motivo jusli 
litado.

¡Todos vencedores! 
¡Todos contentos!

(De "Le Monde IHustré").

Los efectos del 
alcohol son vio­
lentos en la es­
pecie c a u i n a, 
porque no está 
acostumbrada a 
la bebida. En la 
especie humana, 
aunque aclimata­
da mediante largos abusos, el resultado se deja 
sentir de un modo terrible. Las poblaciones en­
tregadas al alcoholismo producen muchos díúoí. 
pero débiles, raquíticos y tuberculosos.

En algunos animales se observan hechos ex­
traños que nadie ha podido compreuder ni ex­
plicar.

l’or ejemplo, cuando las moscas andan por los 
cristales de las ventanas, suben trepando y ba­
jan volando. Jamás se las ve subir a lo alto 
volando y descender andando por la superticl: 
del vidrio.

EL ACERCAMIENTO FRANCO-ITALIANO

se más grande, en igualdad de superficie que en 
ningún otro país del mundo, incluso el Japón. 
Mediante las observaciones llevadas a cabo por 
el servicio sismológico organizado en Chile por 
M. Montessus, se sabe que en los años 1906, 1907 
y 1908. hubo un total de 1888 terremotos sensi­
bles sin instrumentos. En 1909 se contaron 1531 
sacudidas, o sean cuatro diarias, por término me­
dio.

Un físico que ha hecho buen número de ex­
perimentos con 

LA POLICIA YANQUI naranjas, anun­
cia el hecho, po­
co conocido, de 
que éstas poseen 
en alto grado la 
facultad de ab­
sorber los olores. 
Así, naranjas de­
jadas durante al­
gún tiempo al la­
do de cebollas,

—Alt right! ¿Cuánto?
—Cien mil dólares si quiere 

usted que encuentre a los ase­
sinos, y doscientos mil si quie­
re que no los encuentre.

(De ‘‘Le Monde Illustré”).

toman pronto un 
sabor de éstas 
ni u y pronuncia­
do.

La familia de

Italia.— ¡Me aprietas! ¡Me asfixias! ¡Me su­
jetas las manos!

Francia.—Es para probarte mi afecto.. .
(Del • •Pasquino”).



Carreras

José San Pedro, mentado vecino del bajo 
de Bolgrano, y cx-jockey, en la edad 
de piedra de nuestro turf.— “Enton­
ces corríamos a lo indio, y no crea que 
lo digo por Gumersindo Morales"

José San Pedro. 
Es argentino “pura 
uva", de 40 años 
de edad, admirador 
y sufragante del 
doctor Beazley, tra­
baja en una cur­
tiembre de la calle 
Blanco Encalada, se 
domicilia en la calle 
Mendoza, entre ¡as 
dengues y Miguele- 
tes, no le puede ver 
a Benito Yillanueva 
ni pasado por agua, 
tazador — pero, con 
frecuencia pierde 
las balas —, gasta 
pantalón de brin 
azul “a la france­
sa' ’, se acuesta tem­
prano, se desayuna 
con agua bendita— 
¡devoto de S. Juan! 
— excelente pesca­
dor, recomendable 
cocinero (especiali­
dad: corderitos al 
asador).

Lo encontramos 
días atrás, meditan­
do tristemente a dos 
pasos del puente do 
“Los Suspiros’’ — 
calle Artilleros y el 
oliente arroyo Ve- 

■*ga—. pbco después 
de las 11 a. m.

La Nenita (por Polar Star y Margot), ganadora 
del clásico “Olavarría, dirigida por D. Torto­
rólo. Tiempo: 2.8 4¡5. 2.000 metros

cuidador “EPchivo Velázquez” ¡Qué peine!... 
“El chivo’’ era más echador “al bombo" que 
curandero de los que trabajan a medias con las 
pompas fúnebres. Una ves, se hizo el distraído, 
y largó dao vuelta con “Bismarck”, en la "In­
ternacional", y al correrse el premio ‘‘Revan­
cha", lueguito no más, me los robó a los mismos 
caballos al freno, y con el látigo en la boca, i Qué 
peine!... "El chivo" era compositor y yokei. 
También, si no gana el “Revancha", le levantan 
la tapa de los sesos. ¡Qué peine!...

En la avenida Vcrtiz, durante las horas de carreras.— “Placeros" en línea de taxímetros

i Qué tal, San Pedro!
Aquí andamos, a la espera de la hora del “ragutín’’.

— i La salud ?
— Medio resfriao. ..
~~ (Algún aire, sin duda?...
— ¡Cávese! Anoche m’encontré con “El Tornillo’’, 

• 'a corrimos de punta a punta. ¡En qué tiempo!
¡Usted es medio carrerista, San Pedro?...

— ¡He sido yokei! Ahora, no corro ni en palo d'es- 
coba...

i Jockey?... {En qué año?...
— Le voy « contar m’historia, 

tHistoria o cuento?...
,, 7~'^'s*or,a, don, historia verdadera! Ahí están el 

Lgre ’ Dionisio Ruíz, el gallego Yerduri. Gaspar Pala- 
CI0S "Iros viejos del turfe, que no me dejarán mentir. 

{Jockey, decía?
— .Sí, yokei! Al principio, el año 1886, fui peón del

— Deje el peine y agarre el cepillo, San Pedro.
— Bueno. El año 1887 me sacaron patente de yokei. 

Yo pesaba 47 kilos. Me tocó debutar el día que se inau­
guró el Hipódromo Nacional.

— f, En qué carrera?
— ¡En la primera, don!... Me dieron la monta de 

“Vanguardia", un caballo saino negro, del stú Pal orino, 
del que era propietario el finao don Juan Málcon.

— i Ganó?
— ¡Y cómo le va! Largué mal, pero antes de los mil 

metros los alcancé a los delanteros. Los muchachos, 
¡qué ranas! me dieron ¡taso y yo seguí como bala, mi­
rando p'atrás, de tanto en tonto, de lo asustoo qu’iba. 
Y. . . ¡gané como por una cuadra!

— ¡En qué distancia?
— 1000 metros.
— i Era guapo “Vanguardia"?
— ¡Flojo y mañero! Yo no sé cómo gané esa cnrcrrrt.



CARRERAS

Manantial (por Porteo y Miosotis), recomendable barrero, ganador del 
premio “Frou-Frou”, dirigido por G. Ardnin. Tiempo: 2.9 4'5. 2.000 

metros

A la salida no más, el mancarrón comenzó a meter la 
cabeza entre las manos. ¡Ah, se me olvidaba I Los mu­
chachos, lo que vieron que yo me les iba hasta el triun­
fo, castigaron. Antes d’entrar al derecho, me tuvieron 
apurao, ealsándome, pero yo, me volví a cortar, y... 
¡hasta la vista!

— i Qué comisión cobró, San Peifo!
— ¡Trescientos “bataraces”! 

que armé esa noche I. .. Y no era, 
menos: la primera carrera que' 
naba I

—i Quién cuidaba a “ Vunguari]¡s’ 
— El tinao Daniel Pavón.
— ¡ Después de su victoria con f'Yaa 

guardia”, San Pedro?
— Corrí a ‘‘Oria”, del mismo si, 

entrando segundo, y a ‘'Rolando''^ ¡a, 
go, con el que llegué tercero. Desptié; 
corrí a “Bruja” y a otras drogas, pf. 
ro no hice nada. A los seis meses, t; 
fui al Brasil con ‘‘Frinea” y ‘'Satán1

— i Cómo lo trataron los brasiléife
— ¡Mal, don!. No pudimos corre 

Volví a Buenos Aires, y agarré otn 
vez el látigo.

— ¿ Con éxito ?
— Corrí y “minga” dé marcador 

El año 1889 colgué los hábitos y 1- 
hice la crus a las carreras. ¡Y aqi 
me tiene!... He sido cuarteador, m 
cinero y peón. En el almacén “del; 
Primera Curtiembre”, de don Loreoin 
Gaddi y Hno., aquí en el bajo pasé tres 
años como peón. ¡Qué peine .“El di 
vo Velásques’’ I. . .

— i Murió?
— ¡No! Anda por el Rosario, más cortao que alfalD 

de pobre...

Son nuestros favoritos: l.11 carrera: Hucal; 2.”: Per 
Etre; 3.": Tirria; 4.“: Rú-Rú; 5.«: Carlos XII; 6.»'; Al 
cumia; '7.°: Volta; 8.a: Moreno.

PROGRAMA

HIPÓDROMO ARGENTINO Premio KEAN

para la reunión del Domingo 25 Agosto
Distancia 1700 metros

Penalty........................... 56 k. Dale
Vitriolo........................... 56 „ Donado'. ' '
Encono.............................56 „ Rú Rú

. 56 t. 

. 56 „ 
. 56 „

Premio BELCEBü
Premio CONGRESO

Distancia 2000 metros

Glou Glou......................55 k. Otis............................... 55 k.
Feraudy.......................... 55 ., Cruz de Piedra . . 55 ,,
San Roque .... 55 ,, Hucal.........................55
Tirany............................. 55 „ Kleber......................... 55 ,,
Sixto.................................55 .. Para Bellenn . . 55 .,
Royal Emblem. . . 55 Relator.........................55 ..
Bailen..........................55 ., Tucumán.................. 55 ,,

Premio CACIQUE

Distancia

Charley............................60 k.
Spark............................... 60 ,,
Fisheman...................... 60
Don Teodoro. ... 51 
César Borgia. ... 62 
Manantial.......................60

1000 metros

Saint Marcean*. . 60 t.
Larrea............................go
Etruria. . . . 58 "
Carlos XII................... 60
Volta. ... 60
Espátula................. 58

Premio RATAPLAN

Distancia 1400 metros

Quintillo......................... 56 k. Pucbinete......................... 56 k.
Mochorro........................56 ,, Campero............................56 ,,
Afilador II.....................56 „ Gleaner..............................56 ,,
Royal Nose. ... 56 ,, Edison............................... 56 ,,
Cook.................................56 .. Decimus............................ 56 .,
Busca Pie...................56 .. Semper Idem. . . 56
Galiano........................... 56 Mr. Boyé......................... 56
Chiclana......................... 56 .. Don Torcuato. . . 56 ;.
Argüe ...... 56' .. Steel...................................56 .,
Hetre............................... 56 ,, Alfieri................................ 56 ¡,
Dorando..........................56 ., Peut Etre........................56 .,
Jolgorio....................... 56 ,,

Premio PELIGROSO
Distancia 1600 metros

Distancia 1700 metros

Utopía.......................... 58 k. Protesta....................... 55 1
Gilberte....................... 55 ,, La Baronesa. . . . 55,.
Alcurnia......................55 ,,

Premio DUC D’ALBE
Distancia 1600 metros

Manantial.......................57 k.
Olaf...................................57 ,,
Saint Marceaux . . 57 ,, 
San Pascual.... 54 „ 
Bizcocho. .... 54 ,, 
Volta................................ 54 „
Paso de los Andes. 52 ,,

Shut Ep....................50 t
Basilea.......................H
Patricienne. . . . E -
Elisabeth..................G
Ramal........................ J-
Lady Violet. . . . -D .
Jardiniere................ i0 ■

Premio SAN PASCUAL
Copla........................ 56 k. Odalisca. . . . . 56 1c. Distancia 000 metros
Garantía................... 56 .. La Oigale . . . . . 56 .,
Doña Sol. . . . 56 .. Mema.... . . 56 ,. Fisherman. ... 62 k. Guarany. . . .
Brise d’Or . . . . 56 Estampilla. . . 56 Moreno. . . . • • 55 „ Tipo....................
Fortune....................... 56 ., Quichua. . . . . 56 „ Pedernera. ... 50 „ Poor Jack. . .
Tirria........................... 56 „ Tucumana. . . . 56 ,, Convicto. . ... 50 „ Coronel Murga.
Esencia........................ 56 „ Pichón. . . ... 50 ., Lady Ortiga. .



Al fii) hemos eocootrado el refresco 
que nos agrada, y este es la

HORCHATA El CHUFAS
DE

FRANCISCO FORTUNY
DE BARCELONA 

Unicos introductores en las Repúblicas del Plata:

AROSTEGUI & LAXAGUE
Rivadavia 2176 Buenos Aires

NO IV1ÁS 
A. L.CO MOL-

EXIJAN LA
presentación 
de la botella 
AL SERVIRSE

IMO IVIÁS 
Al-OOMOL-

Talleres Heliogrfiflcos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266 — Buenos Aires
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